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“Es necesario actuar con prudencia en la gestión y ordenación de todas las es-
pecies vivas y todos los recursos naturales conforme a los preceptos del desarrollo
sostenible ... Es preciso modificar las actuales pautas insostenibles de producción y
consumo en interés de nuestro bienestar futuro y en el de nuestros descendientes.

No debemos escatimar esfuerzos por liberar a toda la humanidad, y ante todo a
nuestros hijos y nietos, de la amenaza de vivir en un planeta irremediablemente da-
ñado por las actividades del hombre, y cuyos recursos ya no alcancen para satisfacer
sus necesidades.

Reafirmamos nuestro apoyo a los principios del desarrollo sostenible, inclui-
dos los enunciados en el Programa 21, convenidos en la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo.”

Declaración del Milenio de las Naciones Unidas
(véase resolución 55/2 de la Asamblea General, párrs. 6, 21 y 22)

I. Introducción

1. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desa-
rrollo (CNUMAD) representó un avance histórico para lograr el bienestar económi-
co, social y ambiental de las generaciones presentes y futuras. Al aprobar el Pro-
grama 211, la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo2, la De-
claración de Principios autorizados no jurídicamente vinculantes relativa a un consenso
mundial sobre la gestión, la conservación y el desarrollo sostenible de todos los tipos de
bosques3 (Principios forestales), y las convenciones relacionadas con la CNUMAD4, los
dirigentes mundiales definieron un programa preciso para promover el desarrollo.

2. La CNUMAD concibió un desarrollo que mantenía el equilibrio entre las nece-
sidades económicas y sociales de los seres humanos y la capacidad de los recursos y
los ecosistemas de la Tierra para satisfacer las necesidades presentes y futuras. Era
una idea convincente, a largo plazo. Sin embargo, 10 años después, a pesar de las
iniciativas tomadas por los gobiernos, las organizaciones internacionales, las empre-
sas y diversos ciudadanos y grupos de la sociedad civil para lograr el desarrollo sosteni-
ble, los objetivos fijados en la CNUMAD se están logrando con mayor lentitud que la
prevista y, en cierto sentido, las condiciones actuales son peores que hace 10 años.

3. Se han ido adoptando medidas de protección del medio ambiente, pero el me-
dio ambiente mundial sigue siendo frágil y las medidas de conservación adopta-
das distan de ser satisfactorias. En la mayor parte de los países en desarrollo se han
hecho, como mucho, escasos progresos para reducir la pobreza y aunque se han lo-
grado avances en algunos sectores de la salud, han surgido otros problemas como el
del virus de inmunodeficiencia humana/síndrome de inmunodeficiencia adquirida
(VIH/SIDA).

4. Es indudable que existe un retraso en la ejecución, particularmente visible en
cuatro ámbitos. En primer lugar, se está aplicando un enfoque fragmentado con res-
pecto al desarrollo sostenible. El concepto de desarrollo sostenible refleja la relación
inextricable entre el medio ambiente y el desarrollo. El desarrollo sostenible debe
promover simultáneamente los objetivos económicos, sociales y ambientales, pero,
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en general, las políticas y los programas nacionales e internacionales han quedado
muy por debajo del nivel de integración necesario en la adopción de decisiones.

5. En segundo lugar, después de la CNUMAD, las pautas de consumo y produc-
ción insostenibles que amenazan el sistema natural de sustentación de la vida no han
cambiado de una forma significativa. Los sistemas de valores que reflejan estas
pautas son fuerzas propulsoras clave que determinan la utilización de los recursos
naturales. Aunque no es fácil introducir los cambios necesarios para que la sociedad
adopte pautas de consumo y producción sostenibles, hay que hacerlo cuanto antes.

6. En tercer lugar, no se están aplicando políticas ni enfoques coherentes en los
ámbitos de las finanzas, el comercio, las inversiones, la tecnología y el desarrollo
sostenible. Con el actual proceso de mundialización es más importante que nunca
que esas políticas sean compatibles y coherentes. Sin embargo, las políticas sobre
estas cuestiones siguen caracterizándose por la compartimentación y por asignar
más importancia a consideraciones a corto plazo que a los determinantes a largo pla-
zo del aprovechamiento sostenible de los recursos naturales.

7. En cuarto lugar, no se han proporcionado los recursos financieros necesarios
para ejecutar el Programa 21 y no se han mejorado los mecanismos de transferencia
de tecnología. Desde 1992, la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) se ha ido
reduciendo, la carga de la deuda ha mermado las posibilidades de los países pobres y
las mayores corrientes de inversión privada han sido transitorias y se han dirigido
únicamente hacia unos pocos países y sectores.

8. El Programa 21 debe ejecutarse al mismo tiempo que se aplican las recomen-
daciones de las principales conferencias de las Naciones Unidas celebradas desde
1992, que sobre todo han logrado preparar un programa de desarrollo social y dere-
chos humanos. Esas recomendaciones se han reunido en los objetivos de desarrollo
social formulados en la Declaración del Milenio (resolución 55/2 de la Asamblea
General). Después, la Conferencia sobre los Países Menos Adelantados (Bruselas,
2000) y la Séptima Reunión de la Conferencia de las Partes en la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (Marrakech, 2001) han repre-
sentado pasos importantes hacia la consecución del desarrollo sostenible.

9. A pesar de los problemas que presenta su ejecución, el Programa 21 y los prin-
cipios de la CNUMAD son tan válidos como en 1992. Sin embargo, la situación
mundial ha cambiado. La mundialización, la revolución de la tecnología de la in-
formación y las comunicaciones, los trastornos sociales que afectan a muchas regio-
nes del mundo y la propagación del VIH/SIDA son características del mundo actual
y deben tenerse en cuenta al fortalecer la ejecución.

10. En cuanto a la economía, el hecho de que la Cuarta Reunión Ministerial de la
Organización Mundial del Comercio (OMC), celebrada en Doha en noviembre de
2001, centrara las nuevas negociaciones comerciales en el desarrollo presagia un
buen futuro para el sistema comercial y ofrece posibilidades a los países en desarro-
llo. Se prevé que en la Conferencia Internacional sobre la Financiación para el Desa-
rrollo que se celebrará en Monterrey en marzo de 2002 se examinarán distintos me-
dios y arbitrios para promover la coherencia y la compatibilidad del sistema finan-
ciero mundial. Uno de sus objetivos principales será lograr que el mundo de las fi-
nanzas tenga en cuenta la dimensión del desarrollo.

11. Estos procesos son algunos de los elementos básicos que se necesitarán
para reforzar la ejecución en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Social. En
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Johannesburgo deberán utilizarse estos y otros procesos conexos para lanzar nuevas
iniciativas programáticas concretas cuyo éxito dependerá de una firme voluntad po-
lítica, medidas prácticas y alianzas firmes.

12. La clave del éxito será la voluntad política porque, para que las nuevas inicia-
tivas sean eficaces, deberán cambiar considerablemente los métodos utilizados para
formular y aplicar políticas y programas de desarrollo sostenible. El objetivo de esas
medidas prácticas será establecer la credibilidad de la capacidad de la Cumbre de
ejecutar el programa de desarrollo sostenible de una forma significativa y mensura-
ble. Las alianzas con distintos colaboradores serán fundamentales para asegurar el
compromiso de todos, incluidos los que influyen directamente en la utilización de
los recursos.

13. La voluntad política, las medidas prácticas y las alianzas deberán combinarse
con un espíritu renovado de cooperación y solidaridad mundiales. Uno de los efectos
más importantes de los ataques terroristas lanzados contra los Estados Unidos de
América el 11 de septiembre de 2001 ha sido el de destacar que vivimos en un mis-
mo mundo y que ninguna región puede permitirse el lujo de ignorar los problemas
de las demás. Compartimos un futuro común y debemos trabajar juntos para asegu-
rar nuestro propio bienestar y el de las generaciones venideras. Si no afrontamos
ahora los problemas a más largo plazo sembraremos los sufrimientos, los conflictos
y la pobreza del futuro.

14. El objetivo del presente informe es examinar los progresos logrados en la eje-
cución del Programa 21 y otras recomendaciones de la CNUMAD, presentar un re-
sumen de los hechos más destacados que afectan a la ejecución y sugerir políticas y
programas para fortalecer la aplicación de las recomendaciones de la CNUMAD y
otras conferencias conexas.

15. Ningún informe puede por sí solo valorar con justicia el sinfín de esfuerzos
desplegados en todo el mundo para ejecutar el Programa 21. La amplitud de la labor
realizada sólo podrá apreciarse en los informes que se presentarán durante el proce-
so preparatorio, en particular en las reseñas de los países, que contendrán informa-
ción más detallada sobre las iniciativas adoptadas por éstos. Además, en la primera
reunión de la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible constituida en comité preparatorio
de la Cumbre, celebrada en mayo de 2001, el Secretario General presentó una serie de
informes detallados sobre la ejecución del Programa 21 (E/CN.17/2001/PC/2 a 21). Es-
tos informes contienen una gran cantidad de datos que apoyan y complementan los del
presente informe. Los informes de las reuniones preparatorias regionales celebradas du-
rante el segundo semestre de 2001 contienen muchas propuestas de acción útiles, algu-
nas de las cuales se han incorporado en el presente informe. Las declaraciones ministe-
riales de cinco reuniones regionales preparatorias de la Cumbre y los resultados de otras
reuniones organizadas para preparar la Cumbre enriquecen el material disponible para el
proceso intergubernamental.

II. Principales tendencias y novedades registradas desde
la celebración de la CNUMAD

16. Una característica importante de la evolución de la economía mundial en el de-
cenio de 1990 ha sido el rápido proceso de mundialización, que ha consistido, en
particular, en un incremento de las corrientes internacionales de bienes, servicios y
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recursos financieros, que se debió a diversos factores, entre los que cabe mencionar
las medidas de política adoptadas por los gobiernos, tanto en forma colectiva como
individual, para liberalizar el comercio y los mercados de capital, así como la priva-
tización y desregulación de las actividades económicas.

17. Otra fuerza impulsora de la mundialización ha sido el rápido desarrollo de las
tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) y su creciente utilización
a nivel mundial. El aumento de las corrientes financieras y privadas se ha visto faci-
litado por las redes de información mundiales, incluida la Internet, que ha impulsado
el desarrollo de sectores dinámicos de las TIC, incrementando el empleo y la pro-
ducción en diversos países en desarrollo, en particular en Asia oriental. Al mismo
tiempo, un número considerable de países en desarrollo no han podido aprovechar
las posibilidades de la mundialización ni el desarrollo de las TIC.

18. Durante el decenio de 1990 se han podido comprobar las ventajas y las limita-
ciones tanto de la mundialización como de las TIC. Los países y las empresas que
han logrado adaptarse a las nuevas circunstancias han prosperado; los que no han
podido hacerlo debido a la falta de capacidad técnica, infraestructura o capacidad
institucional han visto cómo se ampliaba la distancia que los separaba del resto del
mundo. Las TIC pueden favorecer en gran medida la aplicación de un programa de
desarrollo sostenible, especialmente si de adoptan medidas efectivas para colmar la
brecha digital.

19. Con el trasfondo de la mundialización y la difusión de las TIC, durante el de-
cenio de 1990 se registraron diversas novedades y tendencias económicas que afec-
taron considerablemente a la economía mundial. Durante la primera mitad del dece-
nio, la mayor parte de los países disfrutó de un crecimiento económico considerable,
si bien en un número cada vez mayor de países los conflictos supusieron ingentes
costos humanos y daños económicos. Las antiguas economías de planificación cen-
tralizada experimentaron un rápido y grave empeoramiento de las condiciones eco-
nómicas y sociales en su transición a la economía de mercado. En el mundo desa-
rrollado, la economía de los Estados Unidos conoció un período de expansión sin
precedentes y actuó como importante motor de crecimiento para el resto de la eco-
nomía mundial. En Europa se creó una moneda única para la región que abarca la
mayor parte de Europa occidental (la Unión Monetaria Europea). El Japón, por su
parte, no pudo superar la recesión en que se encontraba desde hacía 10 años. En ge-
neral, el decenio de 1990 fue menos agitado para la economía mundial que el de
1980, si bien se registraron excepciones importantes. La tasa media de crecimiento
anual del producto interno bruto (PIB) del conjunto de los países en desarrollo au-
mentó del 2,7% en el decenio de 1980 al 4,3% en el de 1990 mientras que en el caso
de los países desarrollados la tasa disminuyó durante el mismo período del 3% al
2,3%5.

20. Sin embargo, en este cuadro general no se reflejan las continuas dificultades
con que tropezaron muchos países de África durante el decenio de 1990. Si bien el
crecimiento económico de la región registró cierto progreso, el aumento constante
de la población neutralizó esos logros, con la consiguiente ampliación de la distan-
cia entre los niveles de vida de África y de las otras regiones. Además, el creci-
miento económico de la región correspondió a un aumento de la producción agrope-
cuaria sin que se desarrollara el sector de las manufacturas; por consiguiente, mu-
chos países tuvieron que depender de las exportaciones de un número reducido de
productos básicos, cuyos precios fueron inestables y en general cada vez más bajos.
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21. En las economías en transición, el PIB registró durante el decenio de 1990 una
reducción media del 2,5% anual, comparada con un crecimiento del 1,8% anual en
el decenio de 1980. Este empeoramiento de la situación económica fue particular-
mente agudo en la primera mitad del decenio, durante la cual la producción nacional
disminuyó hasta en un 50% en tres años. En muchos países se registró un aumento
notable de la pobreza y el desempleo, así como una reducción en los recursos desti-
nados a educación, salud, pensiones de población, transporte público y otros servi-
cios sociales. Si bien durante la segunda mitad del decenio de 1990 los países de Eu-
ropa oriental y los Estados bálticos, así como algunos países de la Comunidad de Es-
tados Independientes (CEI), registraron un crecimiento importante, otros países, en
particular de Asia central, tuvieron muchas dificultades para reanudar el crecimiento.

22. El comercio internacional prosperó durante el decenio de 1990, si bien los re-
sultados fueron diferentes según las regiones. Las exportaciones mundiales, cuya ta-
sa media de crecimiento fue del 6,4%, ascendieron a 6,3 billones en el año 2000.
Los países en desarrollo pasaron a desempeñar un papel más importante en el co-
mercio mundial y sus exportaciones registraron una tasa de crecimiento anual del
9,6%. Sin embargo, el crecimiento de las exportaciones de África fue más lento y la
participación de la región en el comercio mundial disminuyó del 2,7% en 1990 al
2,1% en 2000. Como consecuencia de la disolución de los acuerdos comerciales del
Consejo de Ayuda Mutua Económica a finales del decenio de 1980, las exportacio-
nes de las economías en transición disminuyeron considerablemente durante la pri-
mera mitad del decenio de 1990. Sin embargo, muchos países de Europa oriental y
los Estados bálticos lograron reorientar sus exportaciones a Europa occidental du-
rante la segunda mitad del decenio y el sector de las exportaciones fue un factor im-
portante que determinó el fuerte crecimiento de esas economías. Al igual que en
África, la mundialización tuvo escasos beneficios para las economías en transición
que no contaban con un sector manufacturero suficientemente sólido.

23. La mundialización también supuso un rápido incremento de las corrientes fi-
nancieras internacionales, pero con un alto grado de inestabilidad. Durante el dece-
nio de 1990, los Estados Unidos atrajeron grandes corrientes de capital privado ex-
terno debido al dinamismo de su actividad económica y al desarrollo de productos
financieros innovadores. Al menos durante la primera mitad del decenio, diversos
países en desarrollo, en particular países de ingresos medios, atrajeron corrientes fi-
nancieras privadas cada vez más grandes, con un aumento en particular de la inver-
sión extranjera directa. Al mismo tiempo, estos países experimentaron crisis finan-
cieras periódicas a raíz de las cuales fue necesaria la intervención multilateral, pri-
mero en México en 1995 y posteriormente, de 1997 a 1999, en diversos países de
Asia oriental y de otras regiones.

24. A diferencia de lo ocurrido en algunos países de ingresos medios, que lograron
atraer capitales privados, la situación financiera externa de los países de ingresos
bajos no mejoró. Estos países siguieron dependiendo fundamentalmente de fuentes
oficiales de financiación externa. La asistencia oficial para el desarrollo se redujo
considerablemente y durante la mayor parte del decenio se hicieron pocos progresos
para resolver las dificultades con que tropezaban muchos de los países más pobres
en relación con la deuda externa.

25. Los acontecimientos posteriores a los ataques terroristas registrados en los
Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001 han agravado la sensación general
de incertidumbre y han contribuido a una reducción del ritmo de crecimiento de la
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economía mundial. Existe preocupación por la posibilidad de que la presión ejercida
por las necesidades a corto plazo vaya en detrimento de la consecución de los obje-
tivos de desarrollo sostenible a largo plazo. Como han señalado los comités prepa-
ratorios de África y de Asia y el Pacífico, los conflictos y la inestabilidad social han
ido en desmedro de los esfuerzos desplegados por muchos países para lograr un de-
sarrollo sostenible.

26. La población mundial, que había sido de 2.500 millones de habitantes en 1950
y 4.400 millones en 1980, aumentó a 6.000 millones en 2000. Se prevé que seguirá
creciendo hasta 8.000 millones en 2025 y 9.300 millones en 2050, para estabilizarse
posteriormente entre 10.500 y 11.000 millones. La tasa de crecimiento de la pobla-
ción mundial alcanzó un nivel máximo del 2% anual en 1965 y desde entonces ha
descendido hasta situarse en el 1,3% en 2000. Se prevé que disminuirá al 1% hasta
2020 y al 0,5% en 20506.

27. El cambio demográfico ha afectado de diversas maneras al logro de los objeti-
vos del desarrollo sostenible. El tamaño de la población, su crecimiento, su distribu-
ción por edad y las características educacionales, sanitarias y socioeconómicas han
repercutido en el uso de los recursos naturales, al igual que otros factores, como las
relaciones entre los géneros y las modalidades de las migraciones. La repercusión
general de estas tendencias en el desarrollo sostenible ha variado según los países y
regiones. En algunos países europeos y en el Japón, un problema fundamental ha si-
do el rápido envejecimiento de la población, determinado por los bajos niveles de
fecundidad, y sus repercusiones en las pensiones de jubilación, la atención de salud
y otros servicios sociales. Como resultado del descenso de la fecundidad, se prevé
que la población de los países desarrollados alcanzará un nivel máximo hacia 2025 y
que posteriormente disminuirá, de manera que, según las previsiones, a partir de
entonces el crecimiento de la población mundial estará localizado en el mundo en
desarrollo. En algunos países en desarrollo, las altas tasas de crecimiento demográ-
fico, la mala situación sanitaria, el aumento de la mortalidad como consecuencia del
SIDA y el descenso de las tasas de matriculación en las escuelas han sido factores
demográficos decisivos que han limitado el desarrollo. En ocasiones, los movi-
mientos de población también han provocado la despoblación forestal y otros efec-
tos perjudiciales para el medio ambiente6.

28. El consumo total y la presión que éste ejerce en los recursos naturales y el me-
dio ambiente depende en parte del tamaño de la población, pero aún más del grado
de riqueza y de la tecnología. El 15% de la población mundial, en los países de in-
gresos altos, representan el 56% del consumo total, mientras que el 40% más pobre,
en los países de ingresos bajos, sólo representa el 11% del consumo total7. Si bien en
los últimos años el nivel de consumo ha aumentado en alguna medida para la mayor
parte de las personas, los gastos de consumo de la familia media africanas se han re-
ducido en un 20% con respecto al nivel de hace 25 años8.

29. Durante el decenio de 1990, la tasa de pobreza general en los países en desa-
rrollo, por referencia a un umbral de pobreza situado en un ingreso diario de 1 dólar,
disminuyó del 29% en 1990 al 23% en 1998. El número total de personas con ese
nivel de ingresos registró una leve reducción, de 1.300 millones de dólares, aproxi-
madamente, a 1.200 millones de dólares. En Asia oriental y sudoriental se hicieron
progresos importantes en la reducción de la pobreza, la cual también disminuyó en
alguna medida en Asia meridional y América Latina. Sin embargo, en el África sub-
sahariana, donde casi la mitad de la población vive en la pobreza, no se hicieron
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progresos en la reducción de la tasa de pobreza y el número de personas pobres re-
gistró un aumento sustancial9. El crecimiento económico entraña la posibilidad de
reducir sustancialmente el número de pobres. Según proyecciones del Banco Mun-
dial basadas en la situación hipotética más favorable para la economía, el número
total de personas cuyo ingreso diario es inferior a 1 dólar podría disminuir a 750
millones en 201510.

30. Se han hecho progresos un poco más importantes en relación con otros aspec-
tos de la pobreza, como la atención de salud, la mortalidad maternoinfantil, la re-
ducción del hambre y el acceso a educación, así como en cuanto al acceso a agua
salubre y a servicio de saneamiento. Sin embargo, al menos 1.100 millones de per-
sonas aún carecen de acceso a agua potable y unas 2.400 millones de personas no
disponen de servicios de saneamiento adecuados (véase E/CN.17/2000/13). Más del
8% de los niños en los países en desarrollo muere antes de los 5 años de edad y en
algunos de los países más pobres uno de cada cinco niños muere antes de cumplir
1 año de edad. En esos países, hay todavía 113 millones de niños en edad escolar, de
los cuales el 60% son niñas, que no asisten a la escuela primaria11.

31. Se calcula que de los 815 millones de personas que, según las estimaciones,
padecen de desnutrición en todo el mundo, 777 millones viven en regiones en desa-
rrollo, 27 millones en países en transición y 11 millones en países industrializados12.
Si bien el mayor número de personas que padecen de hambre vive en el África meri-
dional, su número está disminuyendo. En África, aproximadamente un tercio de la
población padece de desnutrición y su número está aumentando13. Según proyeccio-
nes recientes de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), si se mantiene la tendencia actual será imposible alcanzar la
meta mundial de reducir a la mitad el número de personas que padecen hambre para
el año 2015.

32. Durante el decenio de 1990, las condiciones sanitarias mejoraron en general,
aumentó la esperanza de vida media y disminuyeron las tasas de mortalidad infantil.
Se hicieron progresos considerables para eliminar algunas de las principales enfer-
medades infecciosas, como la poliomielitis. Sin embargo, en muchos países en desa-
rrollo la mala situación sanitaria sigue siendo una limitación importante para el de-
sarrollo. El abastecimiento insuficiente de agua y su insalubridad, los servicios de
saneamiento insuficientes, la grave contaminación del aire en locales cerrados por la
utilización de combustibles tradicionales, el paludismo, la tuberculosis y otras en-
fermedades infecciosas y parasitarias, así como la falta de acceso a los servicios de
salud reproductiva, provocan numerosas muertes y enfermedades. En África,
la emergencia del SIDA ha hecho estragos entre la población de adultos jóvenes, lo
cual ha provocado una reducción espectacular de la esperanza de vida y ha obstacu-
lizado en gran medida el desarrollo económico y social. Al mismo tiempo, en los
países desarrollados, y en algunos países en desarrollo, han aumentado las enferme-
dades asociadas con las dietas insalubres, los modos de vida sedentarios y el exceso
de peso.

33. El agua contaminada, los servicios de saneamiento inadecuados y la higiene
deficiente son causas importantes de los problemas de salud y las enfermedades en
el mundo en desarrollo, que se cobran millones de muertes cada año14. El paludismo
es endémico en 110 países y territorios y provoca más de 1 millón de muertes cada
año. El cólera, la fiebre tifoidea, la hepatitis contagiosa, la disentería, las enferme-
dades intestinales parasitarias, el tracoma, la oncocerciasis, la esquistosomiasis, las
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intoxicaciones con arsénico y la fiebre hemorrágica son otras enfermedades relacio-
nadas con el agua que afectan a millones de personas en países en desarrollo.

34. Durante el último decenio la producción mundial de alimentos ha seguido au-
mentando con un ritmo más acelerado que la población, lo cual ha supuesto un des-
censo de los precios de los alimentos y un mejoramiento de la nutrición en muchos
países. Esto se ha debido al aumento de las superficies cultivadas y al incremento de
la productividad mediante el fomento del riego, el mejoramiento de semillas, el per-
feccionamiento y la utilización más precisa de los insumos y las técnicas agrícolas.
Sin embargo, algunas prácticas agrícolas han resultado perjudiciales para el medio
ambiente. En África, la productividad agrícola ha seguido siendo muy baja mientras
que la población ha registrado un rápido incremento, como consecuencia de lo cual
muchos países de la región dependen cada vez más de la importación de alimentos.

35. A fin de proteger y aumentar la productividad agrícola se han introducido téc-
nicas agrícolas más sostenibles, como la agricultura de conservación para preservar
los suelos y el agua, que permite reducir el tiempo y el uso de mano de obra en la
preparación de la tierra, con menos consumo de combustible y una utilización más
limitada de los insumos químicos. También cabe destacar el desarrollo y la aplica-
ción, con resultados satisfactorios, de técnicas de control integrado de las plagas,
que han contribuido a intensificar las prácticas agrícolas sostenibles reduciendo al
mínimo los efectos perjudiciales para el medio ambiente. Al limitar la necesidad de
emplear plaguicidas sustituyéndolos por la utilización de variedades y técnicas de
cultivo resistentes a las plagas, así como de enemigos naturales de éstas, el control
integrado de las plagas ha permitido incrementar la sostenibilidad de los sistemas de
explotación agrícola y ecológicos con costos muy reducidos.

36. Sin embargo, como resultado de la expansión de las actividades agrícolas para
satisfacer la creciente demanda de alimentos y otros productos agrícolas, se han re-
ducido las tierras forestales y los pastizales y se han registrado pérdidas de hume-
dales, con la consiguiente reducción de la biodiversidad y otros bienes y servicios
ambientales. La degradación de los suelos afecta al menos a 2.000 millones de hec-
táreas, que podrían representar hasta dos tercios de las tierras agrícolas del mundo.

37. Los desastres naturales, como las sequías, las inundaciones, los deslizamientos
de tierras, los terremotos y las erupciones volcánicas provocan considerables pade-
cimientos humanos y pérdidas económicas y son un obstáculo importante para el de-
sarrollo de las comunidades expuestas a esos fenómenos. La ordenación inadecuada
de las tierras puede contribuir al aumento de la frecuencia y gravedad de desastres
naturales como las inundaciones, mientras que la planificación inadecuada de los
asentamientos y la falta de preparación para casos de emergencia pueden aumentar
en gran medida los daños causados por los desastres. Las luchas civiles y las guerras
siguen provocando la degradación de las tierras y aguas, así como muertes, enfer-
medades, hambrunas, desplazamientos y otras amenazas para el bienestar humano y
el desarrollo15.

38. La expansión de la agricultura de riego y las crecientes necesidades de agua
para usos industriales y municipales han supuesto un aumento importante de la pre-
sión a que están sometidos los recursos de agua dulce en muchos países. Las zonas
donde el agua es escasa son cada vez más extensas, en particular en África septen-
trional y en Asia occidental. Se estima que en los dos próximos decenios se necesi-
tará un 17% más de agua para cultivar alimentos destinados a las poblaciones cada
vez más numerosas de los países en desarrollo y que el uso total de agua aumentará
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en un 40%. Se prevé que un tercio de los países situados en regiones del mundo
donde no se dispone de suficiente agua padecerán de grave escasez de ese recurso
durante el siglo XXI. Según las estimaciones, para 2025 hasta dos tercios de la po-
blación mundial vivirá en países con insuficiencia de agua moderada o grave.
En muchos países se plantea el problema de la salinidad y, como señaló el comi-
té preparatorio regional de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible para
la región de Asia y el Pacífico, en algunas partes de Asia la contaminación de las
aguas por arsénico es un problema grave16. Se estima que más de la mitad de los
principales ríos del mundo tienen un alto nivel de contaminación (véase
E/CN.17/2001/PC/17).

39. La diversidad biológica del mundo sigue siendo objeto de gran preocupación.
A pesar de que ha habido cierta evolución positiva en cuanto al número y la exten-
sión de las zonas protegidas, se siguen registrando grandes pérdidas de diversidad
biológica. Más de 11.000 especies figuran en las listas de especies en peligro de ex-
tinción y más de 800 ya se han extinguido, en la mayoría de los casos como conse-
cuencia de la pérdida o la degradación de sus hábitat. Otras 5.000 especies, aproxi-
madamente, pueden resultar amenazadas a menos que se emprendan actividades im-
portantes para invertir la tendencia al descenso de sus poblaciones.

40. Aproximadamente el 50% de las pesquerías marinas se explotan plenamente y
en otro 25% se practican capturas excesivas; por consiguiente, sólo en el 25% res-
tante existen aún posibilidades de aumentar las capturas17. En la mayor parte de las
principales zonas de pesca del Océano Atlántico y en algunas del Océano Pacífico
hace años que se ha alcanzado el nivel máximo de captura posible. Esa pesca exce-
siva no sólo reduce el crecimiento económico, sino que también socava la seguridad
alimentaria y los medios de vida de muchas personas en las zonas costeras y en los
pequeños Estados insulares en desarrollo.

41. Continúa con ritmo acelerado el proceso de transformación de los bosques na-
turales del mundo en tierras que se destinan a usos agrícolas y de otra índole. Según
las estimaciones, en el decenio de 1990 la despoblación forestal afectó cada año a
14,6 millones de hectáreas en todo el mundo, principalmente en los países tropica-
les. Al mismo tiempo, se estima que en algunos países desarrollados y países en de-
sarrollo las zonas forestales aumentaron a razón de 5,2 millones de hectáreas por
año como consecuencia tanto del crecimiento natural de los bosques en zonas agrí-
colas retiradas del cultivo como de las plantaciones forestales. La ampliación de es-
tas zonas forestales contribuyó a compensar la despoblación forestal en otras zonas,
de manera que la pérdida anual neta de tierras forestales en todo el mundo ascendió
a 9,4 millones de hectáreas (el 0,2% del total). Las tasas netas de despoblación fo-
restal más altas correspondieron a África y América del Sur, mientras que en Asia
las nuevas plantaciones compensaron en gran medida la despoblación forestal18.

42. Muchas zonas costeras, con inclusión de estuarios, marismas, manglares, lagu-
nas, praderas de osteras y algas marinas y arrecifes de coral, aportan una contribu-
ción importante a la productividad marina y desempeñan una función decisiva para
proteger los frágiles ecosistemas costeros y marinos de las tempestades. Se estima
que aproximadamente el 27% de los arrecifes se ha perdido por efecto directo de las
actividades humanas y debido al cambio climático y se prevé que en los próximos
30 años otro 32% de los arrecifes coralinos del mundo podría resultar prácticamente
destruido a menos que se adopten medidas con urgencia19.
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43. Las evaluaciones científicas han aportado pruebas nuevas y más sólidas de que
el calentamiento de la atmósfera observado durante los últimos 50 años debe atri-
buirse en su mayor parte a las actividades humanas. Esas evaluaciones alertan res-
pecto de los posibles efectos devastadores del calentamiento de la atmósfera durante
el próximo siglo, que podrían abarcar la elevación del nivel del mar y el cambio de
los regímenes meteorológicos, incluidos fenómenos de gran escala como El Niño20.
La intensificación de las tempestades, inundaciones, sequías y altas temperaturas
podría amenazar la vida y el sustento de muchos millones de personas. La elevación
del nivel del mar afectaría en particular a las personas que residen en pequeños Es-
tados insulares en desarrollo y en zonas costeras bajas. Si bien en el decenio de 1990
se reconoció más ampliamente la necesidad de reducir el consumo de combustibles
fósiles y las emisiones de gases de efecto invernadero, la utilización de ese tipo de
combustibles sigue aumentando.

44. El aumento de las emisiones de gases de efecto invernadero se ha debido en
gran medida al incremento del consumo de combustibles fósiles, en particular para
el transporte, como resultado del crecimiento económico. Durante el período com-
prendido entre 1992 y 1999, el consumo mundial de energía aumentó casi un 10%.
El uso per cápita más alto sigue correspondiendo a los países desarrollados, si bien
se han desplegado esfuerzos para promover el uso eficiente de la energía, utilizar
tecnologías menos contaminantes y, en algunos casos, reducir la demanda. Entre
1965 y 1998 las emisiones mundiales de carbono registraron un incremento anual
del 2,1%, en consonancia con la tendencia general del consumo de energía. En 1999
el consumo anual medio per cápita en los países desarrollados era de 6,4 toneladas de
equivalente en petróleo, 10 veces superior al consumo en las regiones en desarrollo,
donde sólo se consumían 0,62 toneladas per cápita (véase E/CN.17/ESD/2001/2).

45. En el decenio de 1990 el consumo de energía aumentó con más rapidez en el
transporte que en otros sectores y el 95% de ese consumo fue de petróleo (véase
E/CN.17/2001/PC/20). Según las previsiones el consumo de energía en el sector del
transporte seguirá aumentando rápidamente, con una tasa anual de crecimiento del
1,5% en los países desarrollados y del 3,6% en los países en desarrollo. Se prevé que
las emisiones de dióxido de carbono (CO2) correspondientes a este sector aumenta-
rán en un 75% entre 1997 y 2020, mientras que durante el mismo período las emi-
siones de CO2 procedentes de aeronaves aumentarán con un ritmo incluso más rápi-
do, del 3% anual.

III. Lucha contra la pobreza y promoción de medios de vida
sostenibles

46. Para reducir la pobreza y mejorar las oportunidades de crear medios de vida
sostenibles, es preciso promover el desarrollo económico y social, la gestión soste-
nible de los recursos y la protección del medio ambiente. La degradación ambiental,
el agotamiento de los recursos y los desastres naturales tienen efectos desproporcio-
nados en las poblaciones pobres, que también soportan una carga de morbilidad des-
proporcionada. La lucha contra la pobreza es responsabilidad de todos. En la Decla-
ración del Milenio, los dirigentes mundiales se comprometieron a promover el logro
de diversos objetivos relacionados con la pobreza. Un enfoque práctico consiste en
establecer una vinculación entre el programa de la sostenibilidad y los objetivos que los
dirigentes mundiales han hecho suyos en los últimos años, tanto en las conferencias de
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las Naciones Unidas celebradas en el decenio de 1990 como en la Cumbre del Mile-
nio. Las prioridades determinadas tanto en esos foros como durante la serie de reu-
niones preparatorias regionales de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sosteni-
ble son un punto de partida útil para determinar las esferas en las que será más pre-
ciso concentrar la atención en el futuro.

A. Pobreza rural, agricultura sostenible y seguridad alimentaria

47. Aproximadamente tres cuartas partes de la población pobre del mundo vive y
trabaja en zonas rurales y su sustento y sus medios de vida proceden en gran medida
del sector agrícola. Las posibilidades de aumentar las posibilidades de empleo y la
seguridad alimentaria dependen, directa o indirectamente, del mejoramiento de la
productividad agrícola.

48. En el plano mundial, la producción agropecuaria aumentó durante la mayor
parte del decenio de 1990 y en los países en desarrollo la tasa media de crecimiento
fue muy superior a la de los países desarrollados. Al final del decenio se produjo un
estancamiento de la producción, en gran parte debido a las condiciones meteorológi-
cas desfavorables, como la persistente sequía que afectó gravemente a la producción
de alimentos en Asia occidental y central y las inundaciones que redujeron la pro-
ducción en Asia oriental. En América Central la producción agropecuaria se vio
gravemente afectada por una sucesión de desastres naturales21. En África oriental,
una grave sequía, que se inició en 1999 y prosiguió en 2000, tuvo efectos devastado-
res en los cultivos y la ganadería. En muchas partes de África, las luchas civiles si-
guen teniendo una incidencia muy negativa en este sector de la economía.

49. Para fomentar la agricultura y el desarrollo rural sostenibles, es preciso prestar
atención a una variedad de cuestiones, incluidas las relativas al uso de la tierra, la
despoblación forestal, el abastecimiento de agua y el riego, la desertificación, las
montañas, la diversidad biológica y la biotecnología. En algunas zonas, la base de
recursos naturales para la alimentación y la agricultura se sigue degradando y redu-
ciendo debido a la ordenación inadecuada de las tierras y los recursos hídricos, que
provoca la desertificación. Es preciso reconocer que la Convención de las Naciones
Unidas de Lucha contra la Desertificación es un instrumento fundamental para la
erradicación de la pobreza22.

50. Una causa importante de la pobreza rural y la utilización no sostenible de los
recursos es la falta de acceso de las poblaciones pobres a recursos naturales de pro-
piedad común —pastizales, ríos, bosques, etc.— como resultado de la escasa clari-
dad en cuanto al régimen de propiedad, la ausencia de derechos legales, la falta de
marcos institucionales comunitarios y la separación entre los grupos sociales.

51. La escasez y el uso ineficiente del agua tienen efectos limitativos cada vez más
graves en la producción de alimentos en muchas regiones del mundo cuya población
está aumentando. Aproximadamente el 70% de los recursos de agua dulce explota-
dos en el mundo se destinan a la agricultura. Pese a los progresos hechos en el uso
eficiente del agua en los sistemas de riego, en la actualidad únicamente el 30%
del abastecimiento de agua se destina a los cultivos y otras plantaciones. El nivel de
ineficiencia en la utilización del agua es similar en el caso de las actividades gana-
deras. Si bien en algunos países se adoptan tecnologías más eficientes, todavía que-
da mucho por hacer para mejorar la eficiencia en la utilización del agua por el sector
agrícola.
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52. La liberalización del comercio puede promover la eficiencia en la producción y
distribución de alimentos y reducir los precios de consumo. Sin embargo, puede te-
ner efectos negativos en la seguridad alimentaria y los medios de vida de los pobres
de las zonas rurales porque las importaciones baratas compiten con la producción
local y reducen los ingresos de los agricultores que, en muchos casos, se ven sumi-
dos aún más en la pobreza23. La combinación de la liberalización del comercio y las
subvenciones a la agricultura en los países exportadores representa un serio obstá-
culo para el desarrollo rural en otros países.

53. Es posible adoptar diversas medidas para evitar o reducir al mínimo los efectos
negativos de la liberalización del comercio en el desarrollo rural. Las medidas de
apoyo a la agricultura en los países exportadores, que abarcan incentivos a la pro-
ducción y subvenciones a la exportación, pueden convertirse en medidas de apoyo a
los ingresos de los agricultores y en incentivos a la conservación. Los países impor-
tadores pueden diversificar la producción agrícola promoviendo la agrosilvicultura,
los cultivos alternativos y la elaboración de productos de origen animal con valor
añadido, así como actividades económicas distintas de la agricultura que creen
oportunidades de empleo en las zonas rurales.

54. Se han reducido los recursos destinados a la agricultura y al desarrollo rural en
los presupuestos nacionales y en los programas internacionales de asistencia; esta
reducción dista mucho de estar compensada por las inversiones del sector privado.
Si bien el paso de la agricultura a la producción de manufacturas y servicios forma
parte del proceso normal de desarrollo económico, es frecuente que en los países en
desarrollo esa evolución sea prematura y provoque la marginación de amplios secto-
res de la población rural.

55. La información, la educación y la capacitación en agricultura y desarrollo rural
sostenibles de los productores y trabajadores agrícolas, de otros usuarios de los re-
cursos de tierras y de diversos interesados directos pueden ayudarlos a movilizar sus
propios recursos y adoptar iniciativas propias. En muchos casos, las asociaciones de
agricultores, los sindicatos de trabajadores y otros grupos de la sociedad civil, como
las cámaras de comercio y de agricultura, han ampliado su capacidad para realizar
actividades tanto colectivas como individuales. Esa cooperación se lleva a cabo en
el marco de diversos programas de investigación, demostración y capacitación en las
explotaciones agrícolas.

B. Pobreza urbana y asentamientos urbanos

56. Como consecuencia de la migración desde las zonas rurales, ha aumentado el
número de pobres que residen en zonas urbanas. En África, más del 40% de las fa-
milias urbanas viven en condiciones de pobreza absoluta, mientras que en América
Latina aproximadamente el 36% de los hogares urbanos en los que la mujer es jefe
de familia son pobres24.

57. Por lo general, la pobreza urbana es un fenómeno asociado con los barrios de
tugurios y las viviendas precarias. Para aliviar el sufrimiento de los pobres de las
zonas urbanas y promover el desarrollo urbano, los dirigentes mundiales acordaron,
en la Declaración del Milenio, el objetivo de lograr, para el año 2020, una mejora
considerable de la vida de al menos 100 millones de habitantes de tugurios, como se
propone en la iniciativa “Ciudades sin barrios de tugurios” (véase resolución 55/2 de
la Asamblea General, párr. 19).
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Recuadro 1
Desechos

El rápido aumento de los volúmenes de desechos sólidos se ha convertido en
uno de los principales problemas de las municipalidades tanto en los países desarro-
llados como en los países en desarrollo. En 1997 el volumen de desechos generados
cada día en Río de Janeiro era de 8.042 toneladas, comparadas con 6.200 toneladas
de 1994, pese a que la población de la ciudad sólo había registrado un ligero au-
mento. En Noruega, el incremento fue del 3% anual a mediados de 1990, mientras
que en los Estados Unidos de América se situó en el 4,5% anual.

Fuente: Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos. El estado de las
ciudades del mundo, 2001.

58. Los asentamientos humanos precarios, o tugurios, se suelen desarrollar en for-
ma espontánea y sin planificación, a menudo en lugares peligrosos y por lo general
sin servicios municipales básicos, como los de abastecimiento de agua potable, sa-
neamiento, transporte público, escuelas y centros sanitarios; esto puede deberse a la
insuficiente planificación urbana, la falta de inversiones en infraestructura, la inver-
sión especulativa y la indiferencia a las necesidades de la población pobre. Para lo-
grar el objetivo de la Declaración del Milenio, es necesario adoptar medidas en mu-
chos niveles. El acceso a mejores viviendas, al agua potable, a los servicios de sa-
neamiento, a la salud y la educación son prioridades que han de satisfacerse con ur-
gencia para mejorar la vida de los habitantes de los tugurios. A fin de lograr mejoras
a largo plazo, sería necesario mejorar la planificación de las ciudades y dedicar más
atención a la cuestión de los derechos sobre la tierra y a las infraestructuras urbanas.

59. Durante el decenio de 1990, se logró que unos 438 millones de personas en los
países en desarrollo tuvieran acceso a un mejor abastecimiento de agua potable. Sin
embargo, como consecuencia del rápido crecimiento de las poblaciones urbanas, el
número de habitantes de las zonas urbanas sin acceso a servicios de abastecimiento
de agua potable aumentó en 62 millones aproximadamente en el mismo decenio
(véase E/CN.17/2000/13). Se estima que para 2025 aproximadamente el 54% de la
población de los países en desarrollo residirá en zonas urbanas. El suministro de
agua salubre y de servicios adecuados de saneamiento para la creciente población
urbana y periurbana representa un importante desafío.

Recuadro 2
Programa 21 a nivel local

Una iniciativa notable en materia de desarrollo sostenible es el “Programa 21 a
nivel local” del Consejo Internacional para las Iniciativas Ambientales Locales, cu-
yo objetivo consiste en ampliar la sensibilización, el compromiso y la contribución
de las autoridades locales con respecto a los asentamientos humanos sostenible y la
gestión del medio ambiente mundial. Las actividades de cooperación del Consejo
promueven las economías de escala, la extracción de enseñanzas de otras experien-
cias y la difusión de enseñanzas extraídas entre un público lo más amplio posible.
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60. Los progresos hechos en el suministro de servicios de saneamiento urbanos
han sido más alentadores. Durante el decenio de 1990, unos 542 millones de habi-
tantes de zonas urbanas en las regiones en desarrollo pudieron acceder a servicios de
saneamiento y la población sin acceso a esos servicios se redujo en unos 41 millones
de personas. Esta tendencia mundial se debió en gran medida a los progresos hechos
en las regiones de Asia y de América Latina y el Caribe.

61. Sin embargo, la sostenibilidad del desarrollo urbano se ve amenazada por la
enorme carga adicional que soportan las depuradoras de aguas residuales y la capa-
cidad de ordenación de desechos sólidos, que ya no bastan para hacer frente a las
necesidades actuales (véase E/CN.17/2000/13).

62. En los últimos años ha aumentado la preocupación por la eliminación de los
desechos peligrosos, cuyos vertidos se suelen mezclar con los de otros desechos.
Esto plantea graves riesgos para la salud de las poblaciones pobres, especialmente
los niños, que sobreviven con lo que encuentran en los vertederos. Algunas enfer-
medades transmitidas por vectores, como la fiebre hemorrágica, guardan relación
con la eliminación inadecuada de los residuos sólidos. Algunas ciudades han sufrido
epidemias debido a la gestión deficiente de los desechos, lo cual ha provocado pér-
didas humanas y económicas sustanciales.

63. Si bien en algunos países se aplican políticas encaminadas a promover la re-
ducción, el reciclaje y la eliminación segura de los desechos, la mayoría de los paí-
ses en desarrollo están muy rezagados a este respecto. Existen amplias posibilidades
de llevar a cabo actividades de gran densidad de mano de obra para la recogida de
desechos y la recuperación y el reciclaje de recursos.

64. Se han hecho algunos progresos en el reconocimiento de las contribuciones y
posibilidades de los grupos de ciudadanos, las organizaciones comunitarias y los di-
rigentes de la sociedad civil. En el marco de algunas iniciativas comunitarias se han
creado oportunidades para la participación de familias de bajos ingresos en activida-
des de promoción del desarrollo urbano sostenible, como las relativas al mejora-
miento de la comunidad, la elaboración de presupuestos, la planificación a escala
urbana, la preparación para casos de desastres, etc.

Recuadro 3
Mauricio: programas de asentamientos humanos

Para aplicar un programa nacional de vivienda en favor de los sectores de
la población económicamente desfavorecidos, el Gobierno ha creado la empresa
National Housing Development. Asimismo, se está preparando un proyecto ambi-
cioso de solares y servicios destinado a proporcionar vivienda a la población pobre.
Además, para alentar la participación más activa del sector privado en la construc-
ción de viviendas y en el desarrollo de asentamientos, se ha creado el Plan de Habi-
litación para la Construcción de Viviendas y el Nuevo Plan de Incentivos para la
Construcción de Viviendas.

Fuente: Reseña del programa de Mauricio.

65. En muchos países en los que era necesario fomentar con urgencia la inversión
en infraestructura se introdujeron reformas que permitieron crear asociaciones de los
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sectores público y privado y lograr una ampliación de los servicios en beneficio de
poblaciones que hasta entonces carecían de ellos.

C. Dinámica demográfica

66. En el conjunto de los países en desarrollo la tasa de fecundidad se redujo aproxi-
madamente a la mitad con respecto a la de finales del decenio de 1960, hasta situarse
apenas por debajo de los tres hijos por mujer, y se prevé que seguirá disminuyendo hasta
una proporción de 2,1 hijos por mujer (la tasa de reemplazo) en 2050. En los países en
desarrollo, la tasa de fecundidad es actualmente de 1,6 hijos por mujer, inferior al nivel
de reemplazo, lo cual supone un envejecimiento de la población y, en algunos países la
reducción del número de habitantes. Sin embargo, la tasa mundial sigue creciendo, en
particular en los países menos adelantados, cuya población total, según las previsiones,
pasará de 658 millones de habitantes en 2000 a 1.800 millones 2050 (casi el triple). El
rápido crecimiento de la población podría tener efectos de largo alcance en el desarrollo
y el medio ambiente de esos países, que también son los que disponen de menos recur-
sos materiales y cuyo medio ambiente presenta la menor capacidad de recuperación.

Recuadro 4
Filipinas: programas de población

En 1993 se estableció el Programa de Gestión Demográfica de Filipinas, en-
caminado a establecer un sano equilibrio entre la población y los recursos. Para
prestar orientación a la Comisión Nacional de Población en su función de principal
organismo de promoción en materia de población y desarrollo, en 1996 se formuló
una iniciativa interinstitucional denominada Plan de Promoción del Programa de
Gestión Demográfica de Filipinas.

Fuente: Reseña del programa de Filipinas.

67. En la mayor parte de los países en desarrollo sigue habiendo una importante mi-
gración desde las zonas rurales a las urbanas. La rápida urbanización ha provocado el
desarrollo de un número cada vez mayor de megalópolis, que, en muchos casos, son una
carga insoportable para los recursos ambientales locales y a cuyo alrededor han prolife-
rado inmensos barrios de tugurios. La proporción de la población urbana en la población
mundial aumentó de un 30% en 1950 al 47% en 2000 y se prevé que entre 2005 y 2010
sobrepasará el 50%25. Las autoridades de las ciudades luchan para proporcionar infraes-
tructura y servicios sociales básicos y afrontar los problemas de desarrollo y medio am-
biente provocados por el crecimiento de unas poblaciones ya muy numerosas.

68. En los países más afectados por el VIH/SIDA, ha aumentado la mortalidad, en
particular entre los adultos jóvenes, lo cual ha creado desequilibrios en la composi-
ción por edad y sexo y ha dejado un saldo de millones de niños huérfanos.

D. Salud y desarrollo sostenible

69. No es posible lograr el desarrollo sostenible sin abordar las causas de las en-
fermedades y sus repercusiones en el desarrollo. Muchos problemas de salud son
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causados, o se ven agravados, por la contaminación del aire y el agua, el ruido, el
hacinamiento, las deficiencias, en el abastecimiento de agua y en los servicios de
saneamiento, la falta de seguridad en la eliminación de desechos, la contaminación
química, las intoxicaciones y los riesgos físicos asociados al crecimiento de las ciu-
dades densamente pobladas. La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima
que la calidad ambiental insuficiente contribuye a provocar el 25% de las enferme-
dades prevenibles que se registran actualmente en el mundo. La contaminación del
aire, tanto en el exterior como en locales cerrados, incluidos los ambientes de tra-
bajo, sigue siendo uno de los factores que más contribuyen a la incidencia de enfer-
medades respiratorias y de otra índole, en particular en los niños (asma e infecciones
respiratorias agudas), las mujeres y las personas mayores (enfermedades respirato-
rias crónicas). Cada año, unos 2,1 millones de personas, de los cuales 1,8 millones
viven en zonas rurales de países en desarrollo, mueren como consecuencia de la
contaminación del aire en locales cerrados provocada por la utilización de combus-
tibles de biomasa tradicionales; el 80% de esas personas son mujeres y niñas.

70. La gestión inadecuada de los asentamientos urbanos y el hacinamiento en las
viviendas facilitan la propagación de enfermedades infecciosas y favorecen tanto el
consumo ilícito de drogas como la violencia. La salud deficiente puede ser un grave
impedimento para la participación de los pobres de las zonas urbanas en actividades
encaminadas al desarrollo personal y comunitario. El crecimiento de las ciudades ha
agotado la capacidad de muchos gobiernos municipales y locales para suministrar
servicios de salud incluso de nivel básico.

71. Cada año hay varios centenares de millones de personas que contraen paludis-
mo, y en todo el mundo se registran casi 300 millones de casos clínicos y más de
1 millón de muertes. En muchos países el problema tiende a agravarse debido al de-
terioro de la infraestructura de salud pública, los cambios climáticos y ambientales,
las migraciones humanas relacionadas con conflictos, la difusión de la pobreza y el
surgimiento de parásitos resistentes a los medicamentos. El paludismo ha frenado el
desarrollo económico hasta en un 1,3% anual en los países de África donde esta en-
fermedad es endémica.

Recuadro 5
Malnutrición/hipernutrición

Aproximadamente el 30% de la población mundial padece al menos alguna de
las múltiples formas de malnutrición y casi el 50% de los 10 millones de muertes de
niños menores de 5 años de edad que se registran cada año en el mundo en desarro-
llo están asociadas a la falta de peso provocada por la malnutrición. Al mismo tiem-
po, la difusión de dietas ricas en grasas y azúcares, con bajo consumo de frutas y le-
gumbres y hortalizas, así como de modos de vida más sedentarios, como resultado
de la industrialización, la urbanización, el desarrollo económico y la comercializa-
ción a nivel mundial, tienen repercusiones negativas en el estado nutricional de las
personas tanto en los países en desarrollo como en algunos países desarrollados.

Fuente: OMS.

72. Varias infestaciones parasitarias siguen siendo causas importantes de morbili-
dad y discapacidad. Sin embargo, en 11 países del África occidental se ha eliminado
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prácticamente la oncocersiasis mediante un programa comunitario de lucha contra el
vector y quimioterapia, como resultado del cual millones de personas se han libera-
do de esta enfermedad y millones de hectáreas de tierra situadas en zonas fluviales
han podido recuperarse para el reasentamiento de poblaciones y la producción agrí-
cola. Se están intensificando los esfuerzos encaminados a vigilar, combatir y elimi-
nar esta enfermedad en el resto de los países de África y en las Américas.

73. En algunos países el VIH/SIDA ha tenido defectos devastadores en la esperan-
za de vida que ha vuelto a situarse en niveles anteriores a los de 1980. Durante el
decenio de 1990, la esperanza de vida se redujo en 6,3 años en los nueve países más
afectados por el VIH/SIDA26. Éste es el factor cuya incidencia negativa en el desa-
rrollo aumenta con más rapidez en la actualidad. Unos 36 millones de adultos y ni-
ños viven con el VIH/SIDA, de los cuales el 95% en países en desarrollo, y 25 mi-
llones en el África subsahariana. Más de 12 millones de africanos han muerto de
SIDA (más de 2 millones en un sólo año) y 13,2 millones de niños han quedado
huérfanos27.

Recuadro 6
La campaña hacer retroceder el paludismo

Esta campaña iniciada por la OMS, es una estrategia integrada que aborda la
interfaz de salud, medio ambiente y desarrollo sostenible atacando las causas pro-
fundas del paludismo y fortaleciendo la capacidad de gestión, diagnóstico y trata-
miento de esta enfermedad. Sin embargo, el uso continuado de un contaminante or-
gánico persistente como el DDT para luchar contra esta enfermedad plantea pro-
blemas ambientales.

74. Existe una preocupación cada vez mayor por preservar la inocuidad de los ali-
mentos, amenazada por la presencia tanto de sustancias químicas como de microor-
ganismos. Durante el decenio pasado se ha comprobado en muchas partes del mundo
un aumento de la incidencia de enfermedades transmitidas por alimentos, debido en
particular por el movimiento de animales y de productos y piensos de origen animal.
Además, también son motivo de preocupación y evaluación las consecuencias sani-
tarias directas e indirectas, positivas y negativas, de las aplicaciones de la biotecno-
logía en la producción de alimentos. Si bien el crecimiento del comercio de alimen-
tos entraña diversas ventajas, también puede favorecer la propagación de enferme-
dades transmitidas por alimentos.

75. El hecho de que en el mundo en desarrollo más de 2.000 millones de personas
dependan de energías de biomasa tradicionales, como leña, excrementos de animales
y residuos agrícolas, se asocia con la contaminación del aire en locales cerrados y
con una variedad de problemas sanitarios, incluidas las infecciones respiratorias
agudas, la bronquitis crónica, el enfisema y otros problemas de salud, que contribu-
yen a provocar millones de muertes cada año, en su mayor parte de niños y mujeres.

76. Muchos de los principales factores determinantes de la salud y la enfermedad
—así como de las correspondientes soluciones— escapan al control directo del sec-
tor sanitario y remiten a otras esferas, como las del medio ambiente, el agua y el sa-
neamiento, la agricultura, el empleo, los medios de vida en las zonas urbanas y rurales,
el comercio, el turismo, la energía y la vivienda. Para lograr mejoras permanentes en el



0170796s.doc 21

E/CN.17/2002/PC.2/7

sector de la salud, es preciso abordar estas causas subyacentes y adoptar, en los pla-
nos local, nacional y mundial, medidas encaminadas a afrontar las repercusiones sa-
nitarias de estos factores mas amplios.

E. Educación

77. La educación, en todos los niveles, es fundamental para lograr el desarrollo
sostenible. Educar a las personas para el desarrollo sostenible no significa única-
mente incluir la protección ambiental en los programas de estudios, sino también
promover un equilibrio entre los objetivos económicos, las necesidades sociales y la
responsabilidad ecológica. La educación debe dotar a los estudiantes de conoci-
mientos técnicos y teóricos, así como de valores y oportunidades que les permitan
desarrollar una vida sostenible en sus comunidades. La educación ha de ser interdis-
ciplinaria, es decir, ha de integrar conceptos e instrumentos analíticos pertenecientes
a diversas disciplinas. En la actualidad existen pocos modelos eficaces de programas
de educación para el desarrollo sostenible28.

78. Una de las razones de los escasos progresos que se han hecho en materia de
educación para el desarrollo sostenible es la limitación de los recursos financieros
que se destinan a las actividades en esa esfera, en cualquiera de sus niveles. Sin em-
bargo, en muchos países el problema más importante sigue consistiendo en lograr
una financiación adecuada de la educación básica. La financiación insuficiente de la
educación es un problema permanente y no ha habido mejoras significativas en el
nivel de inversión en la educación, ya se trate de fuentes nacionales o internacionales.

79. La experiencia del último decenio ha demostrado la utilidad de ajustar la edu-
cación a las necesidades de las poblaciones  pobres, centrándose en particular en las
mujeres y las niñas. Las inversiones en la educación de las mujeres y las niñas se re-
flejan directamente en un mejoramiento de la nutrición de toda la familia y de la
atención sanitaria, así como en el descenso de la fecundidad, la reducción de la po-
breza y el logro de mejores resultados económicos en general. Sin embargo, la dife-
rencia entre el número de niños y de niñas que asisten a la escuela sigue siendo im-
portante y, en algunos casos, incluso ha aumentado. En la declaración aprobada por
los ministerios de desarrollo, planificación y medio ambiente de los Estados árabes
con ocasión de la Reunión Preparatoria de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo
Sostenible, celebrada en El Cairo, se destacó la necesidad de hacer más hincapié en
la educación de la mujer y fortalecer los programas sociales a fin de lograr un mayor
grado de sensibilización con respecto a la importancia de la planificación de la fa-
milia y el cuidado de los niños (E/CN.17/2002/PC.2/5/Add.3).

80. Es preciso asignar alta prioridad a la educación de los docentes porque pueden
ser agentes de cambio y prestar apoyo para el logro del desarrollo sostenible. Desde
la celebración de la CNUMAD se han desplegado esfuerzos para formular directri-
ces internacionales con miras a reorientar la educación de los docentes. También se
han hecho progresos para introducir un enfoque interdisciplinario tanto en la ense-
ñanza como en la investigación. Sin embargo, las organizaciones profesionales, los
sistemas de asignación de recursos, las estructuras de carrera y los criterios de pro-
moción y de ascenso suponen otros tantos obstáculos que dificultan los intercambios
entre las distintas disciplinas académicas.
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Recuadro 7
Matriculación en la enseñanza

Durante los diez últimos años, en el conjunto de los países en desarrollo se ha
alcanzado una tasa neta de matriculación en la enseñanza primaria superior al 80%.
Sin embargo, en los países en desarrollo más de 113 millones de niños en edad es-
colar no reciben educación básica. Hay más personas que se matriculan en la ense-
ñanza secundaria y tiende a aumentar rápidamente la tasa de estudiantes que com-
pletan los estudios de ese nivel. Si bien el número de niños no matriculados ha des-
cendido en general, en muchas regiones se sigue manteniendo la diferencia entre los
géneros en la educación primaria y secundaria y las niñas siguen estando desfavore-
cidas. El analfabetismo de los adultos sigue siendo un problema importante en mu-
chas partes del mundo, pero el número de adultos que saben leer y escribir ha au-
mentado considerablemente y la tasa mundial de alfabetización de adultos es del
85% en el caso de los hombres y del 74% en el de las mujeres. No obstante, se han
hecho escasos progresos para reducir las disparidades en la distribución de las
oportunidades de educación, como lo indican las diferencias que existen en esta es-
fera por motivos de ingresos, género, discapacidad, origen étnico y residencia en
zonas urbanas o rurales.

Fuente: E/CN.17/2001/PC/7.

81. La educación no académica, incluida la información pública, es un instrumento
fundamental para promover el desarrollo sostenible y complementa la educación
académica, en la que resulta más difícil introducir cambios. A los medios de comu-
nicación y a las organizaciones no gubernamentales les incumbe la importante res-
ponsabilidad de educar al público y colaborar con otros grupos y agentes importantes.

Recuadro 8
Cuba: programas de educación

En Cuba, el Ministerio de Educación coordina el “Programa para la Vida”, un
proyecto nacional de base comunitaria relativo a la educación de la familia, la salud
y el medio ambiente. El Centro de Información sobre Educación Ambiental y Ges-
tión del Medio Ambiente ha elaborado un proyecto de educación titulado “Misión
ambiental: los niños y los jóvenes por el desarrollo sostenible”. El Ministerio de
Cultura, con el apoyo de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación,
la Ciencia y la Cultura (UNESCO), coordina un proyecto cultural comunitario.
Además, se ha elaborado una estrategia nacional de educación ambiental, que está
incorporada a los programas sectoriales y provinciales.

IV. Consumo y producción sostenibles

82. No se podrá lograr el desarrollo sostenible a menos que se introduzcan cam-
bios fundamentales en los modos de producción y consumo de las sociedades indus-
triales. Desde la celebración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio
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Ambiente y el Desarrollo, se han elaborado varios enfoques encaminados a poner en
práctica el concepto general del consumo y la producción sostenibles. Entre esos
nuevos criterios se pueden mencionar la producción menos contaminante, la preven-
ción de la contaminación, la ecoeficiencia, las políticas encaminadas a los productos
integrados, el “Factor 4” y el “Factor 10”29 y desacoplar el crecimiento económico
de la degradación ambiental30.

Recuadro 9
Cambios en la producción

En Europa occidental y en América del Norte, el crecimiento económico ha ido
acompañado de cambios estructurales en el sistema productivo, que ha pasado de los
sectores intensivos de los materiales y la energía a los servicios. También ha habido
un cambio en la producción industrial, que ha pasado de las industrias intensivas tra-
dicionales de los materiales y la energía, como el hierro, el acero y la refinación del
petróleo, a las industrias electrónicas y eléctricas, las telecomunicaciones, el procesa-
miento de datos y los productos químicos de avanzada. Esa tendencia, junto con las
mejoras en la eficiencia energética, ha causado en los últimos 20 años una reducción
de la intensidad de la energía (por unidad de PBI) del más del 25%. No obstante, las
mejoras en la eficiencia por unidad de producción se han compensado con el aumento
del volumen de los bienes y servicios consumidos y desechados.

Fuente: E/ECE/AC.22/2001/3.

83. Sin embargo, la puesta en práctica de esos enfoques en el cambio de las pautas
de consumo y producción ha sido lenta y los resultados limitados. En la declaración
ministerial de la CEPE, aprobada por el comité preparatorio regional de la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo Social para la región de Europa se observó que, aunque en
los países de la región de la Comisión Económica para Europa (CEPE) se han logra-
do progresos en el mejoramiento de la eficiencia ecológica y en el desacoplamiento
de las actividades ambientales de las económicas, esas ganancias se han compensado
con el aumento general del consumo. Se consumen más recursos naturales y se crea
más contaminación31.

84. En muchos países y sectores se utilizan cada vez más los instrumentos econó-
micos para que las pautas de consumo y producción sean más sostenibles. En varios
países desarrollados y en desarrollo se ha integrado a los sistemas fiscales una gama
cada vez mayor de impuestos y recargos ambientales32. Existe un número limitado
pero cada vez mayor de sistemas de permisos negociables, que incluyen emisiones
contaminantes, uso de agua, pesquerías y derechos sobre el aprovechamiento del
suelo. En algunos países se han aplicado planes de depósitos y devoluciones, que
desempeñan una función cada vez más importante en la gestión de los desechos só-
lidos. También existe una tendencia pequeña pero en crecimiento en pro del uso de
incentivos para el cumplimiento, como el pago de tarifas en caso de incumplimiento
y bonos que premian el buen rendimiento. Los códigos voluntarios y de conducta
pueden ser un instrumento importante para fomentar mejores prácticas de consumo y
producción.

85. Si bien los subsidios con fines determinados pueden ayudar a promover las
prácticas sostenibles, en la actualidad los subsidios a menudo brindan incentivos para un
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uso ineficiente e insostenible de la energía y los recursos naturales. Las estimaciones
de todo el mundo, que incluyen a los países desarrollados y en desarrollo, varían de
650.000 millones de dólares a 1,5 billones de dólares por año (E/CN.17/1999/2). La
eliminación o reducción de dichos subsidios puede contribuir a la sostenibilidad y, al
mismo tiempo, generar ahorros financieros en los gobiernos.

86. Debido a que los consumidores tienen cada vez mayor conciencia e inquietud
en relación con el desarrollo sostenible, incluso en lo que respecta a la salud, las
condiciones de trabajo y los impactos ambientales, desde el decenio de 1980 el mer-
cado de los productos “ecológicos” y del “comercio libre” ha crecido rápidamente,
en particular en los países desarrollados. Las organizaciones de consumidores y
otras organizaciones no gubernamentales han desempeñado una función importante
en que los consumidores tengan más conciencia de las repercusiones de sus decisio-
nes relativas al consumo. Se espera que esa tendencia continúe a medida que los jó-
venes de todo el mundo compartan una mayor conciencia del “mundo detrás del
producto”. Entre otros instrumentos para promover pautas sostenibles de consumo
sostenible se pueden mencionar el hacer más ecológica la cadena de suministros, pa-
sar del consumo de productos a los servicios, evaluación del ciclo vital de los bienes
y servicios y comercialización y publicidad responsables.

87. Las normas sobre productos ambientales y sociales y la certificación de eti-
quetas ecológicas han ayudado a que los consumidores tomen decisiones informa-
das pero, al mismo tiempo, presentan un reto para los productores más pequeños,
especialmente los de los países en desarrollo. Algunos productores de los países en
desarrollo han considerado que el cada vez mayor mercado para productos ecológi-
camente racionales brinda una oportunidad para ingresar a los nuevos mercados de
exportación, como el de los productos orgánicos. Sin embargo, la conciencia sobre
los “productos ecológicos” no basta para encarar la cuestión más fundamental del
cambio de las pautas de consumo. También es necesario esforzarse para velar por
que las normas relativas a los productos no se conviertan en una barrera innecesaria
al comercio y por ayudar a los exportadores de los países en desarrollo a satisfacer
las necesidades de los mercados internacionales.

88. Sobre la base de la labor de la Comisión de Desarrollo Sostenible, en su deci-
sión 54/449 la Asamblea General amplió las Directrices de las Naciones Unidas para
la protección del consumidor, a fin de incluir los principios del consumo sostenible.
En la actualidad, las Directrices constituyen un marco de acción amplio para que los
distintos interesados puedan promover el consumo sostenible y la protección de los
consumidores.

A. Energía y transporte

Energía

89. La energía es esencial para el crecimiento económico y la equidad social, pero
también está asociada a la contaminación atmosférica y a otros efectos nocivos en la
salud y el medio ambiente. Las limitaciones del sistema energético en los próximos
50 años no se deberán al agotamiento de las reservas de combustible fósil, sino más
bien a las cuestiones ambientales, sociales y geopolíticas planteadas por las pautas
de producción y consumo de la energía.
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90. Con políticas y medidas adecuadas se pueden promover la producción y el
consumo sostenible de energía a fin de prestar apoyo al desarrollo económico y so-
cial. Entre las actividades encaminadas a promover la energía sostenible se pueden
mencionar el paso del carbón y el petróleo al gas natural, el desarrollo de fuentes de
energía renovable y tecnologías de avanzada para los combustibles fósiles y la
adopción de tecnologías más eficientes. Muchos gobiernos han introducido políticas
nacionales para promover las fuentes de energía renovable, entre ellas incentivos
económicos, investigación y desarrollo, mejoramiento de la capacidad institucional
y mecanismos novedosos de financiación y crédito. Varios países han adoptado me-
didas normativas, estándares para las inversiones de cartera y obligaciones no rela-
cionadas con los combustibles fósiles para las empresas de generación de energía
eléctrica a fin de promover la energía renovable. Sin embargo, el uso de la energía
renovable sigue siendo reducido.

Recuadro 10
Consumo de energía

El consumo mundial de energía ha aumentado de manera significativa desde
1992 y se prevé que seguirá aumentando a razón del 2% anual hasta 2020. Se espera
que habrá algunas mejoras en la combinación de las fuentes de energía, como un
mayor uso de gas natural, una disminución del crecimiento y consumo de carbón y
un mayor uso de energía renovable, que se prevé que representará el 3% del uso to-
tal de energía en 2020, en comparación con el 2% actual. Sin embargo, el aumento
general previsto de uso de energía para 2020 dará lugar al aumento de las emisiones
de gases de efecto invernadero y a la contaminación de la atmósfera, a menos que se
realicen esfuerzos importantes por cambiar las tendencias actuales.

Fuente: Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA), World Energy Outlook 2000,
OCDE/OIE, París, 2000.

91. Se han logrado progresos importantes en el desarrollo y la aplicación de tec-
nologías de avanzada de los combustibles fósiles en pro del objetivo a largo plazo de
llevar prácticamente a cero las emisiones que contaminan la atmósfera, incluso los
gases de efecto invernadero. También ha mejorado la eficiencia con que se utiliza la
energía en la producción industrial, así como en la iluminación, los artefactos elec-
trodomésticos, el transporte y la calefacción y refrigeración de edificios. Sin embar-
go, esas ganancias en la eficiencia se han compensado con el aumento del volumen
de la producción y el consumo.

92. La energía nuclear, que representa aproximadamente el 16% de la generación
mundial de energía, se asocia a varias preocupaciones. Siguen existiendo retos en
cuanto a la seguridad y la eficiencia en relación con los costos, en particular en lo
que respecta al combustible gastado, la gestión de los desechos radiactivos, los im-
pactos transfronterizos y la clausura de las plantas al terminar su vida útil.

93. La privatización de la generación y distribución de electricidad en los países
desarrollados y en desarrollo ha contribuido en cierta medida a aumentar la eficien-
cia y reducir los desechos. Sin embargo, a medida que la capacidad de generación
pasa al sector privado, los encargados de la regulación deben velar por que no se ol-
viden las prioridades del desarrollo sostenible. Causan inquietud los aumentos de
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precio y la prestación de servicios a los pobres. Las políticas ideadas para otorgar
créditos para la prestación de servicios a los pobres, los planes novedosos de subsi-
dios cruzados y los arreglos de cooperación quizás encaren algunos de esos proble-
mas y contribuyan a los esfuerzos encaminados a erradicar la pobreza.

94. Las medidas para mejorar la producción y el uso eficientes de la energía en pro
del desarrollo sostenible se deben acompañar con medidas para mejorar el acceso a
la energía comercial de bajo costo. En los países en desarrollo todavía hay más de
2.000 millones de personas que no tiene acceso a formas modernas de energía, cifra
que no se ha reducido a pesar de que en los últimos decenios se han ampliado las re-
des nacionales de distribución. Es necesario encarar este reto mediante distintas me-
didas innovadoras.

Transporte

95. El transporte, al igual que la energía, es un factor indispensable de la moderni-
zación y el desarrollo. El sector del transporte es particularmente importante en el
nuevo contexto mundial, ya que la competencia en los mercados internacionales de-
pende de la capacidad de transportar los bienes de manera rápida y eficiente desde
las instalaciones de producción a los consumidores. Pero, especialmente en las zonas
urbanas, los sistemas de transporte a menudo se asocian a la contaminación de la
atmósfera, la degradación de la tierra y el ruido. La congestión del tráfico y los ac-
cidentes entrañan gastos humanos y económicos adicionales. Es necesario esforzarse
por mejorar y hacer más segura la movilidad de la cada vez mayor población mun-
dial y, al mismo tiempo, reducir los daños ambientales.

96. La infraestructura del transporte tiene repercusiones importantes en la manera en
que se desarrollan y crecen los asentamientos humanos. Las inversiones en los siste-
mas de transporte pueden tener repercusiones positivas en el desarrollo sostenible si
se las realiza en combinación con normativas o un uso de la tierra que limiten el cre-
cimiento urbano sin control y políticas de vivienda que respondan a las necesidades
de transporte de los pobres. En caso de diseñárselos adecuadamente, los sistemas de
transporte pueden ayudar a afrontar las necesidades sociales y contribuir al mejora-
miento de la actividad económica mediante la reducción de los daños ambientales.

97. Gracias a las mejoras en la tecnología de los vehículos automotores y los sis-
temas de transporte, los países industrializados y algunos países en desarrollo han
reducido sustancialmente la niebla urbana, las partículas de plomo en la atmósfera y
otros tipos de contaminación dimanada de los vehículos automotores. Pero esas me-
didas no son totalmente satisfactorias. Las emisiones de dióxido de carbono deriva-
das del transporte siguen representando una proporción cada vez mayor de las emi-
siones de gases de efecto invernadero. En los países en desarrollo, el aumento en los
ingresos per cápita y el crecimiento demográfico han contribuido a un rápido ascen-
so de la demanda de servicios de transporte y del consumo de energía conexo. Sin
embargo, en muchos países en desarrollo el acceso al transporte sigue siendo inade-
cuado. En África, el 80% de todos los viajes todavía se realiza en formas de trans-
porte no motorizadas. En consecuencia, muchos países tienen ahora la oportunidad
de diseñar sistemas de transporte que contribuyan al desarrollo sostenible, en parti-
cular sistemas de transporte público que rindan beneficios sociales, económicos y
ambientales.

98. En muchos países se está trabajando en el desarrollo de combustibles y moto-
res alternativos. En la actualidad hay en el mercado vehículos con emisiones reducidas
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de contaminantes de la atmósfera y de CO2, incluso vehículos con motores híbridos
y otros que utilizan como combustible el gas natural comprimido. También se han
logrado adelantos prometedores en el desarrollo de vehículos que utilizan pilas de
combustible sin emisiones, pero todavía no se ha logrado que sean viables comer-
cialmente. Entre otras actividades encaminadas a reducir la contaminación del aire y
las emisiones de CO2 dimanadas del sector del transporte se puede mencionar, en
particular en el corto plazo, centrar la atención en mejorar la eficiencia de los com-
bustibles y de los medios de transporte en masa.

B. Industria

99. La industria desempeña una función esencial en la promoción de distintos ob-
jetivos económicos y sociales, como la creación de empleo, las innovaciones tecno-
lógicas, la reducción de la pobreza, la igualdad entre los géneros, las normas labo-
rales y un mayor acceso a la educación y la atención de la salud33. Al mismo tiempo,
la industria consume grandes cantidades de energía y recursos naturales y produce
grandes cantidades de desechos y emisiones.

100. Con miras a facilitar la introducción de tecnologías menos contaminantes, más
eficientes y más productivas, un número cada vez mayor de países en desarrollo y
con economías en transición, a menudo con la asistencia de organizaciones interna-
cionales o países donantes, ha establecido centros nacionales de producción menos
contaminantes para ayudar a las empresas a contaminar menos y hacerlas más efi-
cientes y obtener mayores beneficios.

Recuadro 11
Pacto mundial

Las Naciones Unidas introdujeron el pacto mundial a fin de promover el desa-
rrollo sostenible y el civismo mediante una dirigencia empresarial comprometida y
creativa. Se insta a las empresas a adoptar nueve principios universales en las esfe-
ras de los derechos humanos, normas laborales y el medio ambiente. Aúna a las em-
presas con las organizaciones de las Naciones Unidas, las organizaciones interna-
cionales de trabajo, las organizaciones no gubernamentales y otras partes a fin de
alentar la colaboración y crear un mercado mundial con mayor inclusión y más
equitativo. Varios cientos de empresas de todas las regiones del mundo se han com-
prometido a respaldar el pacto mundial y están poniendo en práctica los nueve prin-
cipios (véase http://www.unglobalcompact.org).



28 0170796s.doc

E/CN.17/2002/PC.2/7

Recuadro 12
Programas de certificación

Un número cada vez mayor de empresas de los países desarrollados y en desa-
rrollo ha obtenido la certificación de los sistemas de gestión ambiental en virtud de
los criterios ISO 14000 de la Organización Internacional de Normalización (ISO) o
el plan europeo de ecogestión y ecoauditoría (EMAS). Además, la participación ca-
da vez mayor de los interesados ha alentado la creación de políticas empresariales
de responsabilidad social y presentación de informes empresariales sobre cuestiones
ambientales y sociales. La iniciativa mundial de presentación de informes es una
actividad internacional en que participan muchos interesados encaminada a crear un
marco común para la presentación voluntaria de informes sobre las dimensiones
económicas, ambientales y sociales de las actividades, los productos y los servicios
a nivel de las organizaciones.

101. La industria, a menudo por conducto de asociaciones industriales, ha elaborado
también códigos voluntarios de conducta, cartas y códigos de buenas prácticas en
relación con el rendimiento social y ambiental. El movimiento en pro de la “respon-
sabilidad empresarial” se está ampliando en los países en desarrollo, en donde las
empresas se están dando cuenta de que las mejores condiciones de trabajo y las for-
mas de gestión con mayor consulta permiten mejorar el rendimiento económico y
ambiental.

102. Se han concertado alianzas estratégicas entre empresas del sector privado y
universidades y laboratorios para realizar actividades de investigación y desarrollo
en pro de la innovación tecnológica. Dichas asociaciones son particularmente atrac-
tivas para las empresas pequeñas y medianas, ya que éstas a menudo carecen de re-
cursos financieros y conocimientos para realizar esas actividades por cuenta propia.
En varios países también se está tratando de promover la contabilidad de la gestión
ecológica en la industria, a fin de promover la determinación y puesta en práctica de
medidas eficaces en relación con los costos a fin de reducir el consumo, la contami-
nación y los desechos sin necesidad de que el gobierno establezca normas o se en-
cargue del cumplimiento. Sin embargo, todavía queda mucho por hacer para promo-
ver la producción sostenible.

C. Turismo

103. El turismo es una de las industrias más importantes y de crecimiento más rápido
en el mundo. En los países cuyo medio ambiente natural es atractivo para los turistas
a menudo se considera que el turismo es un sector de crecimiento prometedor, ya que
dichos países pueden tener problemas para fomentar otras fuentes de divisas mediante
las exportaciones. En algunas zonas, el ecoturismo brinda recursos para proteger zo-
nas de especial interés ecológico. Sin embargo, a menudo el crecimiento descontrola-
do del turismo, encaminado a obtener beneficios a corto plazo, tiene repercusiones
negativas que dañan al medio ambiente y la sociedad y destruyen el fundamento en
que prospera el turismo. Es necesario planificar y gestionar el sector del turismo de
manera sostenible, con una visión a largo plazo para lograr beneficios económicos y
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oportunidades de ingresos en las comunidades anfitrionas y contribuir a la reducción
de la pobreza, la conservación de los recursos y la preservación cultural.

104. Los pequeños Estados insulares en desarrollo afrontan retos particulares. La
fragilidad de los ecosistemas y el limitado alcance de las estrategias alternativas de
desarrollo para los pequeños Estados insulares hacen que la preocupación por las re-
percusiones ambientales del turismo sean particularmente agudas. La planificación
integral puede ayudar a que el turismo sea compatible con la conservación de los
ecosistemas, la preservación del patrimonio histórico y cultural y las metas del cre-
cimiento económico.

105. La introducción de principios y prácticas de desarrollo sostenible en la planifi-
cación y ejecución de las actividades turísticas se ha vuelto cada vez más común en
muchos países. En varios países, los gobiernos nacionales o locales han adoptado o
respaldado sistemas de certificación del turismo y de etiquetado ecológico. En otros
países, se ha tratado de introducir cuestiones de sostenibilidad en los programas de
educación y capacitación relativos al turismo. La industria hotelera ha aceptado en
general la necesidad de introducir en su funcionamiento sistemas de gestión am-
biental y, en algunos casos, ha adoptado dichos sistemas voluntariamente. Otros
sectores, como los agentes de viaje y las líneas de cruceros, han establecido también
iniciativas voluntarias, a menudo con la ayuda de las Naciones Unidas.

106. Uno de los principales retos que afronta el sector del turismo es aplicar de ma-
nera más amplia y eficaz los conocimientos existentes sobre la sostenibilidad a la pla-
nificación y el desarrollo de los servicios de turismo y a las operaciones cotidianas de
las empresas de turismo. Es necesario adaptar las técnicas de planificación, gestión y
supervisión a las necesidades locales, sobre la base de la comprensión de las condi-
ciones, necesidades y posibilidades de desarrollo de las comunidades locales.

V. Protección de la integridad de los ecosistemas sustentadores
de la vida

107. Las actividades humanas tienen repercusiones cada vez mayores en la integri-
dad de ecosistemas naturales complejos que prestan un apoyo esencial a la salud
humana y las actividades económicas. El criterio del ecosistema aplicado a la ges-
tión integrada de los recursos de tierra, agua y vida promueve la conservación y el
uso sostenible de los recursos, sobre la base de la comprensión de las interacciones
que existen entre los elementos del ecosistema, incluso las actividades humanas.

108. A fin de comprender más a los ecosistemas y las repercusiones de las activida-
des humanas sobre ellos y aplicar mejor el criterio del ecosistema al desarrollo soste-
nible, las Naciones Unidas, junto con grupos científicos, gobiernos, fundaciones y
otros organismos internacionales iniciaron en junio de 2001 la Evaluación de Ecosis-
temas del Milenio. El estudio brindará a los dirigentes una mejor comprensión de la
situación de los ecosistemas del mundo y las repercusiones de los cambios en los eco-
sistemas en los modos de vida humanos y en las condiciones ambientales, a fin de po-
der adoptar medidas para proteger y restablecer la productividad de los ecosistemas34.
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A. Gestión integrada del suelo

109. La ampliación de las necesidades humanas y de las actividades económicas
está aplicando una presión cada vez mayor sobre los recursos del suelo, creando
competencia y conflictos, que en algunos casos dan lugar al uso improductivo o
destructivo de esos recursos. Para aprovechar al máximo la productividad de la tie-
rra, su uso se debe planificar y gestionar de manera integrada, teniendo en cuenta los
vínculos que existen entre el desarrollo socioeconómico y la protección ambiental.
Desde la celebración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Am-
biente y el Desarrollo, muchos gobiernos han adoptado políticas encaminadas a
promover la gestión integral, pero el ritmo de los progresos ha sido lento.

Recuadro 13
El PNUMA y la diversidad biológica

Entre las principales actividades encaminadas a proteger la diversidad biológi-
ca mundial se pueden mencionar la Convención sobre la diversidad biológicaa, el
convenio sobre el comercio internacional de especies de fauna y flores silvestres
amenazadas de extinciónb y la Convención sobre la conservación de las especies mi-
gratorias de animales silvestresc. El PNUMA actúa como secretaría de dichas con-
venciones y, por conducto del Centro Mundial de Vigilancia de la Conservación,
cuenta con una autorizada base de datos para la preparación de la evaluación de la
diversidad biológica del mundo (1995), una importante actividad en que se ha movi-
lizado la comunidad científica del mundo a fin de analizar la situación de los cono-
cimientos sobre la diversidad biológica y la manera en que interactuamos con ella.

a Centro de Actividades del Programa de Derecho e Instituciones relacionadas con el Medio
Ambiente, junio de 1992.

b United Nations Treaty Series, vol. 993, No. 14.537, pág. 243.
c UNEP (092)53, vol. I, pág. 500.

110. En muchos países, los sistemas existentes de tenencia y de planificación del
uso de la tierra no promueven en general el uso sostenible de la tierra. Los proble-
mas para superar esas limitaciones se deben esencialmente a factores institucionales,
más que técnicos. Para promover los modos de vida rurales será necesario mejorar el
acceso a la tierra y a otros recursos naturales y aumentar la seguridad de la tenencia
de la tierra de manera que responda a las cuestiones de género y sea ecológicamente
sostenible. Es necesario reforzar los arreglos institucionales de tenencia de la tierra,
con la participación de la sociedad civil y los gobiernos locales en la prestación de
servicios descentralizados de administración de la tierra. Para reformar de manera
efectiva la tenencia de la tierra y la planificación del uso de la tierra serán necesarias
la coordinación y cooperación en el seno de distintos ministerios, y entre ellos, y un
proceso participatorio equitativo con las comunidades locales y múltiples interesados35.

111. A pesar de los obstáculos y de los limitados progresos alcanzados hasta el
momento, en varios países la reforma de la política sobre la tierra es parte de una
estrategia sostenible de desarrollo agrícola y rural y de los planes nacionales de lu-
cha contra la desertificación y la sequía. Los cambios en la política sobre la tierra
ofrecen múltiples posibilidades de reducir la pobreza, incluso mediante el mejoramiento
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de la situación de la mujer, el mantenimiento de los derechos de los pueblos indíge-
nas, la creación de capital y la facilitación del crédito, la movilización y la inversión
de recursos, el control de la especulación sobre la tierra y la prevención del uso in-
debido y la degradación de los recursos de tierra y agua.

112. Las reformas al régimen de la tierra tienen más éxito y es más fácil aplicarlas
cuando los beneficiarios y otros interesados participan en su diseño y ejecución y
cuando hay una enérgica voluntad política de ponerlas en práctica. Es más probable
que tengan repercusiones positivas en las estrategias sostenibles de desarrollo agrí-
cola y rural cuando se brinda a los nuevos terratenientes servicios de apoyo técnico,
servicios de crédito y subsidios durante el proceso de reforma.

Desertificación

113. La amenaza más grave y cada vez mayor al uso sostenible de la tierra es la de-
sertificación. Se estima que la desertificación afecta a una cuarta parte de la superfi-
cie terrestre total del mundo, o aproximadamente al 70% de las tierras de secano, y
amenaza los medios de vida de más de 1.000 millones de personas en más de 100
países. La desertificación está estrechamente vinculada a la pobreza y al hambre en
las zonas rurales. Exacerba las condiciones que llevan a la hambruna, la migración,
el desplazamiento interno, la inestabilidad política y los conflictos.

114. Debido a que la desertificación está tan difundida, la Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo instó a que se elaborara una
nueva convención internacional jurídicamente vinculante de lucha contra desertifi-
cación. La Convención de las Naciones Unidas de lucha contra la desertificación en
los países afectados por sequía grave o desertificación, en particular en África, entró
en vigor en 1996 y ha sido ratificada por 176 Estados. El Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) ha ayudado a que los países en desarrollo partici-
pen en las negociaciones y en la elaboración de planes de acción nacionales. La reu-
nión preparatoria africana para la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, celebra-
da en Nairobi, invitó a que en la Cumbre se reconociera que la Convención de lucha
contra la desertificación era una convención sobre el desarrollo sostenible y que la
proclamara como principal instrumento para la erradicación de la pobreza en África
y en otras tierras áridas y de secano.

Montañas

115. El desarrollo sostenible de las zonas montañosas exige una perspectiva amplia
que tenga en cuenta varios aspectos de desarrollo sostenible, incluso modos de vida
y desarrollo económico sostenibles, gestión de la diversidad biológica y los ecosis-
temas, gestión y conservación de los recursos de tierra y agua, diversidad y patrimo-
nio culturales, conocimientos tradicionales e indígenas, infraestructura, preparación
y actividades de socorro en casos de emergencia y desastre, investigación e informa-
ción, buenas prácticas administrativas y paz. Muy pocos países han encarado con-
cretamente las cuestiones relativas a las montañas en sus leyes y políticas naciona-
les; sin embargo, la designación de 2002 como Año Internacional de las Montañas
ofrece una oportunidad para orientar las actividades nacionales, regionales e inter-
nacionales en ese ámbito36.
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B. Bosques

116. Los bosques y las tierras boscosas prestan apoyo a una gran variedad de activi-
dades económicas y sociales y son vitales para la estabilidad del medio ambiente.
Estas tierras suministran una amplia gama de productos, derivados de la madera o
no, así como empleo e ingresos y servicios ambientales esenciales, como la conser-
vación del suelo y el agua, la mitigación del cambio climático por conducto del se-
cuestro y el almacenamiento del carbono, y la conservación de la diversidad biológi-
ca. Los bosques también prestan apoyo a un importante sector industrial, hacen una
contribución importante a los modos de vida rurales y brindan subsistencia a millo-
nes de personas que viven en los bosques o en su cercanías.

Recuadro 14
Zonas forestales

La superficie total de las zonas forestales y de bosques del mundo se estima en
3.900 millones de hectáreas, aproximadamente una tercera parte de la superficie te-
rrestre del mundo, de la cual el 95% son bosques naturales y el 5% plantaciones fo-
restales. Del total de la superficie boscosa, el 17% está ubicado en África, el 14% en
Asia, el 5% en Oceanía, el 27% en Europa (incluida la Federación de Rusia), el 14%
en América del Norte y Central y el 23% en América del Sur.

Fuente: FAO, Forest Resource Assessment 2001.

Recuadro 15
Ordenación forestal

Cada vez más se aceptan y ponen en práctica criterios más amplios para la or-
denación forestal. En la actualidad, la mayoría de los países del mundo cuenta con
planes forestales nacionales que se encuentran en distintas etapas en desarrollo.
Aproximadamente el 89% de los bosques de los países industrializados se gestiona
de conformidad con planes oficiales u oficiosos de ordenación y está aumentando la
superficie de bosques de los países en desarrollo sometidos a planes de ordenación.
Aproximadamente el 10% de los bosques del mundo se encuentra en la actualidad
en situación de zona protegida, según la define la Unión Internacional para la Con-
servación de la Naturaleza y sus Recursos Naturales, categorías I a VI. En la actua-
lidad, 149 países, con el 85% de los bosques del mundo, participan en nueve inicia-
tivas internacionales encaminadas a elaborar y aplicar criterios indicadores para la
ordenación sostenible de los bosques.

117. Los principios fundamentales de la ordenación sostenible de los bosques, que
figuran en los “Principios relativos a los bosques” de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo y el Programa 21, se han seguido
perfeccionando en los últimos 10 años.

118. Sin embargo, se han logrado muy pocos progresos en la reducción de la alta ta-
sa de deforestación en las regiones tropicales de los países en desarrollo, lo que provocó
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entre 1990 y 2000 la pérdida neta del 4% de la superficie forestal en esas regiones.
Aproximadamente la mitad de la madera talada se utiliza como combustible y el
90% se consume en los países en desarrollo. La biomasa total de madera de los bos-
ques del mundo también está declinando, con lo que se reduce la capacidad de los
bosques de mitigar el cambio climático.

119. El Grupo Intergubernamental sobre los Bosques (1995-1997) y su sucesor, el
Foro Intergubernamental sobre los Bosques (1997-2000), han promovido una visión
común para la ordenación, la conservación y el desarrollo sostenible de todos los ti-
pos de bosques, en ambos casos bajo los auspicios de la Comisión de Desarrollo
Sostenible. Dichos procesos han dado lugar a aproximadamente 300 propuestas de
acción convenidas, que incluyen una amplia gama de temas, entre ellos la deforesta-
ción y la degradación forestal, los programas nacionales sobre los bosques y los co-
nocimientos tradicionales relacionados con los bosques. Sin embargo, quedan sin re-
solver varias cuestiones, entre ellas, financiación, transferencia de tecnología, co-
mercio y marco jurídico.

120. En su resolución 2000/35, el Consejo Económico y Social estableció el Foro
de las Naciones Unidas sobre los Bosques (FNUB), un organismo interguberna-
mental permanente de alto nivel con participación universal. El Foro estableció un
plan de trabajo y un plan de acción multianual para la aplicación de las propuestas
de acción del Grupo Intergubernamental sobre los Bosques y del Foro Interguber-
namental sobre los Bosques (véase E/CN.18/2001/3). A fin de promover el Foro y
mejorar la coordinación de políticas y la cooperación internacional, 11 organizacio-
nes internacionales relacionadas con los bosques, tanto de dentro como fuera del
sistema de las Naciones Unidas, han organizado una Asociación de colaboración en
materia de Bosques.

121. El progreso continuo en pro de la ordenación sostenible de los bosques en todo
el mundo dependerá de la capacidad de la comunidad internacional de movilizar apoyo
político, financiero, científico y técnico, en particular para los países en desarrollo.

C. Océanos

122. La protección de los océanos, los mares y los zonas costeras, incluso sus recur-
sos vivos, exige un criterio multisectorial pero integrado que abarque todas las di-
mensiones de las cuestiones relacionadas con los océanos. Entre esos distintos ele-
mentos se incluyen la ordenación y el desarrollo sostenible de las zonas costeras, la
protección del medio marino, el uso sostenible y la conservación de los recursos ma-
rinos vivos en alta mar y en las zonas que se encuentran bajo jurisdicción nacional y
las investigaciones sobre ciertas cuestiones cruciales, entre ellas el cambio climáti-
co. Ese criterio, conocido como ordenación integrada de las zonas costeras, en los
últimos años ha reemplazado a los enfoques sectoriales, que en el pasado han tenido
un éxito limitado.
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Recuadro 16
Zonas costeras

Las actividades humanas, así como los fenómenos ambientales, como el cam-
bio climático, inundaciones y tormentas, amenazan la sostenibilidad de los recursos
costeros. Se estima que las actividades humanas amenazan a más de la mitad de las
costas del mundo con un riesgo de degradación de alto a moderado, y ese nivel as-
ciende a más del 80% en Europa y del 70% en Asia. Otros factores que tienen reper-
cusiones negativas en los ecosistemas costeros son el crecimiento demográfico, la
contaminación, la sobrepesca y el aumento del nivel del mar.

Recuadro 17
Iniciativas relativas a las costas

Además del Programa 21, la ordenación integrada de las zonas costeras es fun-
damental para la aplicación del Mandato de Yakarta sobre la conservación y el apro-
vechamiento sostenible de la diversidad biológica marina y costera, así como nume-
rosos principios, directrices y estándares formulados y respaldados por varios orga-
nismos de las Naciones Unidas y otras organizaciones.

Entre las iniciativas relativas a los arrecifes de coral se pueden mencionar la
Iniciativa internacional sobre los arrecifes de coral, la Red internacional en defensa
de los arrecifes de coral y la Red mundial de vigilancia de los arrecifes de coral.

En 1995 se puso en marcha el programa de acción mundial para la protección
del medio marino frente a las actividades realizadas en tierra. El programa trata de
establecer nuevas formas de colaboración entre los gobiernos, las organizaciones y
las instituciones, los principales grupos y la comunidad empresarial.

123. En respuesta a la cada vez mayor y mejor información sobre las crecientes
amenazas a los arrecifes de coral del mundo, en los últimos años se han formado o
reforzado distintas asociaciones de colaboración internacional en que participan go-
biernos, organizaciones internacionales y los principales grupos, a fin de proteger a
los arrecifes. Las actividades locales y a nivel de la comunidad, con el respaldo de
un apoyo jurídico y normativo en el plano nacional, son especialmente cruciales pa-
ra el éxito de esos criterios e iniciativas.

124. En los últimos años se ha concertado un gran número de acuerdos jurídicos y
voluntarios en relación con las fuentes de contaminación marina provenientes del
mar y de la tierra. Sin embargo, siguen existiendo problemas en la aplicación de di-
chos acuerdos y en la manera en que se encaran las cuestiones en surgimiento. En
muchos países en desarrollo la capacidad de las autoridades encargadas de las cues-
tiones marinas es todavía insuficiente para aplicar de manera eficaz los instrumentos
internacionales.

125. La acuicultura marina está contribuyendo cada vez más al suministro de pes-
cado y ha ayudado a reducir los precios. Por otro lado, la producción mundial de
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pesca de captura marítima ha permanecido relativamente sin cambios durante el úl-
timo decenio. Los motivos de ello son bien conocidos: sobrepesca, capacidad exce-
siva de las flotas y factores ambientales. La prevalencia de la pesca ilícita, no decla-
rada y no reglamentada, tanto en alta mar como dentro de las zonas económicas ex-
clusivas, sigue siendo uno de los problemas más graves que afectan a la pesca mun-
dial. Se necesita contar con nuevos regímenes de ordenación y que se apliquen ca-
balmente los planes existentes a fin de impedir la sobreexplotación o la desaparición
de más poblaciones de peces.

126. A pesar de que se ha prestado mucha atención al desarrollo y la ordenación de
la pesca responsable y de que se han logrado algunos progresos al respecto a resultas
de la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar37 y de varios
instrumentos internacionales y acuerdos voluntarios complementarios38, todavía se
puede mejorar mucho la cobertura de éstos y su cumplimiento a nivel mundial, re-
gional, subregional y nacional.

127. También han mejorado el conocimiento y el reconocimiento de la diversidad
de las especies marinas, lo que ha dado lugar al mejoramiento de las prácticas de or-
denación encaminadas a reducir los riesgos a la diversidad biológica marina. En las
reservas plenamente protegidas, o zonas de “captura prohibida”, se ha observado
una mejora en el número, la diversidad y productividad de los organismos marinos.
Pero esos resultados son limitados debido a que menos del 1% de los océanos del
mundo se ha protegido en reservas. También se ha tratado de proteger la diversidad
biológica marina y costera de los efectos nocivos de la ampliación de la industria de
la acuicultura y de la invasión de especies exóticas introducidas en los ecosistemas
marinos.

128. Otro resultado positivo del proceso de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo fue el Programa de Acción para el desa-
rrollo sostenible de los pequeños Estados insulares en desarrollo39. Los comités pre-
paratorios regionales de las regiones de América Latina y el Caribe y de Asia y el
Pacífico para la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible instaron a que se
reconociera más la vulnerabilidad económica, social y ambiental de los pequeños
Estados insulares en desarrollo. El comité preparatorio de la región de Asia y el Pa-
cífico también instó a un compromiso renovado en pro del desarrollo sostenible de
los océanos y las zonas costeras, incluso la aplicación cabal e integrada de los
acuerdos internacionales pertinentes.

D. Recursos de agua dulce

129. El agua es un recurso fundamental para sostener la vida y para conservar el
ambiente natural. El aumento del acceso al agua potable y a sistemas adecuados de
saneamiento y el aumento del abastecimiento de agua para la producción de ali-
mentos, la industria y la salud son indispensables para el desarrollo sostenible. Al
mismo tiempo, se necesita agua para sostener las funciones ecológicas de los hume-
dales y otros ecosistemas. La necesidad de establecer un equilibrio entre las deman-
das cada vez mayores de agua para muchos usos es una tarea fundamental para mu-
chas partes del mundo.

130. Los posibles problemas de agua que afrontan cada vez más países pueden, por
lo menos en parte, atribuirse a la falta de administración en la evaluación, la provi-
sión y el uso de los recursos de agua. Los enfoques orientados hacia la oferta comunes
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en la administración del agua han agravado la ineficiencia de la asignación, la dis-
tribución y el uso de los recursos de agua y empeorado la calidad del agua en mu-
chas zonas. A pesar de la conciencia cada vez mayor de la escasez de agua, actual y
futura, el agua se trata a menudo como un bien libre infinito, y no hay incentivos pa-
ra el uso eficiente.

131. La intervención del Estado es indispensable para administrar y distribuir el
agua con eficiencia y satisfacer al mismo tiempo las necesidades sociales básicas.
Pero el Estado ha pasado del papel de proveedor de servicios al de proveedor de un
marco habilitador para la administración integrada de los recursos de agua y la co-
ordinación de las inversiones muy necesarias en el sector del agua. La agricultura de
regadío, particularmente los sistemas grandes y medianos, lo mismo que la produc-
ción industrial, siguen dependiendo de los reglamentos y subsidios estatales para la
obtención de servicios de agua de bajo costo.

Recuadro 18
Segundo Foro Mundial del Agua y Conferencia Internacional sobre el
Agua Dulce

La Declaración Ministerial del Segundo Foro Mundial del Agua, celebrado en
La Haya en marzo de 2000, exhortó a todas las partes a colaborar para formar aso-
ciaciones para un abastecimiento futuro de agua seguro y sostenible. La Conferencia
Internacional sobre el Agua Dulce, celebrada en Bonn en diciembre de 2001, pidió
al Secretario General que fortaleciera la coordinación y la coherencia de las activi-
dades de las Naciones Unidas relativas al agua y a la Cumbre Mundial sobre el De-
sarrollo Sostenible que incluyera medidas decisivas sobre cuestiones de agua. Las
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas están preparando la primera edi-
ción del informe mundial sobre el desarrollo de los recursos hídricos.

132. Cada vez se reconoce más la necesidad de delegar la administración de los re-
cursos de agua al nivel más bajo conveniente a fin de promover la participación ac-
tiva de las comunidades para el uso más eficiente y más productivo de los recursos
de agua. Las ONG desempeñan su papel creando conciencia y capacidad local en las
comunidades, pero queda mucho por hacer para desarrollar esta capacidad en la me-
dida necesaria.

Recuadro 19
Emisiones de CO2

La concentración del dióxido carbónico atmosférico (CO2), el principal gas
con efecto de invernadero, ha aumentado a más de 360 partes por millón desde el
nivel preindustrial de unas 270 partes por millón. Como el CO2 tiene una vida efec-
tiva en la atmósfera de unos 100 años, la concentración mundial responde sólo muy
despacio al cambio de las emisiones, y cerca de un tercio del CO2  resultante de las
actividades humanas del pasado reciente todavía estará en la atmósfera de aquí a
100 años. Además del CO2, la concentración de metano y de óxido nitroso ha au-
mentado en un 15%.
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133. Los límites de muchas cuencas fluviales no coinciden con las fronteras socio-
políticas. Cerca de dos tercios de los grandes ríos del mundo pertenecen a varios
Estados, y más de 300 ríos cruzan fronteras nacionales. El agua debería ser un factor
de diálogo pacífico entre los países y hay una tendencia cada vez mayor a considerar
los recursos de agua como catalizador de la cooperación y no como causa de tensión
y conflictos. La cooperación internacional en el uso compartido de los recursos de
agua es decisiva, especialmente en las regiones pobres en agua, en las cuales los
efectos aguas arriba y aguas abajo del consumo y la contaminación son más graves.
Es necesario establecer mecanismos de cooperación, negociación y solución de con-
flictos para lograr la administración integrada de los recursos de agua. Los planes de
cooperación bilateral y multilateral vigentes pueden servir de marco adecuado para
adoptar y ejecutar decisiones sobre programas y proyectos de administración con-
junta de recursos de agua dulce a través de fronteras nacionales.

E. Atmósfera y clima

134. La protección de la atmósfera sigue siendo un asunto importante en el desarro-
llo sostenible. Los efectos previstos del cambio climático indican altos grados de
vulnerabilidad entre las poblaciones pobres y las poblaciones de zonas costeras. El
aumento de la temperatura ampliará las zonas afectadas por el paludismo y otras en-
fermedades tropicales y ejercerá una influencia desfavorable en la agricultura en las
partes del mundo que ya son vulnerables. La elevación del nivel del mar creará el
riesgo de inundación de las zonas costeras bajas y también de cólera y otras enfer-
medades transmitidas por el agua. Se prevé que los fenómenos meteorológicos ex-
tremos se harán más frecuentes y más graves, y la carga recaerá desproporcionada-
mente sobre los pobres. Varios comités preparatorios regionales de la Cumbre, in-
cluidos los comités para las regiones de América Latina y el Caribe y de Asia y el
Pacífico, subrayaron la necesidad de hacer hincapié en medidas adaptativas y
exhortaron a prestar más atención internacional a esta amenaza.

135. La comunidad internacional ha hecho algunos progresos en la promoción de
medidas encaminadas a reducir las emisiones de gases con efecto de invernadero, so-
bre la base del programa amplio elaborado en la CNUMAD y la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y su Protocolo de Kyoto40. El
Protocolo de Kyoto, que tiene por objeto estabilizar las concentraciones de gases de
efecto de invernadero en la atmósfera, establece límites para las emisiones y objetivos
de reducción de las emisiones para los países industrializados, que equivalen a una
reducción total de cerca del 5% de las emisiones de 1990 para el período 2008-2012.

136. En la sexta Conferencia de las Partes en la Convención Marco de las Naciones
Unidas sobre el Cambio Climático, celebrada en julio de 2001, se llegó a un acuerdo
sobre los elementos de un sistema de comercio de emisiones para flexibilizar el lo-
gro del objetivo total. El acuerdo incluye elementos básicos para la ejecución del
Plan de Acción de Buenos Aires, y asistencia técnica y financiera para los países en
desarrollo vulnerables a los efectos desfavorables del cambio climático. El éxito re-
ciente de la reducción de las emisiones de sustancias que agotan el ozono indican la
posibilidad de una cooperación internacional eficaz en materia de protección de la
atmósfera mundial.
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Recuadro 20
Protocolo de Kyoto: los Acuerdos de Marrakech

Las conclusiones de la Conferencia de Marrakech fortalecen el apoyo a los es-
fuerzos de los países en desarrollo de hacer frente al cambio climático y a sus efec-
tos desfavorables. También sienta una base para la acción nacional de los países in-
dustrializados encaminada a la ratificación y ejecución del Protocolo de Kyoto. Las
ratificaciones necesarias podrían hacerse antes de la Cumbre Mundial sobre el Desa-
rrollo Sostenible. La realización de la promesa del Protocolo de Kyoto requiere un
empeño político firme de los países industrializados de reducir sus emisiones y
promover la inversión en la prevención de emisiones en los países en desarrollo me-
diante el mecanismo para un desarrollo no contaminante.

137. En la séptima conferencia de las Partes (Marrakech, 29 de octubre a 9 de no-
viembre de 2001), los gobiernos adoptaron los Acuerdos de Marrakech, que dan
forma definitiva a los detalles operacionales del Protocolo de Kyoto. Se prevé que
este resultado abrirá el camino a nuevas ratificaciones del Protocolo y a su entrada
en vigor.

138. En la misma reunión, las Partes adoptaron la Declaración de Marrakech como
aportación a la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible. En la Declaración
se subraya la contribución que las medidas sobre el cambio climático pueden hacer
al desarrollo sostenible y se instó a la creación de capacidad, a la innovación técnica
y a la cooperación con el Convenio sobre la Diversidad Biológica y la Convención
de Lucha contra la Desertificación.

139. Las emisiones de las sustancias nocivas para el ozono y su abundancia en la
atmósfera inferior han pasado el máximo y están ahora en lenta disminución. El con-
sumo total de clorofluorocarbonos en todo el mundo ha disminuido de unos 1,1 mi-
llones de toneladas en 1986 a 156.000 toneladas en 1998, principalmente a causa de
la eficacia del Convenio de Viena para la protección de la capa de ozono41 y el Pro-
tocolo de Montreal relativo a las sustancias que agotan la capa de ozono42. Sin em-
bargo, aunque las concentraciones de cloro disminuyen, las concentraciones de bro-
mo, que son más destructoras del ozono que el cloro, están aumentando.

Recuadro 21
Hungría: programa de lucha contra la contaminación

Una iniciativa nacional el Programa intersectorial de lucha contra la contami-
nación del aire, que se inició en 1993, presta especial atención a la mejora de los
sistemas de información para la evaluación en tiempo real de datos sobre la calidad
del aire. Esta iniciativa crea un enfoque integrado de todos los aspectos de los pro-
blemas locales y transfronterizos de contaminación del aire.

Fuente: reseña del programa para Hungría.
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140. Las emisiones procedentes de los sectores del transporte, la energía y la indus-
tria han causado un aumento de la contaminación del aire en las zonas urbanas y
efectos graves en la salud, particularmente en países en proceso rápido de industria-
lización, motorización y urbanización. En las zonas rurales de muchos países en de-
sarrollo, el uso de leña, residuos de cosechas, carbón vegetal y abono orgánico para
la cocina y la calefacción domésticas causa contaminación grave del aire interior,
con riesgos especiales para la salud de las mujeres y los niños.

141. Muchas ciudades de los países desarrollados y algunas de los países en desa-
rrollo han establecido sistemas para vigilar la calidad del aire. En algunas ciudades
las autoridades responden al aumento de la contaminación con medidas de control,
por ejemplo restringiendo el tráfico, ordenando a ciertas industrias que reduzcan el
nivel de contaminación y emitiendo avisos y recomendaciones sanitarios para que la
población evite las carreteras congestionadas.

142. Se han hecho progresos en la reducción de la contaminación del aire en Amé-
rica del Norte y Europa, donde se han adoptado varios acuerdos internacionales re-
lativos a los efectos transfronterizos de la contaminación del aire a fin de limitar las
emisiones de azufre, óxidos de nitrógeno, compuestos orgánicos volátiles, metales
pesados y contaminantes orgánicos persistentes. En época más reciente, la contami-
nación del aire y los efectos transfronterizos se han vuelto una cuestión importante
en muchos países en desarrollo. La cooperación regional puede ser útil para reducir
los efectos de la contaminación del aire.

Recuadro 22
El costo de los desastres naturales

Además de las vidas que se pierden cada año a causa de desastres naturales,
estimadas en 100.000, se prevé que el costo económico mundial de los desastres
naturales excederá los 300.000 millones de dólares por año en 2050, si el efecto
probable del cambio climático no se contrarresta con medidas eficaces de reducción
de desastres. Se estima que el 97% de las muertes causadas cada año por desastres
naturales ocurren en los países en desarrollo, y la pérdida económica como porcen-
taje del producto nacional bruto de los países en desarrollo también es muy superior
a la de los países desarrollados. Veinticuatro de los 49 países menos adelantados co-
rren alto riesgo de desastre, y por lo menos seis de ellos han sido afectados en los
últimos 15 años por entre dos y ocho grandes desastres por año, que han tenido con-
secuencias duraderas para su desarrollo. Algunos pequeños Estados insulares en de-
sarrollo también son particularmente vulnerables a los desastres naturales.

Fuentes: Instituto de Estocolmo para el Medio Ambiente, Unión Mundial para la
Naturaleza, Instituto Internacional para el Desarrollo Sostenible: Coping with Climate
Change: Environmental Strategies for Increasing Human Security (Munich Re y PNUMA,
2001).

143. Los esfuerzos de hacer frente a los problemas relacionados con la atmósfera y
el cambio climático han sido potenciados por la investigación y la evaluación cientí-
ficas basadas en datos fidedignos y exactos. La cooperación interdisciplinaria en el
desarrollo y la prestación de servicios meteorológicos e hidrológicos especializados



40 0170796s.doc

E/CN.17/2002/PC.2/7

para la agricultura, la ordenación del agua, la aviación y el transporte marítimo ha
contribuido a dichos esfuerzos.

F. Efecto de los desastres naturales

144. En los cuatro últimos decenios, el mundo ha registrado un aumento exponen-
cial de las pérdidas humanas y materiales debidas a desastres naturales. La destruc-
ción de la infraestructura económica y social y el daño del ambiente causados por
los desastres naturales multiplicaron casi por 10 las pérdidas económicas durante ese
período43. El debate en curso sobre el aumento de la frecuencia y la intensidad de
fenómenos extremos se ha concentrado en el cambio climático, pero también pueden
encontrarse razones en el aumento mundial de la vulnerabilidad humana debido a la
presión de la población, el asentamiento en zonas de alto riesgo, la deforestación de
cuencas fluviales, la degradación de la vegetación y la desertificación. El efecto de
estos desastres, especialmente en los países en desarrollo, podría haberse mitigado
mediante sistemas de alarma y respuesta tempranas.

145. El daño creciente resultante de los desastres naturales condujo a los gobiernos
a adoptar la Estrategia Internacional de Reducción de Desastres (véase la resolución
54/219 de la Asamblea General) para promover la aplicación de las recomendacio-
nes resultantes del Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres Natu-
rales, 1990-1999. El objeto de la Estrategia es movilizar a los gobiernos, los orga-
nismos de las Naciones Unidas, los órganos regionales, el sector privado y la socie-
dad civil en un esfuerzo común para construir sociedades resistentes desarrollando
una cultura de prevención y preparación.

146. Muchos pequeños Estados insulares en desarrollo son particularmente vulnera-
bles a los desastres naturales, incluso las tormentas y las erupciones volcánicas, y un
solo desastre puede tener efectos sociales y económicos graves en un país. Se han
tomado varias iniciativas a nivel nacional y regional, algunas de ellas con el apoyo
de organismos de las Naciones Unidas, para reducir la vulnerabilidad de los peque-
ños Estados insulares en desarrollo a los desastres naturales.

147. Se necesitan otras políticas y medidas para mitigar las consecuencias de los
desastres naturales. Entre tales políticas están los sistemas de alarma temprana, la
mejora de la preparación y las medidas preventivas. Las estrategias de desarrollo
deben incluir políticas encaminadas a reducir la vulnerabilidad a los desastres, basa-
das en la evaluación de la vulnerabilidad y una estrategia de adaptación.

VI. Marco institucional para el desarrollo sostenible: la
necesidad de integración de las políticas, adopción de
decisiones basada en el conocimiento y participación

148. Las disposiciones institucionales y jurídicas en los niveles nacional, regional e
internacional constituyen la estructura general para alcanzar el desarrollo sostenible.
Un objetivo del Programa 21 es aumentar la cooperación y la integración de las po-
líticas entre las instituciones internacionales y nacionales a fin de racionalizar los
regímenes jurídicos en diversos niveles y mejorar el proceso de adopción de deci-
siones y hacerlo más participativo y más informado.
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A. Estrategias nacionales de desarrollo sostenible

149. El Programa 21 introdujo el concepto de las estrategias nacionales de desarro-
llo sostenible como medio de integrar los objetivos económicos, sociales y ambien-
tales en un plan de acción enfocado estratégicamente. El Plan para la ulterior ejecu-
ción del Programa 21 (resolución S-19/2 de la Asamblea General, anexo) fijó el año
2002 como objetivo para que todos los países hubieran formulado estrategias nacio-
nales de desarrollo sostenible. Según los informes nacionales recibidos de los go-
biernos, unos 85 países han elaborado algún tipo de estrategia nacional44, aunque la
naturaleza y la eficacia de la estrategia varían mucho de un país a otro.

150. Los países han hecho frente a la tarea de elaborar estrategias de desarrollo
sostenible de diferentes maneras. Algunos han elaborado una política sectorial o te-
mática que refleja preocupaciones más amplias sobre el desarrollo sostenible.
Otros han empleado un plan maestro sectorial tradicional, a menudo preparado como
parte de un plan de desarrollo quinquenal para coordinar la participación de los do-
nantes en un sector determinado. Entre los ejemplos de estrategia sectorial y temáti-
ca están los planes nacionales de acción para combatir la desertificación, los pro-
gramas forestales nacionales y las políticas de ordenación de zonas costeras. En mu-
chos de estos casos, la política sectorial es un instrumento para cumplir compromi-
sos internacionales y ayudar a los encargados de adoptar decisiones a lograr y medir
progresos hacia los objetivos y metas del desarrollo sostenible.

151. El establecimiento en algunos países de estructuras o foros institucionales par-
ticipativos, como un consejo nacional de desarrollo sostenible o una comisión in-
terministerial, ha tenido un efecto positivo en la construcción de un consenso en la
formulación de estrategias nacionales de desarrollo sostenible. El PNUD, mediante
su programa Capacidad 21, ha ayudado a más de 40 países en desarrollo a crear ca-
pacidades institucionales y humanas para formular y ejecutar estrategias nacionales
de desarrollo sostenible. El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente (PNUMA), creando un marco de evaluación ambiental cooperativa interna-
cional para la producción del Global Environmental Outlook, se ha concentrado en
la transferencia de métodos y enfoques para crear capacidades en los centros nacio-
nales e internacionales colaboradores y en las organizaciones intergubernamentales.
Esta forma de creación dirigida de capacidad podría ampliarse y usarse con ventaja,
a nivel nacional y subregional, para apoyar los consejos nacionales de desarrollo
sostenible. Conforme al mandato establecido por la Asamblea General y el Progra-
ma 21, el PNUMA sigue prestando servicios de asesoramiento sobre políticas, jurí-
dico y técnico a los países en desarrollo y a los países de economía en transición en
las esferas fundamentales de la creación de instituciones relativas al medio ambien-
te, con miras al desarrollo sostenible. Más de 100 países han recibido tales servicios
de asesoramiento desde la CNUMAD.

152. Varios organismos de asistencia para el desarrollo han elaborado programas
para ayudar a los países a formular marcos de política y estrategias de desarrollo
amplios. El Marco de Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo, basado
en el sistema de evaluación común para los países, es un esfuerzo de dar más cohe-
rencia a los programas de asistencia de las Naciones Unidas a nivel de país. Otras
organizaciones internacionales han tomado iniciativas encaminadas a ayudar a los
países en desarrollo a formular y ejecutar estrategias nacionales de desarrollo soste-
nible mediante asociaciones de colaboración.
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B. Aplicación de instrumentos jurídicos internacionales

153. Los cambios organizativos y jurídicos internacionales que se han producido
desde 1992 han sido considerables y constituyen un campo de verdadero progreso en
el logro de los objetivos del Programa 21 y otros resultados de la CNUMAD. Desde
1992 se han negociado, firmado y ratificado varios nuevos instrumentos jurídicos,
convenciones y protocolos, que, junto con diversos instrumentos y mecanismos in-
ternacionales no vinculantes concluidos después de la CNUMAD45 , han ampliado el
marco jurídico internacional en apoyo del desarrollo sostenible46. Sin embargo, la
creación o adaptación del marco jurídico e institucional a nivel nacional necesario
para aplicar estos acuerdos ha sido difícil, costosa y larga. Los países deben cumplir
cada vez más obligaciones en virtud de tratados, pero a menudo les falta coordina-
ción e integración. Además, en muchos casos la labor no está vinculada directa-
mente con políticas económicas y comerciales y estrategias de financiación. En to-
das las reuniones intergubernamentales de los comités preparatorios para la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible se ha instado a aplicar efectivamente los
acuerdos internacionales relativos al desarrollo sostenible.

Recuadro 23
Coordinación de convenios

La Asamblea General, en su resolución 55/198, y antes con ocasión del exa-
men quinquenal de la CNUMAD, destacó la necesidad de aumentar la colaboración
y la sinergia entre los diversos convenios y acuerdos nacionales a fin de aumentar su
efecto y eficacia generales. El PNUMA, el PNUD y la Universidad de las Naciones
Unidas (UNU) han tratado de promover esta coordinación mediante reuniones y
conversaciones entre las secretarías pertinentes y los organismos del sistema de las
Naciones Unidas. En estas conversaciones se ha reconocido que ya existe cierto
grado de coordinación mediante los proyectos conjuntos emprendidos entre varias
secretarías de convenciones, pero es necesario proseguir los esfuerzos en esta esfera.

154. A nivel nacional, la ley relativa al desarrollo sostenible ha seguido dos direc-
ciones generales. Una es desarrollar la legislación sobre cuestiones ambientales
sectoriales y relacionadas con el ambiente añadiendo instrumentos reguladores con
requisitos bien definidos. La otra es reenfocar las políticas para integrar mejor
las leyes y reglamentos fragmentados en un marco coherente de ley o simplificar y
armonizar los requisitos regulatorios establecidos por diferentes leyes y reglamen-
tos. Sin embargo, la falta de un marco de leyes y reglamentos nacionales, directrices
de política y disposiciones institucionales que apoyen eficazmente el desarrollo
sostenible sigue siendo una laguna grave en la mayoría de los países. Para hacer
frente a estos problemas será necesaria en muchos casos una reforma legislativa. Pe-
ro tal reforma requiere un fuerte cuadro de personal capacitado en cuestiones jurídi-
cas e institucionales y versado en las demandas intersectoriales del desarrollo soste-
nible. Son pocos los países en desarrollo que poseen el personal calificado necesario
para afrontar estas tareas.
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Recuadro 24
Fondo para el Medio Ambiente Mundial

El Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMMA) se creó en 1991 como
asociación experimental entre el PNUD, el Banco Mundial y el PNUMA. Después
se reestructuró y se convirtió, con arreglo al Programa 21, en una entidad perma-
nente para financiar medidas ambientales mundiales y al mismo tiempo contribuir al
desarrollo sostenible. En 1994, después de la reestructuración, 34 países, incluidos
13 países que recibían asistencia del FMMA, prometieron aportar 2.000 millones de
dólares al Fondo Fiduciario del FMMA. Desde entonces, el número de miembros del
FMMA se ha elevado a 171 países, cuyos representantes se reúnen en la Asamblea
del FMMA de Estados participantes una vez cada cuatro años. Hasta la fecha, el
FMMA ha aprobado más 800 proyectos de inversión y de creación de capacidad y
ha asignado unos 3.500 millones de dólares. En el marco del programa de pequeñas
donaciones del FMMA, se han hecho más de 1.300 donaciones de hasta 50.000 dó-
lares directamente a ONG y grupos comunitarios. Como el programa de desarrollo
se está concentrando en la necesidad de reducir la pobreza, crear en los países capa-
cidad de administrar y beneficiarse del proceso de mundialización y facilitar la co-
laboración entre el sector público y el privado, el FMMA se está adaptando a estas
realidades, mediante, entre otras cosas, la integración de sus actividades en progra-
mas nacionales de desarrollo sostenible, el fortalecimiento del buen gobierno am-
biental y la creación de capacidad nacional para la ordenación del ambiente, el
aprovechamiento de la tecnología de la información y los medios de información y
la estimulación de la participación activa de las empresas privadas en su labor y el
fortalecimiento de sus asociaciones.

155. Los convenios mundiales y regionales constituyen compromisos internaciona-
les que dan forma a las medidas nacionales y a las actividades a nivel nacional de
los organismos internacionales. De manera más general, los convenios, definiendo a
la vez objetivos generales y objetivos detallados, sirven de marco para encauzar la
elaboración de políticas, la ejecución de programas, la investigación y la reunión y
análisis de datos.

156. La complejidad de los instrumentos internacionales, vinculantes y no vincu-
lantes, relativos a cuestiones ambientales interrelacionadas y a sus consecuencias
mundiales requiere adoptar enfoques integrados de la formulación y ejecución de
políticas en los niveles nacional e internacional. Esta tarea atraviesa las fronteras
institucionales tradicionales. La falta de coordinación efectiva a menudo crea una
disparidad entre la adopción de instrumentos ambientales internacionales y su apli-
cación efectiva.

157. Desde la CNUMAD, el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMMA) ha
surgido como instrumento financiero importante para facilitar la aplicación de los
convenios de la CNUMAD. Concediendo donaciones y préstamos a bajo interés a
los países en desarrollo y a las economías en transición, el FMMA ayuda a financiar
proyectos nacionales, regionales y mundiales en beneficio de por lo menos uno de
los cuatro asuntos principales del ambiente mundial —el cambio climático, la diver-
sidad biológica, la capa de ozono y las aguas internacionales— lo mismo que de la
economía y la sociedad de cada país. Sin embargo, la contribución del FMMA se
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limita a los costos adicionales que surgen, por ejemplo, cuando los esfuerzos de un
país de promover el desarrollo de la energía o de sus recursos también traen consigo
beneficios para el ambiente mundial. El FMMA también ha apoyado medidas rela-
cionadas con la degradación de tierras, particularmente para combatir la desertifica-
ción y la deforestación.

C. Información para la adopción de decisiones

158. Las nuevas tecnologías están cambiando las reglas básicas para la transmisión
de la información, lo que da lugar a formas de gestión de la información más des-
centralizadas y adaptadas a las circunstancias locales y a la ampliación del alcance
de la participación del público en la adopción de decisiones.

159. Se han creado nuevos medios para preparar y presentar la información en for-
matos que facilitan la comprensión por los encargados de adoptar decisiones y el
público en general. La tecnología de medios múltiples, los programas de computa-
dora e instrumentos como los indicadores facilitan a los encargados de adoptar deci-
siones la labor en materia de desarrollo sostenible.

160. Se han emprendido iniciativas importantes para perfeccionar las observaciones
y la reunión de datos sobre el medio ambiente, desde la vigilancia del ozono con
arreglo al Protocolo de Montreal y la utilización de los sistemas mundiales de ob-
servación hasta la vigilancia del estado de los bosques y los arrecifes coralinos por
las organizaciones no gubernamentales.

Recuadro 25
Perspectivas mundiales en materia de medio ambiente

El PNUMA publicará en 2002 su tercer informe sobre las perspectivas mun-
diales en materia de medio ambiente, una aportación fundamental a la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible que proporcionará una evaluación actualiza-
da del estado del medio ambiente mundial y de las medidas adoptadas en materia de
política. En el proceso de preparación de dicho informe, el PNUMA ha reunido y
sintetizado datos e información de alcance mundial y regional obtenidas por con-
ducto de sus 35 centros de colaboración ubicados en todo el mundo. En el informe
se presenta una retrospectiva de 30 años, desde la Conferencia de Estocolmo, cele-
brada en 1972, hasta la Cumbre que tendrá lugar en 2002, y una visión en perspecti-
va de 30 años sobre la evolución y las tendencias en materia de medio ambiente
mundial.
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Recuadro 26
Estrategia Integrada Mundial de Observación

La Estrategia Integrada Mundial de Observación consolida las observaciones
hechas desde el espacio y desde la superficie terrestre. Las tecnologías de apoyo,
como por ejemplo los sistemas de información geográfica, los sistemas de localización
vía satélite, la fotogrametría, la inteligencia artificial y las redes neurales, contribuyen
a perfeccionar los sistemas de información vía satélite para prestar servicios a las
comunidades de usuarios. La integración sin dificultades de los servicios vía satélite,
conjuntamente con los servicios convencionales, por conducto de la World Wide Web,
proporcionará a los usuarios información en formato y estilo más convenientes. Pero
es preciso, con urgencia, desarrollar los recursos humanos y lograr que los científicos
de diversas disciplinas aúnen sus esfuerzos con objeto de comprender y poner en
práctica soluciones científicas que faciliten el desarrollo sostenible.

161. Se ha avanzado considerablemente en los planos nacional e internacional en la
formulación de indicadores como instrumentos que faciliten la adopción de decisio-
nes en el plano nacional. Ejemplo de ello ha sido el programa de trabajo de la Comi-
sión sobre el Desarrollo Sostenible en materia de indicadores del desarrollo sosteni-
ble. Por su parte, el Consejo Económico y Social ha emprendido iniciativas para ar-
monizar y racionalizar los indicadores básicos. Teniendo en cuenta éstas y otras ac-
tividades orientadas a formular indicadores en diversas esferas, la Comisión de Es-
tadística encomendó la realización de un examen técnico de todos los indicadores
propuestos en las conferencias y centró su labor en las propuestas relativas a un
conjunto limitado de indicadores de esa índole. Las actividades a que dio lugar la
Declaración del Milenio incluyeron la presentación de propuestas de un conjunto de
indicadores básicos. En numerosas reuniones regionales preparatorias de la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible se subrayó la importancia de la formulación
y aplicación de indicadores del desarrollo sostenible en los planos nacional, regional
e internacional. Los países que tienen características forestales comunes se han reu-
nido en torno a nueve foros regionales para examinar criterios e indicadores de la
ordenación sostenible de los bosques. En dichos foros participan unos 150 países
que representan el 85% de los bosques del mundo. Esta labor en materia de indica-
dores forestales se ha estado realizando desde hace ya más de ocho años y ha avan-
zado considerablemente en la elaboración y utilización de indicadores a nivel nacio-
nal y de unidades de ordenación de los bosques.

162. La observación de la Tierra desde el espacio constituye un medio tecnológico
valioso para comprender al planeta. Dichas observaciones han permitido obtener
mediciones homogéneas a largo plazo de variables fundamentales para estudiar el
estado y la variabilidad de los ecosistemas terrestres. Esas observaciones también
sientan las bases para la adopción de medidas racionales en los planos local, nacio-
nal, regional y mundial. Algunos fenómenos de alcance mundial, como por ejemplo
el efecto invernadero y El Niño, reclaman atención al igual que los problemas regio-
nales, como la lluvia ácida, y los problemas locales, como la deforestación y la ero-
sión del suelo. Las técnicas de detección a distancia vía satélite han suministrado in-
formación fundamental sobre los efectos ambientales, la cantidad y la calidad de los
recursos, además de aportar información válida para la planificación integrada del
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desarrollo en las zonas rurales y urbanas. La colocación de más de 230 instrumentos
en más de 70 satélites en el curso de los próximos 10 a 15 años, con sensores cali-
brados que ofrecerán una amplia variedad de datos dará a los científicos la oportuni-
dad de comprender las complejas interacciones entre diversos componentes del sis-
tema terrestre.

163. Los avances rápidos y constantes en la tecnología de la información y las co-
municaciones han resaltado la importancia de cerrar la brecha digital entre quienes
poseen información y quienes no la poseen en la revolución de la información, así
como la importancia de educar a los usuarios de las nuevas tecnologías a fin de ha-
bilitarlos para traducir los datos en información y la información en conocimiento.
Están quedando rezagadas las partes del mundo que no disponen de la infraestructu-
ra necesaria para conectarse a las nuevas redes mundiales de la información y las
comunicaciones y las personas que no tienen acceso a la educación en nuevas tec-
nologías. El cierre de la brecha digital reviste una urgencia especial si se tiene en
cuenta el potencial de las nuevas tecnologías para llegar hasta las zonas más remo-
tas, potenciar el papel de los grupos de la sociedad civil y ampliar su participación.
Dichas formas de tecnología facilitan sobremanera la prestación de los servicios pú-
blicos, la educación y las oportunidades de empleo. Tanto los países desarrollados
como los países en desarrollo están asignando cada vez mayor prioridad a las inver-
siones en la infraestructura necesaria, lo que les permitirá aprovechar los beneficios
de la revolución de la información.

164. En noviembre de 2001 fue establecido el Grupo de tareas de las Naciones Uni-
das sobre la tecnología de la información y las comunicaciones. El Grupo de tareas
tiene por objeto movilizar los esfuerzos conjuntos de los gobiernos, el sector priva-
do, las organizaciones no gubernamentales, la comunidad científica, las fundaciones
y el sistema de las Naciones Unidas para aprovechar la capacidad de las tecnologías
de la información y las comunicaciones para promover el desarrollo. Uno de sus
objetivos es crear un nuevo impulso y movilizar nuevas actividades y políticas, así
como la creación de nuevas formas de asociación, para cerrar la brecha digital y uti-
lizar el potencial de la revolución de la información para lograr las metas conveni-
das en el plano internacional. Su labor servirá de apoyo a otras iniciativas, incluidas
las actividades en materia de tecnología de la información y las comunicaciones
previstas en la cumbre del Grupo de los Ocho Países más Industrializados.

D. Participación de los grupos principales

165. En el período transcurrido desde la celebración de la CNUMAD, la sociedad
civil ha ejercido una influencia cada vez mayor en la adopción de decisiones. Ello se
aprecia con suma claridad en las numerosas actividades locales y nacionales em-
prendidas en el contexto del Programa 21, así como en las estrategias, los programas
y los planes de acción nacionales en favor del desarrollo sostenible que se han em-
prendido en muchos países. Los grupos de la sociedad civil han desempeñado un
papel importante en la aplicación de dichas estrategias, programas y planes de ac-
ción. El sector privado también ha desempeñado un papel decisivo en la consecu-
ción de los objetivos del desarrollo sostenible mediante la adopción de decisiones en
materia de inversiones y tecnología.
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Recuadro 27
Participación de los grupos principales

La participación genera valores comunes, compromisos que se refuerzan mu-
tuamente y el sentido de propiedad y participación colectiva, elementos determi-
nantes para lograr el desarrollo sostenible. El aumento de la participación de los
grupos principales ha sido un factor decisivo del éxito de las actividades llevadas a
cabo después de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y
el Desarrollo. Las actividades complementarias del Programa 21 han impulsado una
mayor participación y han sido más abiertas y accesibles a una gran variedad de
agentes no estatales. En el decenio que siguió a la Conferencia, los agentes guber-
namentales y no gubernamentales, en forma individual y conjunta, han experimen-
tado con numerosas prácticas de participación y han sentado precedentes importan-
tes, además de formular enfoques decisivos.

166. En el plano local, el contexto más propicio a la participación ha sido el de las
actividades locales del Programa 21, que aún siguen en curso en más de 3.000 co-
munidades de diverso tamaño, desde pueblos hasta zonas metropolitanas importan-
tes de todas partes del mundo47. La piedra angular de las iniciativas locales del Pro-
grama 21 ha sido el enfoque de participación múltiple en la adopción de decisiones,
la determinación de prioridades, la búsqueda de soluciones y la ejecución.

167. En el plano nacional, en muchos países se han instituido consejos nacionales
que fomentan el desarrollo sostenible. Dichos consejos suelen consistir en órganos
consultivos integrados por múltiples interesados, que promueven la búsqueda común
de soluciones a los problemas, la creación de consensos y la ejecución en forma
mancomunada. El resultado de dicha labor no puede medirse con facilidad puesto
que en gran medida es de carácter consultivo y no incide directamente en la adop-
ción de decisiones. No obstante, en los países donde existen dichos consejos u órga-
nos similares se ha podido observar una acción más decidida en favor del desarrollo
sostenible.

Recuadro 28
El diálogo de la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible con las múltiples
partes interesadas

En 1998, la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible comenzó a celebrar en sus
períodos de sesiones anuales diálogos con múltiples partes interesadas. Cada diálo-
go, de dos días de duración, forma parte integrante del período de sesiones y reúne a
los representantes de la comunidad empresarial, los sindicatos, las autoridades lo-
cales, la comunidad de científicos y las organizaciones no gubernamentales con ob-
jeto de intercambiar opiniones con los gobiernos. El tema del diálogo de cada año es
seleccionado del programa de trabajo de la Comisión, y cada uno de los grupos inte-
resados prepara un “documento para iniciar el diálogo” como base de las delibera-
ciones. Se ha previsto la celebración de diálogos entre múltiples partes interesadas
como parte de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible y de sus reuniones
preparatorias.
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168. En el plano internacional, la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible es el
primer foro que ha recurrido a prácticas de participación innovadoras, y sus gestio-
nes en este sentido han elevado las normas y aumentado las expectativas generales
de participación dentro del sistema de las Naciones Unidas en su conjunto. La Co-
misión es considerada como un modelo de proceso intergubernamental abierto,
transparente y propicio a la participación. Entre otras cosas, ha introducido en sus
reuniones anuales los diálogos entre múltiples partes interesadas. Los diálogos han
puesto de manifiesto que las consultas entre los gobiernos y una amplia gama de
grupos interesados en las cuestiones relativas al desarrollo sostenible no solamente
son viables sino sumamente convenientes y productivas. Otros órganos interguber-
namentales han comenzado a emular las prácticas de la Comisión que fomentan la
participación de los interesados.

169. Si bien estos logros son importantes, existen varias deficiencias.  El grado de
participación de las mujeres en todos los niveles todavía es relativamente bajo y el
grado de participación en el plano internacional no tiene equilibrio geográfico ni es
financiado de manera apropiada. De resultas de ello, la mayoría de las voces que se
escuchan son las de quienes se pueden costear su participación y tienen acceso rápi-
do al proceso. En el plano nacional, pocos países proporcionan incentivos para que
participen los agentes no gubernamentales, lo que limita su contribución al proceso
nacional.

170. Una de las deficiencias que se observan con frecuencia, en particular en los
planos nacional e internacional, es que rara vez se permite la participación de los
interesados en las instancias reales de adopción de decisiones. Por otra parte, la par-
ticipación a esos niveles suele tener lugar en el contexto de mecanismos y procedi-
mientos provisionales y especiales en lugar de permanentes y confiables. La aplica-
ción de muchas decisiones relativas al desarrollo sostenible se vería facilitada si los
interesados que participan en estos procesos asumieran como propia la responsabili-
dad de adoptar decisiones.

171. Desde la celebración de la CNUMAD, cada vez es más frecuente el estableci-
miento de relaciones de asociación entre los grupos principales, incluidas las rela-
ciones productivas entre las organizaciones no gubernamentales y las empresas. En
el marco de dichas asociaciones, actualmente han mancomunado sus esfuerzos in-
numerables empresas multinacionales y organizaciones no gubernamentales que
centran su labor en torno a objetivos sociales y ambientales. Dichas asociaciones
están cambiando las estrategias y las prácticas de los sectores empresarial y de las
organizaciones no gubernamentales, lo que repercutirá decisivamente en las activi-
dades futuras de desarrollo sostenible y se reflejará en la ampliación del alcance de
las coaliciones y la creación de asociaciones. Al parecer, estas asociaciones arrojan
los mejores frutos cuando se basan en una meta común y concreta, se comparten los
riesgos y los beneficios, y se basan en una información sólida, la necesidad de rendir
cuentas mutuamente, la transparencia a los ojos del público y el respeto entre los
asociados de las diferencias de cada uno. No obstante, a pesar de existir ejemplos de
asociaciones que han logrado éxito, el número de empresas y comunidades que tra-
bajan en colaboración sigue siendo escaso, y en los países en desarrollo no hay mu-
chos ejemplos de asociaciones entre las organizaciones de la sociedad civil y las
empresas.

172. Al aumentar las oportunidades para establecer redes y compartir información
entre los grupos principales, las exigencias de éstos de influir o participar activamente
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en el proceso de adopción de decisiones también han ido aumentando. El fomento de
formas de comunicación rápida y de bajo costo dentro de las comunidades, los gru-
pos de activistas, los grupos de intereses, los grupos de estudiosos y otros interesa-
dos en todo el mundo, así como entre ellos mismos, ha aumentado considerable-
mente la capacidad de los grupos que tienen gran interés en participar y la energía
necesaria para ello pero disponen de escasos recursos para hacer escuchar su opi-
nión. Esta tendencia entraña un cambio considerable en el modo en que las institu-
ciones políticas y económicas encaran su labor pública.

E. Formulación de respuestas comunes en el ámbito del sistema
de las Naciones Unidas

173. La cuestión del desarrollo sostenible ha ido proporcionando un marco cada vez
más amplio para las actividades del sistema de las Naciones Unidas en los planos
nacional, regional y mundial. En los últimos 10 años, prácticamente todos los órga-
nos de las Naciones Unidas han adoptado políticas y estrategias nuevas para promo-
ver el desarrollo sostenible. Se está procurando incorporar los principios, objetivos y
mecanismos inherentes a la sostenibilidad en la planificación de programas y la eje-
cución de proyectos.

174. Desde su fundación, el sistema de las Naciones Unidas ha debido afrontar el
problema de la coordinación de todas sus actividades sin que haya alcanzado ningu-
na solución ideal. La coordinación y la cooperación fructíferas entre las organiza-
ciones, los organismos y los programas de las Naciones Unidas en esferas sectoria-
les importantes, como por ejemplo la energía, los recursos hídricos, los bosques y
los océanos, han contribuido al fortalecimiento de los programas en dichas esferas y
ha permitido profundizar la comprensión de las interrelaciones entre las dimensiones
social, económica y ambiental de las actividades humanas. También han permitido
mejorar la capacidad de análisis para la formulación de políticas y la determinación
de las necesidades de cooperación técnica. Con todo, aún falta establecer una mejor
correlación entre la labor interinstitucional en el plano mundial y la ejecución en los
planos regional y nacional. La Asociación de Colaboración en materia de Bosques,
establecida en el contexto del Foro Intergubernamental sobre los Bosques, ofrece un
ejemplo prometedor de cooperación interinstitucional.

175. Las influencias de las estrategias sobre desarrollo sostenible en las políticas y
los programas de cada organización han tenido dimensiones internas y externas. Los
cambios registrados en las prioridades nacionales han hecho variar las exigencias de
las organizaciones internacionales en materia de política y servicios en el marco de
programas. De resultas de ello, los órganos de las Naciones Unidas han adoptado
nuevas políticas a fin de apoyar el desarrollo sostenible y han establecido programas
de evaluación para examinar su eficacia. Los compromisos nacionales contraídos en
los foros internacionales dan la tónica de los programas internacionales y de los ser-
vicios que se prestan en cada país. La adopción de estrategias nacionales para el de-
sarrollo sostenible ha facilitado la coordinación de programas entre los organismos
internacionales. Además, el enfoque de participación en materia de desarrollo soste-
nible ha permitido la interacción de las instituciones internacionales con una gama
más amplia de asociados, haciéndolas más accesibles a los grupos principales y más
atentas a sus preocupaciones.
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176. En el plano intergubernamental, con arreglo al mandato previsto en el Progra-
ma 21, la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible ha sido el foro principal del diá-
logo de alto nivel sobre políticas en materia de desarrollo sostenible. Su mandato
consiste en supervisar las actividades complementarias de la CNUMAD, incluso la
aplicación del Programa 21, y examinar los vínculos entre el sistema de las Nacio-
nes Unidas y fuera de él, en particular con los convenios y los órganos interguber-
namentales que no pertenecen al sistema de las Naciones Unidas. Con el apoyo de
las secretarías de casi todos los órganos del sistema de las Naciones Unidas, que
actúan como coordinadoras de actividades para esferas temáticas concretas del Pro-
grama 21, la Comisión ha obtenido cada vez más logros en la promoción del diálogo
de alto nivel sobre cuestiones de política entre ministros y otros funcionarios de ca-
tegoría superior encargados de la formulación de políticas para una amplia gama de
sectores, en particular las finanzas y la cooperación para el desarrollo, así como los
sectores de los recursos naturales y el medio ambiente. Se ha establecido firmemente
como foro intergubernamental en que pueden examinarse las dimensiones multisec-
toriales del desarrollo sostenible. La Comisión ofrece una visión amplia de la coor-
dinación entre los organismos internacionales y sus repercusiones generales en rela-
ción con los objetivos de la CNUMAD.

177. Es necesario seguir trabajando a fin de realizar al máximo el potencial de la
Comisión sobre el Desarrollo Sostenible para mejorar los procesos interguberna-
mentales de adopción de decisiones y para integrar en todo su alcance la dimensión
multisectorial del desarrollo sostenible. También es necesario fortalecer y, cuando
proceda, reformar las estructuras rectoras y los procesos de adopción de decisiones
de las instituciones internacionales que se ocupan de los aspectos económicos, so-
ciales y ambientales del desarrollo sostenible. Una de las cuestiones importantes que
será preciso abordar en la Cumbre es la necesidad de proporcionar orientación para
establecer un sistema más sólido y más coherente de gestión mundial de los asuntos
públicos en favor del desarrollo sostenible.

VII. Medios de ejecución

A. Finanzas

178. En el Programa 21 se reconoce que la ejecución de los programas de desarro-
llo sostenible que promueve requeriría esfuerzos considerables tanto de los propios
países como de la comunidad internacional, incluso cuantiosos recursos nuevos y
adicionales.

179. Desde la celebración de la CNUMAD, se ha observado una gran fluctuación en
las corrientes a AOD y una tendencia general a la disminución de 58.300 millones
de dólares en 1992 a 53.100 millones de dólares en 200048. Las corrientes medias de
AOD provenientes de los países miembros del Comité de Asistencia para el Desa-
rrollo (CAD) de la OCDE como proporción de su producto nacional bruto (PNB) se
redujeron de 0,35% en 1992 a 0,22% en 2000. Sólo cinco países (Dinamarca, Lu-
xemburgo, Noruega, Países Bajos y Suecia) cumplieron o rebasaron la meta de ayu-
da de 0,7% en 2000.

180. También se han registrado cambios en las asignaciones de AOD entre los paí-
ses beneficiarios. En el decenio de 1990, en algunas evaluaciones de la eficacia de la
ayuda se llegó a la conclusión de que la ayuda era eficaz en determinados ámbitos
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de política nacional, pero no en otros. De resultas de ello, la AOD que reciben algu-
nos países han experimentado drásticas reducciones, mientras que para los países
cuyas políticas han sido consideradas por los donantes más propicias para que la
ayuda fuera eficaz, esas reducciones han sido moderadas. La mayoría de los países
menos adelantados experimentaron un descenso de su AOD de al menos 25%, de ese
grupo, siete países, todos de África, registraron una reducción de la AOD de más
del 50%49.

181. También se ha observado un cambio en la asignación de la AOD por sectores.
En el decenio de 1990, la ayuda pasó de los sectores comerciales, como la manu-
factura y las telecomunicaciones, a la salud, la educación y otros servicios socia-
les50. Ese cambio en la asignación de la AOD pone de manifiesto tanto una orienta-
ción más resuelta de los donantes hacia la erradicación de la pobreza como las ten-
dencias a la liberalización y la privatización prevalecientes en ese decenio. Los
miembros del CAD de la OCDE aprobaron también una recomendación relativa a la
no vinculación de la AOD que se presta a países menos adelantados con miras a au-
mentar la eficacia de la ayuda.

182. En el último decenio, la asignación de la AOD a la conservación y la ordena-
ción sostenible de los recursos naturales se caracterizó por un progreso desigual.
Aunque son mayores los compromisos de proteger los recursos de agua dulce y los
recursos terrestres, la AOD destinada al desarrollo sostenible de los océanos y ma-
res, la protección de la atmósfera, la agricultura sostenible y la lucha contra la defo-
restación ha registrado una disminución. El porcentaje de AOD asignado a esas esfe-
ras disminuyó de un 25% en 1996 a 17% en 199950.

183. En el decenio de 1990 se registraron rápidos incrementos de la inversión ex-
tranjera directa (IED) que continuaron en 2000, así como una alta volatilidad de las
inversiones extranjeras en cartera y de los préstamos bancarios internacionales. Las
corrientes netas de inversión extranjera directa hacia países en desarrollo aumenta-
ron constantemente durante el decenio de 1990 hasta alcanzar 120.000 millones de
dólares en 2000, frente a 30.000 millones de dólares en 199251. Aun así, las co-
rrientes de IED permanecieron sumamente concentradas, ya que 10 países en desa-
rrollo recibieron el 80% de las corrientes totales de IED hacia el mundo en desarrollo.

184. Pese a que las corrientes de IED hacia los países en desarrollo registraron un
aumento constante, las corrientes de inversiones en cartera y préstamos bancarios
mostraron una gran volatilidad. Las inversiones netas en cartera en los países en de-
sarrollo llegaron a su cifra máxima de 91.000 millones de dólares en 1994, para lue-
go caer a 25.000 millones de dólares en 1998 antes de recuperarse un poco en 1999
y 2000. Otras corrientes privadas hacia los países en desarrollo, primordialmente
préstamos bancarios, fluctuaron de ingresos netos por la suma de 26.000 millones de
dólares en 1992 a egresos netos de 27.000 millones de dólares en 1994 a ingresos de
25.000 millones en 1995 y egresos cuantificados en 147.000 millones de dólares en
200051. No cabe duda de que esa volatilidad de las corrientes financieras constituye
un obstáculo al desarrollo sostenible de los países en desarrollo.

185. La importancia creciente de las corrientes de capital privado externo como
fuente de inversiones y las mayores posibilidades que ofrecen estas corrientes, su-
madas a la presión que ejercen las instituciones financieras internacionales, han lle-
vado a los gobiernos a mejorar la estabilidad macroeconómica, a liberalizar el co-
mercio y los mercados financieros y a introducir un entorno nacional en lo que res-
pecta a la política que favorezca las inversiones extranjeras. Con todo, en algunos
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países, la liberalización del comercio y los mercados financieros ha socavado la
competitividad de los productores nacionales y aumentado la volatilidad financiera,
sin que aumentaran sustancialmente las sumas destinadas a la inversión, a las ex-
portaciones o al crecimiento económico.

186. La insostenible deuda sigue siendo el principal obstáculo al desarrollo de mu-
chos países. Pese a que la iniciativa del Banco Mundial y el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI) en favor de los países pobres muy endeudados comenzó prestando
ayuda a algunos países en la búsqueda de soluciones a este problema, se requieren
más esfuerzos para eliminar la deuda insostenible de éstos y de los demás países. En
noviembre de 2001, 24 países disfrutaban de las ventajas de esa iniciativa y algunos
otros se preparaban para ello52. El requisito de que los beneficiarios de la iniciativa
elaboren documentos de estrategia de lucha contra la pobreza deberá ayudar a inte-
grar las políticas de reducción de la pobreza en las estrategias nacionales de desa-
rrollo sostenible.

187. Para superar la gran carencia de recursos financieros para el desarrollo soste-
nible y la ejecución del Programa 21, las partes interesadas en distintas instancias
han emprendido diversas iniciativas innovadoras encaminadas a movilizar recursos
adicionales de fuentes tanto nacionales como internacionales. Ejemplos notables de
carácter internacional son el Fondo para el Medio Ambiente Mundial y el Fondo
Multilateral establecido en virtud del Protocolo de Montreal. El Mecanismo de desa-
rrollo no contaminante del Protocolo de Kyoto tiene posibilidades de convertirse en
un eficaz instrumento de mercado. Se están celebrando conversaciones en diversos
foros para examinar los medios de seguir fortaleciendo esos mecanismos financieros y
movilizar recursos adicionales para el desarrollo sostenible de los países en desarrollo.

188. En el plano nacional, algunos países han introducido impuestos y cargos rela-
cionados con el medio ambiente, sistemas de permiso negociables y fondos para el
medio ambiente. La reducción de los subsidios al consumo insostenible de recursos
en muchos países también ha liberado recursos financieros para las actividades rela-
cionadas con el desarrollo sostenible y al mismo tiempo se reducen los incentivos al
consumo excesivo de recursos.

189. En los últimos años se ha observado también un interés renovado en la micro-
financiación. Las instituciones de microfinanzas ofrecen préstamos en pequeña es-
cala a clientes de bajos ingresos mediante préstamos a grupos o a particulares a tipos
de interés que cubren los gastos operacionales. El préstamo a grupos ha redundado
en una tasa de reembolsos satisfactoria. En muchos casos, esas instituciones son
también eficaces en la prestación de apoyo a la mujer.

B. Comercio

190. El comercio es un factor importante del crecimiento económico y el desarrollo
sostenible, especialmente en los países pequeños, por lo que las estrategias de desa-
rrollo orientadas a las exportaciones se han convertido en el método predominante
en los últimos años.

191. En el último decenio se ha duplicado el comercio mundial de bienes y servi-
cios. A pesar de que los países desarrollados siguen siendo los principales comer-
ciantes mundiales, el porcentaje de países en desarrollo en el total del comercio
mundial ha estado aumentando constantemente hasta alcanzar cerca de 30%. Hay
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que mantener en perspectiva esta evolución de la situación, ya que los países en de-
sarrollo han visto limitada su participación debido a los desequilibrios en el sistema
de intercambio mundial. Por otra parte, las fluctuaciones extremas de los precios en
los mercados de productos básicos y la disminución de los precios de estos produc-
tos durante la segunda mitad del decenio de 1990 han sido obstáculos serios al desa-
rrollo de muchos países, en particular los países menos adelantados.

192. A pesar de que muchos países en desarrollo han liberalizado sus regímenes
comerciales en los últimos años con el objeto de promover el desarrollo, esto no
siempre ha redundado en un mayor acceso a los mercados de los países desarrolla-
dos. Es más, la reforma económica en los países en desarrollo y el mayor acceso a
los mercados de los países desarrollados no garantizan de por sí mayores ingresos
provenientes de las exportaciones ni una mayor participación en el comercio inter-
nacional. El desarrollo de las industrias de exportación también requiere un entorno
propicio, que abarca la infraestructura del transporte, procedimientos y estructuras
administrativas eficaces y servicios financieros relacionados con el comercio. Desde
que se celebró la CNUMAD hay cada vez más partidarios de la conveniencia de ha-
cer una evaluación integrada de las políticas nacionales en materia de intercambio.

193. Pese a que en los últimos años los países en desarrollo han dependido cada vez
menos de las exportaciones de productos básicos, muchos de estos países, en parti-
cular los países menos adelantados, siguen dependiendo enormemente de unas pocas
exportaciones de productos básicos. Para esos países, la volatilidad y la caída gene-
ral de los precios de los productos básicos constituyen uno de los principales obstá-
culos al desarrollo sostenible, lo que les dificulta la utilización de su más importante
sector de exportación como motor para generar recursos para el desarrollo sosteni-
ble. Hace falta una mayor cooperación internacional para tratar de resolver los pro-
blemas de los países que dependen de los productos básicos, incluso asistencia inter-
nacional para la diversificación económica y la ordenación sostenible de los recursos.

194. También es menester fortalecer la capacidad de los países en desarrollo para
cumplir los requisitos en materia de seguridad alimentaria y medio ambiente de los
mercados internacionales. Pese a que la mayoría de los problemas de acceso a los
mercados no guardan relación con la protección del medio ambiente, el número de
reglamentos sobre el medio ambiente vigentes y la frecuencia con que se enmiendan
causan problemas, sobre todo para los pequeños productores. En otro orden de co-
sas, los mercados restringidos a productos preferibles desde el punto de vista del
medio ambiente, como son los productos agrícolas orgánicos, pueden crear nuevas
oportunidades de intercambio para los países en desarrollo, por lo que se debe apo-
yar a estos países en sus esfuerzos para entrar en esos mercados.

195. Reviste suma importancia la finalización del programa de trabajo aprobado en
la Cuarta Conferencia Ministerial de la OMC, celebrada en Doha (Qatar) en no-
viembre de 2001, que prevé negociaciones encaminadas a la reducción o elimina-
ción de los aranceles aduaneros, las crestas arancelarias, los aranceles elevados y a
la progresividad arancelaria, así como las barreras no arancelarias, sobre todo a los
productos de exportación que interesan a los países en desarrollo. Prioridad funda-
mental tienen la constante liberalización de la agricultura mediante el aumento del
acceso a los mercados, las reducciones y, a la larga, la eliminación gradual de los
subsidios a las exportaciones, así como las reducciones sustanciales en las medidas
de apoyo que adoptan los países y que afectan negativamente al comercio.
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196. El programa de trabajo puede contribuir en gran medida a garantizar políticas
de comercio y medio ambiente que se apoyen mutuamente, lo que supone negocia-
ciones sobre determinadas cuestiones relacionadas con el comercio y el medio am-
biente y la continuación de la labor del Comité de Comercio y Medio Ambiente de
la OMC, en particular la determinación de cualquier necesidad de aclarar las normas
pertinentes de la OMC. Este Comité será también un foro para debatir aspectos de
las negociaciones relacionados con el desarrollo y el medio ambiente y para ayudar
a garantizar que queden debidamente reflejados los objetivos del desarrollo sosteni-
ble. En ese proceso, no hace falta tener totalmente en cuenta las necesidades de los
países en desarrollo ni el principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas.

197. Una cuestión que no deja de preocupar es la marginación de algunos países en
desarrollo, en particular los países menos adelantados, en el comercio mundial. Hay
que ejecutar en todas sus partes el Programa de Acción en favor de los países menos
adelantados para el decenio 2001-2010, aprobado en la Tercera Conferencia de las
Naciones Unidas sobre los Países Menos Adelantados (Bruselas, mayo de 2001).
Este programa trata de frenar e invertir la tendencia a la constante marginación so-
cioeconómica de los países menos adelantados, mejorar su participación en el co-
mercio internacional, las inversiones extranjeras directas y otras corrientes financie-
ras, así como crear un entorno propicio para que puedan beneficiarse de la mundiali-
zación y reducir al mínimo sus consecuencias adversas. Pese a algunos adelantos lo-
grados mediante la iniciativa de la Unión Europea “Todo menos armas” y la Ley de
los Estados Unidos sobre oportunidades de crecimiento para África, hay que seguir
adoptando medidas.

198. Para ayudar a los países en desarrollo a que saquen partido del comercio, es
fundamental una financiación suficiente para la asistencia técnica relacionada con el
comercio, como el Marco interinstitucional integrado para la asistencia técnica vin-
culada al comercio y el Programa Integrado Conjunto de Asistencia Técnica. Tam-
bién se reconoce cada vez más la necesidad de prestar asistencia técnica en materia
de comercio y medio ambiente. El Equipo de Tareas sobre fomento de la capacidad
para el comercio, el medio ambiente y el desarrollo, del PNUMA y la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), puede desempeñar
una importante función a ese respecto.

C. Transferencia de tecnología ecológicamente racional

199. En el Programa 21 se reconoció la necesidad de facilitar el acceso a las tecno-
logías ecológicamente racionales y su transferencia, en particular hacia los países en
desarrollo. Prácticamente en todos los sectores de la economía existen nuevas tec-
nologías para tratar de resolver muchos de los problemas del desarrollo sostenible.
Su transferencia a los países en desarrollo y su difusión en ellos se han visto limita-
das, no obstante, en particular por:

a) La falta de información sobre su disponibilidad, las condiciones de la
transferencia y su rendimiento;

b) La insuficiente inversión nacional y extranjera para su adquisición y
utilización;

c) Los marcos que regulan los derechos de propiedad intelectual, que no ne-
cesariamente promueven su utilización;
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d) La falta de capacidad entre los usuarios para adaptar, poner en marcha y
mantener esas tecnologías.

200. La mayor parte de las transferencias de tecnología tiene lugar en el sector pri-
vado mediante transacciones entre empresas. Si bien es difícil determinar la inver-
sión extranjera directa directamente orientada a la transferencia de tecnologías eco-
lógicamente racionales hacia los países en desarrollo, el rápido aumento en el dece-
nio de 1990 de la IED y las alianzas comerciales para la producción y distribución
parecen haber aumentado también la transferencia de tecnologías al menos a un nú-
mero limitado de países en desarrollo, en particular de Asia oriental y sudoriental.
Los países de América Latina y el Caribe, en su reunión preparatoria regional de la
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible hicieron hincapié en que la región
había logrado adelantos en el establecimiento de un entorno más favorable a la
transferencia de tecnología y al conocimiento técnico mediante, entre otras cosas, la
protección de los derechos de propiedad intelectual; sin embargo, los países desa-
rrollados no habían adoptado por su parte medidas eficaces para garantizar la trans-
ferencia de las tecnologías más apropiadas53.

201. Las empresas pequeñas y medianas de los países en desarrollo hacen frente a
problemas especiales en la adquisición de tecnologías ecológicamente racionales. Es
característico que estas empresas no cuenten con el capital necesario para invertir en
equipo moderno de control de la contaminación ni en tecnologías de producción no
contaminantes. El sector privado ha solido centrar sus esfuerzos de inversión ex-
tranjera y sus conocimientos técnicos en grandes proyectos, primordialmente debido
a que éstos últimos son más fáciles de administrar que las inversiones en un gran
número de proyectos pequeños.

202. Por tal motivo, el sector público desempeña una importante función en el au-
mento del acceso de las empresas pequeñas y medianas a la financiación de las tec-
nologías ecológicamente racionales, entre otras cosas mediante medidas fiscales y
financieras. Las medidas fiscales, como los incentivos fiscales a las inversiones no
contaminantes, pueden ser muy eficaces para “dar el primer impulso” a un mercado,
pero son costosas y es menester controlar cuidadosamente su utilización.

203. Se han llevado a la práctica diversas formas de asociación entre los sectores
público y privado, con el objetivo general de apuntalar los recursos públicos, movi-
lizar el capital privado y aprovechar las fuerzas del mercado para el desarrollo. La
financiación pública de las actividades vinculadas a la tecnología se ha utilizado pa-
ra apoyar estudios de viabilidad y diseñar proyectos con fondos que cuentan con un
importante componente de transferencia de tecnología, lo que promueve la movili-
zación de capital privado para la ejecución de los proyectos. Una opción que se ha
utilizado en lugar de los préstamos del exterior o las inversiones extranjeras han si-
do los acuerdos de construcción-explotación-transferencia con cargo al presupuesto
oficial para el desarrollo de la infraestructura. Esos acuerdos presentan posibilidades
particulares para las inversiones en infraestructura en diversas esferas, por ejemplo
los sistemas energéticos y de abastecimiento de agua. La adaptación y absorción de
nuevas tecnologías puede contar con el apoyo del “triángulo tecnológico” integrado
por las instituciones de investigación, las empresas del sector privado y el gobierno.
Pero todavía no son muy alentadores los adelantos logrados al abordar las limitacio-
nes impuestas a la transferencia de tecnologías ecológicamente racionales.
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Gestión ecológicamente racional de la biotecnología

204. Diez años después de la CNUMAD, la biotecnología ha evolucionado en una
importante industria desde el punto de vista económico, pero sus posibilidades para
el desarrollo sostenible no se han desarrollado plenamente. En algunos países in-
dustrializados, la biotecnología es una esfera lucrativa que desempeña una función
estratégica en el aumento de la competitividad de los países en la economía mundial,
pero es creciente la inquietud acerca de los riesgos que entraña.

205. Para el mundo en desarrollo, la biotecnología no ha cumplido las expectativas
sociales y económicas iniciales, lo que no debe sorprender si se considera que las
necesidades de capital para el desarrollo de productos y la aprobación reglamentaria
aumentan más allá del alcance de todas las economías, con excepción de la de los
países industriales más avanzados.

Recuadro 29
Proyecto del Genoma Humano

El Proyecto del Genoma Humano financiado con fondos públicos y la empresa
comercial Celera Genomics Corporation anunciaron conjuntamente su éxito en rela-
cionar la secuencia de 3.200 millones de bases de ADN humano en 2000. Sin em-
bargo, la descodificación de toda la secuencia del ADN y su aprovechamiento de-
morará varios años más, lo que pondrá en la palestra la cuestión de las patentes de
los genes. El proyecto del genoma constituye un magnífico ejemplo de cooperación
tecnológica, en la que participan laboratorios de al menos 18 países. En la Declara-
ción del Milenio se establece un compromiso de garantizar el libre acceso a la in-
formación sobre la secuencia del genoma humano. En 1997, los miembros de la
UNESCO suscribieron unánimemente la Declaración Universal sobre el Genoma
Humano y los Derechos Humanos, en la que se expresa que el genoma humano en
su estado natural no debe dar lugar a ganancias financieras, y que ninguna investi-
gación en relación con el genoma humano debe prevalecer sobre el respeto de los
derechos humanos.

206. Las estimaciones dan a entender que los gastos de desarrollo de productos para
las biotecnologías industriales pueden alcanzar los 20 millones de dólares en un pe-
ríodo de dos a cinco años y en el caso de productos biofarmacéuticos hasta 300 mi-
llones de dólares en un período de entre 7 y 14 años. En los países industrializados
más desarrollados se ha podido disponer de capital de inversión para el desarrollo y
la comercialización de la biotecnología fundamentalmente por medio de capital
mixto privado. Como resultado de ello, las innovaciones en biotecnología han estado
en manos del sector privado que tiene cada vez más derechos de propiedad sobre
ella, por lo que el acceso de la inmensa mayoría de los países en desarrollo queda
limitado. Sólo unos pocos de los países en desarrollo más grandes cuentan con una
incipiente capacidad en biotecnología. Para la inmensa mayoría de los países en de-
sarrollo, los organismos de las Naciones Unidas y los centros nacionales e interna-
cionales de investigación siguen siendo los principales cauces para la transferencia
de biotecnologías hacia esos países.

207. La biotecnología plantea importantes cuestiones éticas y sociales, entre ellas la
distribución equitativa de los beneficios, la bioseguridad y la responsabilidad ante
las futuras generaciones. No es fácil que los efectos de la biotecnología puedan quedar
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limitados dentro de las fronteras nacionales, además serán distintos de un país a otro
según la situación económica, social y ecológica de cada uno de ellos. El Protocolo
de Cartagena sobre Seguridad de la Biotecnología del Convenio sobre la Diversidad
Biológica, aprobado en enero de 2000, constituye un marco internacional para la re-
glamentación que concilia las demandas de protección del comercio y el medio am-
biente en lo que respecta a una industria de la biotecnología en rápido crecimiento.
El Protocolo es el primer tratado multilateral en materia de medio ambiente que ins-
titucionaliza el principio de precaución y establece el procedimiento de consenti-
miento fundamentado previo para garantizar que los países cuenten con la informa-
ción necesaria para adoptar decisiones con conocimiento de causa respecto de la im-
portación de productos derivados de la biotecnología moderna.

D. La ciencia y el fomento de la capacidad

208. Diez años después de la CNUMAD, la falta de capacidad científica y técnica
sigue obstaculizando en gran medida el desarrollo sostenible de gran parte del mun-
do. Con el advenimiento de las telecomunicaciones modernas y el aumento del co-
mercio y de la competencia mundiales, el conocimiento científico constituye el prin-
cipal motor del crecimiento, la innovación y la productividad económica. Es el nú-
cleo del proceso del desarrollo. Los avances espectaculares registrados en las esferas
de la medicina, el agua potable y el saneamiento, la energía, la producción y el pro-
cesamiento de alimentos, el transporte a alta velocidad y las comunicaciones, así
como muchos adelantos que mejoran la calidad de la vida cotidiana, todo ello es el
fruto de los descubrimientos y las aplicaciones prácticas de la ciencia. Pero, en ge-
neral, estos avances se han producido sin que se tuvieran en cuenta consideraciones
sobre la conservación y la ordenación prudente de la biosfera mundial, y algunas
tecnologías nuevas podrían llegar a plantear problemas para el logro del desarrollo
sostenible y de la seguridad mundial.

209. En todos los aspectos del programa de desarrollo sostenible, la función de la
ciencia y de los científicos reviste una importancia primordial. Está surgiendo el
concepto de “nuevos sistemas nacionales de innovación”, que requiere una mayor
interacción entre las universidades, los institutos de investigación, los organismos
gubernamentales y el sector privado. Ello podría redundar en el mejoramiento de la
base científica del proceso de formulación de políticas en todos los niveles.

210. En varios programas internacionales de investigación científica se están abor-
dando las cuestiones que preocupan a raíz del cambio climático y de las presiones
propuestas por el ser humano en el clima, el medio ambiente marino, los ecosiste-
mas terrestres y la diversidad biológica. Una cuestión que debe abordarse con suma
urgencia es el vínculo entre la salud de los ecosistemas y la salud del ser humano.
Los cambios en el clima mundial ya están creando nuevos riesgos para la salud y la
fragmentación de los paisajes hace que las enfermedades que anteriormente estaban
confinadas a zonas de vida silvestre pasen a formar parte del entorno de enfermeda-
des en que los seres humanos y otros seres vivientes deben convivir. Las hipótesis
acerca del cambio climático indican que los sistemas de observación locales y mun-
diales serían más eficaces si estuvieran mejor integrados y consolidados.

211. En última instancia, el desarrollo sostenible depende de la capacidad local y
nacional para la formulación y ejecución de políticas. La educación y la ciencia
constituyen los fundamentos en que se basa la capacidad nacional y son esenciales
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para reducir la pobreza y mejorar el acceso a medios de vida sostenibles. La capaci-
dad institucional y de recursos humanos sigue limitando considerablemente la eje-
cución satisfactoria del Programa 21 en los países en desarrollo y en los países con
economía en transición.

212. El fomento de la capacidad no solamente es uno de los resultados fundamen-
tales de la educación y la ciencia sino también un medio decisivo para mejorar el
proceso de formulación de políticas para el desarrollo sostenible o la capacidad so-
cial. En los años transcurridos desde la celebración de la CNUMAD, muchos países
han establecido estructuras y procesos encaminados a orientar la planificación y eje-
cución del desarrollo sostenible, a menudo centrando su labor en la formulación de
estrategias, la participación de diversos interesados y el intercambio de información.
La ampliación de la perspectiva es cada vez más evidente: en muchos programas na-
cionales se presta especial atención a las numerosas interrelaciones entre los factores
sociales, económicos y ambientales. Sin embargo, sólo unos pocos países han for-
mulado estrategias nacionales generales e integradas basadas en un enfoque global a
largo plazo. Es preciso, con urgencia, fortalecer la capacidad de los países para la
gestión, de manera integrada, de las dimensiones económicas, sociales y ambientales
del desarrollo.

213. El fomento de la capacidad requiere conocimientos humanos especializados
para hacer frente a los cambios institucionales y al desarrollo, pero no se puede de-
terminar con certeza cuál es el modo de desarrollar dichos conocimientos, salvo me-
diante la gestión normalizada y la capacitación en la administración. Existen contra-
dicciones claras entre el modo en que los países donantes han acostumbrado a actuar
y los procedimientos y mecanismos necesarios para el fomento de la capacidad. Éste
requiere un enfoque flexible y estructurado que incentive el aprendizaje, la gestión
en función de las circunstancias, la experimentación, el compromiso a largo plazo, la
creación de conocimientos especializados y el desarrollo de competencias y un en-
foque que respete la cultura, la política y el contexto locales. No puede planificarse
detalladamente desde el comienzo, sino que deben conjugar los esfuerzos del go-
bierno, la sociedad civil y el sector privado con las responsabilidades sociales y en
materia de medio ambiente54.

214. La tendencia hacia la descentralización democrática puede ser un factor deci-
sivo para sentar las bases del desarrollo sostenible y de la ejecución del Programa 21
en el plano local. La descentralización crea oportunidades para vincular la formula-
ción de la estrategia nacional con los enfoques de participación basados en la comu-
nidad. Con todo, los avances están en función de la voluntad política y de la posibi-
lidad de contar con la capacidad adecuada, lo que entraña la necesidad de fortalecer
la capacidad de los países para delegar la adopción de decisiones y la asignación de
los recursos a las autoridades de nivel inferior. También entraña la creación de con-
diciones que sienten las bases de políticas, instituciones y programas descentraliza-
dos que se adapten más apropiadamente a las realidades locales y a las necesidades
de desarrollo sostenible de las comunidades locales, en particular de los pobres.

215. Algunos países han establecido o han consolidado los procesos e instituciones
a fin de apoyar la determinación de las necesidades para el fomento de la capacidad
mediante la celebración de diálogos o la instauración de otros mecanismos de alcan-
ce nacional estructurados de manera de promover la coordinación intersectorial, la
supervisión y evaluación de la ejecución con la participación de los interesados, y la
determinación de las instancias en que podría estar en juego la pérdida de capacidad.
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216. Algunos programas, como por ejemplo el programa Capacidad 21 del PNUD,
han movilizado los conocimientos, las prácticas idóneas y los procedimientos para
fortalecer la capacidad de los países en desarrollo para llevar a cabo el Programa 21,
centrando la labor en la capacidad de formular enfoques integrados y de participa-
ción para el logro del desarrollo sostenible. Dichos países han procurado fortalecer
los procesos de análisis de políticas y la capacidad de gestión y fomentar el inter-
cambio de conocimientos y de aprendizaje entre los encargados de formular políti-
cas y los agentes en la esfera del desarrollo. No obstante, los recursos asignados pa-
ra el fomento de la capacidad han sido escasos en relación con las necesidades cre-
cientes de los países en desarrollo. Es necesario asignar más recursos para apoyar
las actividades nacionales de fomento de la capacidad.

VIII. Fortalecimiento de la ejecución: establecimiento de
relaciones de asociación mundiales para el logro del
desarrollo sostenible

217. La Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible deberá reafirmar la meta
del desarrollo sostenible transmitiendo un mensaje que pueda generar el entendi-
miento y el apoyo en gran escala. También deberá expresar claramente la importan-
cia del establecimiento de asociaciones entre los países y entre los gobiernos y la
sociedad civil. Se ha sugerido que la Cumbre dé lugar a la concertación de un “pacto
mundial”, concepto con el que se pretende reflejar la noción de asociación y de
compromiso mutuo. El comité preparatorio regional de la Cumbre correspondiente a
la región africana ha sugerido que el lema de la Cumbre sea “Las personas, el pla-
neta y la prosperidad”, frase en la que se resumen las tres dimensiones del desarrollo
sostenible. Con esas descripciones sucintas de la Cumbre y de sus resultados se de-
sea expresar el propósito de la Cumbre de una manera concisa que pueda ser am-
pliamente comprendida.

218. El propósito de la Cumbre no es renegociar la guía general para lograr la sos-
tenibilidad previstos en el Programa 21, sino fortalecer los procesos de ejecución y
tener en cuenta las tendencias incipientes. A tales efectos, la Cumbre debe ocuparse
del fenómeno de la mundialización y de la marginación de muchos países en desa-
rrollo. Debe también examinar la falta de avances en la erradicación de la pobreza,
la insostenibilidad constante de los patrones de consumo y producción en muchas
partes del mundo, las insuficiencias de los mecanismos programáticos e institucio-
nales para integrar con eficacia las dimensiones sociales, económicas y ambientales
del desarrollo y la falta de recursos financieros y de mecanismos eficaces para la
transferencia de tecnología. Resta aún traducir el Programa 21 en medidas prácticas
centradas en las esferas principales que requieran una ejecución más rápida y en las
que pueda facilitar de manera más decidida el desarrollo sostenible.

219. Las medidas prácticas tendientes a consolidar la ejecución podrían adoptar di-
versas formas. En primer lugar, podrían conectar los procesos de ejecución del Pro-
grama 21 con los procesos que se han establecido para la ejecución de los compro-
misos contraídos en otras conferencias de las Naciones Unidas. Esto es especial-
mente importante para los programas orientados a erradicar la pobreza y eliminar el
hambre. En segundo lugar, la ejecución del Programa 21 podría verse facilitada me-
diante un calendario de trabajo donde se detallaran las medidas necesarias para lo-
grar las metas concretas (véase el recuadro 30). El proceso preparatorio de la Cumbre
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quizá desee complementar la formulación de dichas metas en algunas esferas. En
tercer lugar, el compromiso de mejorar la eficacia de la ejecución podría plasmarse
en iniciativas concretas, con objetivos claros, calendarios, arreglos de supervisión,
mecanismos de coordinación y ejecución, procedimientos innovadores para lograr la
participación de asociados, y el establecimiento de arreglos para obtener financia-
ción sistemática y predecible y la transferencia de tecnología.

220. A tales efectos, la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible constituida en co-
mité preparatorio de la Cumbre quizá desee examinar 10 grupos de cuestiones en
torno a los cuales podrían considerase y convenirse las medidas necesarias para con-
solidar la ejecución, según se detalla a continuación.

A. Lograr que el proceso de mundialización facilite el desarrollo
sostenible

221. La idea de que la mundialización ha arrojado beneficios generalizados ha sido
puesta en tela de juicio en todas las reuniones preparatorias regionales de la Cum-
bre, y en los últimos años ha sido un motivo de debate importante en la sociedad ci-
vil. Por lo general, los países más pobres del mundo, han quedado rezagados y gran-
des sectores de la población de la mayoría de los países no han recibido beneficio
alguno. El proceso de mundialización debe ser orientado de manera de que fomente
el crecimiento económico y el desarrollo sostenible en todos los países y distribuya
los beneficios más ampliamente. Deberían concertarse compromisos y medidas con
objeto de:

• Fomentar y consolidar la gestión coordinada de la política macroeconómica en
los planos nacional e internacional de manera que responda a las preocupacio-
nes que plantea la mundialización y el desarrollo sostenible;

• Eliminar los subsidios que distorsionan las prácticas comerciales y aumentar el
acceso de los productos y servicios de los países en desarrollo a los mercados
de los países desarrollados, en particular en los sectores en que los países en
desarrollo tienen una ventaja competitiva, como por ejemplo, en los sectores
agrícola y textil;

• Eliminar todas las excepciones al tratamiento de exención de impuestos y de
imposición de cupos a las exportaciones de los países menos adelantados;

• Prestar asistencia a los países en desarrollo, en particular a los países menos
adelantados, en sus esfuerzos por integrarse plenamente al sistema de comercio
mundial y participar con eficacia en negociaciones comerciales multilaterales;

• Consolidar la Organización Mundial del Comercio de manera de que propor-
cione el marco institucional para la realización de un sistema de comercio in-
ternacional imparcial, regido por reglas y no discriminatorio;

• Prestar asistencia a los países en desarrollo para cerrar la brecha digital y
aprovechar el potencial de las nuevas tecnologías de la información y las
comunicaciones para el desarrollo.
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Recuadro 30
Metas relacionadas con la pobreza establecidas en la Declaración del Milenio

A más tardar en 2015:

• Reducir a la mitad la proporción de personas que tienen ingresos inferiores a
1 dólar por día;

• Reducir a la mitad la proporción de personas que padecen hambre;

• Reducir a la mitad la proporción de personas que no tiene acceso al agua
potable o que no puede sufragar su costo;

• Lograr que los niños de todas partes del mundo, tanto los varones como las
niñas, puedan completar un curso completo de enseñanza primaria y tengan un
acceso equitativo a todos los niveles de educación;

• Reducir en las tres cuartas partes la mortalidad derivada de la maternidad y en
las dos terceras partes la mortalidad de niños menores de 5 años;

• Detener o iniciar el retroceso de la propagación del VIH/SIDA, el flagelo del
paludismo y otras enfermedades importantes;

• Prestar asistencia especial a los niños que quedan huérfanos como consecuen-
cia del VIH/SIDA.

A más tardar en 2020:

• Mejorar considerablemente la calidad de vida de por lo menos 100 millones de
habitantes de barrios de tugurios;

• Promover la igualdad en materia de género y la potenciación del papel de la
mujer;

• Formular y poner en práctica estrategias que ofrezcan a los jóvenes de todas
partes del mundo una oportunidad real de encontrar una forma de trabajo
digna y productiva;

• Alentar a la industria farmacéutica que aumente la disponibilidad de los medi-
camentos esenciales y los ponga al alcance de todas las personas de los países
en desarrollo que los necesiten;

• Establecer relaciones sólidas de asociación con el sector privado y las organi-
zaciones de la sociedad civil con miras a lograr el desarrollo y erradicar la
pobreza;

• Lograr que todas las personas puedan aprovechar las nuevas tecnologías, espe-
cialmente las tecnologías de la información y las comunicaciones;

• Hacer todo lo posible por que entre en vigor el Protocolo de Kyoto, preferen-
temente antes del décimo aniversario de la celebración de la CNUMAD; ini-
ciar la reducción necesaria de la emisión de gases de efecto invernadero;

• Intensificar los esfuerzos colectivos en pro de la ordenación, la conservación y
el desarrollo sostenible de los bosques de todo tipo;

• Insistir en que se aplique cabalmente el Convenio sobre la Diversidad Biológi-
ca y la Convención de Lucha contra la Desertificación;
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• Detener la explotación insostenible de los recursos hídricos mediante la
formulación de estrategias de ordenación del agua;

• Intensificar la cooperación a fin de reducir el número y los efectos de los
desastres naturales y de los desastres producidos por el hombre;

• Garantizar el libre acceso a la información sobre la secuencia del genoma
humano;

• Abordar las necesidades especiales de los países menos adelantados, los
pequeños Estados insulares en desarrollo y los países en desarrollo sin litoral;

• Adoptar medidas especiales para afrontar los problemas derivados de la erradi-
cación de la pobreza y el desarrollo sostenible en África;

• Establecer un sistema comercial y financiero multilateral abierto, equitativo,
basado en normas, previsible y no discriminatorio;

• Poner en práctica la Iniciativa ampliada de alivio de la deuda para los países
pobres muy endeudados, y afrontar de manera global y eficaz los problemas
de la deuda de los países en desarrollo con ingresos escasos y medianos me-
diante la adopción de diversas medidas nacionales e internacionales orienta-
das a lograr que su deuda sea sostenible a largo plazo.

B. Erradicación de la pobreza y medios de vida sostenibles

222. El desarrollo sostenible debe beneficiar a los pobres. En las declaraciones mi-
nisteriales y demás declaraciones resultantes de las reuniones regionales preparato-
rias de la Cumbre se reconoció de manera general que uno de los desafíos más im-
portantes que plantea el desarrollo sostenible es sentar las bases para que los pobres
puedan salir de la pobreza y vivir una vida digna y gratificante. En la declaración
ministerial del comité preparatorio regional de la Cumbre Mundial sobre el Desa-
rrollo Sostenible correspondiente a la región africana se subrayó que cualquier pro-
puesta para la ejecución ulterior del Programa 21 debería incluir programas priorita-
rios de asistencia especial a los países y pueblos más pobres, reconociéndose las
causas políticas, sociales y económicas de alcance nacional e internacional que pro-
vocan la pobreza55.

223. Una innumerable cantidad de personas muy pobres vive en regiones sometidas
a grandes presiones ecológicas y sus comunidades dependen considerablemente de
lo que les ofrece la naturaleza. La degradación del medio ambiente natural menos-
caba en gran medida su capacidad para satisfacer las necesidades mínimas. La adop-
ción de medidas aisladas para satisfacer necesidades básicas no podría considerarse
en condiciones normales un programa de desarrollo sostenible. Las iniciativas ten-
dientes a erradicar la pobreza en forma permanente deberán apuntar al logro de una
forma de desarrollo centrada en la comunidad que, al mismo tiempo, tenga en cuenta
la dependencia de la comunidad local de su medio ambiente natural. Los programas
de lucha contra la pobreza y de gestión de recursos deberán unificarse en un marco
común que abarque todos los planos, desde la cuenca a que pertenece la comunidad
hasta el plano mundial. Las iniciativas que se enumeran a continuación deben ser exa-
minadas en ese contexto más amplio. Deberían concertrarse iniciativas con objeto de:
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Reducir la pobreza de las zonas rurales, establecer prácticas agrícolas sostenibles
y lograr la seguridad alimentaria

• Mejorar la productividad de los recursos hídricos y del suelo en la agricultura,
la silvicultura, la pesca artesanal, etc., especialmente mediante la adopción de
enfoques basados en la comunidad;

• Mejorar el acceso al agua y lograr el uso eficiente de ésta a nivel comunitario y
de cuencas fluviales;

• Promover el desarrollo de las zonas rurales mediante modificaciones en la
tenencia de las tierras en las que se reconozcan y protejan los sistemas de
ordenación de los recursos indígenas y de propiedad común;

• Crear y difundir tecnologías seguras y asequibles para el mejoramiento de la
productividad y la gestión del medio ambiente, en particular para las zonas
sometidas a gran presión ecológica y con problemas endémicos de pobreza;

• Aumentar la disponibilidad de alimentos en las zonas donde son producidos,
reduciendo de esa manera los costos de transporte y la dependencia excesiva
de los mercados internacionales;

• Promover programas de educación rural y de divulgación más generales,
orientados en particular a los pobres que viven en zonas rurales;

• Fortalecer la infraestructura rural y los sistemas de crédito para los pobres que
viven en zonas rurales;

• Invertir la tendencia decreciente en el sector del gasto público de asignar
recursos para la investigación agrícola, la agricultura sostenible y el desarrollo
rural;

• Garantizar el acceso no discriminatorio y en condiciones de igualdad a los
mercados de los productos agrícolas de los países en desarrollo;

• Formular enfoques de acción que incluyan a múltiples partes interesadas y
fomentar la cooperación entre los sectores público y privado para aumentar la
divulgación de técnicas y conocimientos agrícolas básicos entre los pequeños
agricultores y los pobres que viven en las zonas rurales;

Reducción de la pobreza en las zonas urbanas y desarrollo de asentamientos
urbanos sostenibles

• Proporcionar garantías de seguridad en la tenencia de la tierra a los pobres que
habitan en las zonas urbanas como elemento decisivo para mejorar el acceso a
la vivienda y a los servicios sociales básicos, generar capital privado y au-
mentar las oportunidades de empleo, la prestación de créditos y las oportuni-
dades de obtención de ingresos;

• Formular, financiar y poner en práctica estrategias de ordenación de los dese-
chos sólidos, haciendo sumo hincapié en la reducción al mínimo de los resi-
duos y en su reciclado;

• Proporcionar incentivos a las iniciativas en pequeña escala de reciclado de
residuos en los países en desarrollo que puedan contribuir a la ordenación de
los desechos urbanos y generar oportunidades de ingresos;
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• Aplicar estrategias en materia de transporte en que se reflejen las condiciones
nacionales y locales concretas de manera de mejorar la eficiencia y la
conveniencia del transporte y mejorar la calidad del aire y la salud pública en
las zonas urbanas;

• Emprender una iniciativa mundial en favor de la utilización de combustibles
sin plomo a fin de eliminar gradualmente el plomo de la gasolina y reducir el
contenido de sulfuro y de benceno en los combustibles con objeto de mejorar
la calidad del aire.

C. Modificación de los patrones insostenibles de consumo
y producción

224. Es necesario introducir cambios de gran envergadura para mejorar la eficiencia
de la utilización de recursos en los países desarrollados y en desarrollo. Deberían
concertarse compromisos e iniciativas tendientes a promover el consumo y la pro-
ducción sostenibles, y para ello sería necesario:

• Cuadruplicar la eficiencia de la energía y los recursos en los países desarrolla-
dos en los próximos 20 ó 30 años y a largo plazo, aumentar posiblemente en
10 veces la eficiencia de los recursos en los países desarrollados;

• Lograr que las empresas asuman una mayor responsabilidad y rindan más
cuentas de sus actos en el contexto de iniciativas como el pacto mundial y la
iniciativa mundial de presentación de informes, y mediante procedimientos
como la contabilidad de la ordenación ambiental y la presentación de informes
sobre el medio ambiente;

• Poner en práctica programas de asistencia para aumentar la productividad y la
competitividad de las industrias de los países en desarrollo y con economía en
transición, en particular en las industrias que pueden proporcionar muchas po-
sibilidades de empleo o cuyas actividades tienen grandes repercusiones en el
medio ambiente;

• Prestar asistencia a las empresas de pequeña y mediana escala de los países en
desarrollo y con economía en transición, mediante la aplicación de programas
de información y capacitación, y aprovechar las oportunidades empresariales
resultantes de una mayor conciencia de los consumidores acerca del consumo
sostenible;

• Ofrecer incentivos a la industria y los institutos de investigación y desarrollo
que reciben fondos públicos para que establezcan alianzas estratégicas
tendientes a perfeccionar sus investigaciones e intensificar sus esfuerzos en
favor del desarrollo, y crear tecnologías de producción más limpias y acelerar
la comercialización y difusión de dichas tecnologías;

• Alentar a la industria a adoptar iniciativas con carácter voluntario, incluida la
certificación, como por ejemplo la norma 14000 de la Organización Interna-
cional de Normalización (ISO);

• Promover el diseño de productos ecológicos, el etiquetado ecológico y otras
prácticas de información transparentes, verificables y no discriminatorias
orientadas a los consumidores, velando por que no sean utilizadas como barre-
ras comerciales encubiertas56;
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• Mejorar el papel de los medios de difusión y de otros medios de información
para fomentar una mayor conciencia del público de las cuestiones relacionadas
con el consumo y la producción sostenibles, en particular respecto de los pro-
ductos y servicios “verdes”;

• Promover el consumo sostenible mediante la adopción de medidas guberna-
mentales que incluyan cuentas nacionales “verdes”, reformas fiscales que favo-
rezcan la conservación de los recursos y la adopción de prácticas de adquisi-
ción “verdes”.

D. Promover la salud mediante el desarrollo sostenible

225. Muchos problemas de salud podrían abordarse mediante la erradicación de la
pobreza y el consumo sostenible. La OMS, conjuntamente con el Gobierno de Sudá-
frica, celebra en enero de 2002 una reunión sobre la salud y el desarrollo sostenible
en la que se propondrán nuevas ideas concretas. Deberían concertarse compromisos
e iniciativas tendientes a reducir los problemas ambientales que plantean graves
amenazas a la salud humana, y debería abordarse la cuestión de la salud con un en-
foque que promueva la participación eficaz de las personas en el desarrollo sosteni-
ble. A tales efectos, sería necesario:

• Lograr que los pobres tengan acceso  a servicios asequibles de agua potable y a
servicios de saneamiento apropiados;

• Mantener la calidad química y biológica de los recursos hídricos con arreglo a
normas aceptables;

• Prestar asistencia financiera y técnica a los países en desarrollo y con econo-
mía en transición para que eliminen gradualmente el plomo de la gasolina y
reduzcan el contenido de sulfuro y benceno en los combustibles, así como las
partículas de gases de los tubos de escape de los vehículos;

• Emprender programas regionales para mejorar la calidad del aire de los espa-
cios cerrados mediante, entre otras cosas, la sustitución de los combustibles de
biomasa tradicionales y el carbón por combustibles limpios asequibles;

• Aplicar normas y directrices internacionales de seguridad alimentaria y de cría
de animales compatibles con las normas de la Comisión del Codex Alimenta-
rius de la FAO/OMS.

E. Acceso a la energía y eficiencia de la energía

226. El acceso a la energía puede incidir de manera determinante en nuestra capaci-
dad para lograr el desarrollo sostenible. A corto plazo, las actividades orientadas a
racionalizar el uso de la energía y alentar el uso y la transferencia de tecnologías
eficientes de energía pueden contribuir a ese respecto. A largo plazo, será necesario
utilizar en mayor medida las formas de energía renovable, modificar los patrones de
consumo y tener mayor confianza en las tecnologías avanzadas. Sería conveniente
que se concertaran compromisos e iniciativas para mejorar el acceso a los servicios
de energía limpia y aumentar la eficiencia de la energía, y para ello sería necesario:

• Establecer una alianza mundial para utilizar formas de energía renovables y
tecnologías convencionales de energía eficientes y limpias a fin de prestar
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servicios de energía a la mitad de los 2.000 millones de personas —la mayoría
de las cuales habitan en zonas rurales y remotas de los países en desarrollo—
que actualmente no tienen acceso a los servicios modernos de energía;

• Emprender una iniciativa mundial para alentar la utilización del gas natural,
especialmente en las zonas urbanas de los países en desarrollo;

• Promover arreglos de financiación innovadores en materia de energía en las
zonas rurales, incluida la microfinanciación, los fondos rotatorios, los arreglos
de cooperación y los incentivos en forma de acuerdos de concesión de licencias;

• Crear y difundir tecnologías de energía renovable a fin de aumentar la propor-
ción de la energía renovable en los procesos de producción y consumo de
energía y acelerar el desarrollo, la difusión y la utilización de tecnologías de
energía eficiente56;

• Aumentar la cooperación entre los grandes países consumidores y productores
de petróleo a fin de reducir la inestabilidad de la oferta y la demanda en los
mercados internacionales.

F. Gestión sostenible de los ecosistemas y la diversidad biológica

227. La degradación de los ecosistemas naturales puede, en algunos casos, estar
acercándose a umbrales críticos más allá de los cuales se destruye la electricidad
natural y la recuperación resulta difícil o incluso imposible. Se necesita con urgencia
un marco de principios para la administración mundial con el fin de proteger el me-
dio ambiente terrestre, al mismo tiempo que se satisfacen las necesidades y aspira-
ciones sociales y económicas de todos los países y pueblos. Habría que asumir com-
promisos y acordar iniciativas para detener e invertir la degradación actual del me-
dio natural mediante:

• El mejoramiento de los indicadores y datos sobre la degradación y bonifica-
ción de las tierras con el fin de evaluar y administrar esos procesos y sus
repercusiones;

• La determinación de los derechos de propiedad intelectual relativos a los re-
cursos biológicos con el fin de garantizar que se reparten de manera equitativa
los beneficios derivados de la utilización del material genético;

• La plena aplicación del Programa de Acción Mundial para la protección del
medio marino frente a las actividades realizadas en tierra, que tropieza actual-
mente con la falta de fondos y la necesidad de grandes inversiones para luchar
contra las fuentes de contaminación de origen terrestre;

• El mejoramiento de la gestión de las zonas marinas y costeras protegidas y el
aumento de su número dado que las reservas protegidas, o las “zonas no toma-
das”, han puesto de manifiesto que aumenta la diversidad y la productividad de
los organismos marinos;

• La integración de la agricultura con otros aspectos de la administración de la
tierra y la conservación del ecosistema con el fin de promover tanto la sosteni-
bilidad del medio ambiente como la producción agrícola;

• El mejoramiento de las políticas y las leyes destinadas a la aplicación de un enfo-
que más sistemático del desarrollo sostenible de las zonas montañosas, abordando



0170796s.doc 67

E/CN.17/2002/PC.2/7

cuestiones como los derechos de propiedad, los incentivos económicos, el ple-
no ejercicio del poder político y la preservación del patrimonio cultural de una
manera integrada;

• La solución de los problemas de la pesca ilícita, no declarada y no reglamenta-
da y de la capacidad excesiva de los buques pesqueros;

• La promoción de la cooperación, la coordinación y la sinergia entre organiza-
ciones internacionales e instrumentos relativos a los bosques, en el marco de la
Asociación de Colaboración en Materia de Bosques;

• El manejo de los riesgos de desastres naturales y provocados por el hombre,
con particular insistencia en la preparación con anterioridad a los desastres, la
mitigación, las evaluaciones de la vulnerabilidad, las estrategias de adaptación
y otras medidas destinadas a reducir las pérdidas humanas y económicas.

G. Gestión de los recursos de agua dulce mundiales

228. La aplicación de estrategias para la integración del desarrollo, la utilización y
la gestión de los recursos de agua dulce, tanto en cantidad como en calidad, es fun-
damental para lograr el desarrollo sostenible. Se deben asumir compromisos y acor-
dar iniciativas para aumentar la utilización y gestión sostenibles de los recursos de
agua dulce mediante:

• La adopción de un enfoque de cuenca fluvial y cuenca hidrográfica con res-
pecto a la gestión del agua, la incorporación de la conservación de la diversi-
dad biológica y la gestión sostenible de otros recursos, como los suelos, los
bosques, los humedales y las montañas;

• La promulgación y el cumplimiento de una legislación sobre el agua y el for-
talecimiento de la gestión del agua y las capacidades de los servicios locales;

• El establecimiento de formas innovadoras de asociación entre las empresas
privadas nacionales e internacionales, las sociedades cooperativas y las organi-
zaciones gubernamentales y no gubernamentales para la promoción y la distri-
bución equitativa de los recursos hídricos a los usuarios;

• La aplicación de unos principios integrados de gestión de los recursos hídricos
en todos los sistemas compartidos de recursos hídricos para promover la asig-
nación eficiente y equitativa del agua y la armonización de los sistemas de re-
gulación del agua;

• La prestación de asistencia y cooperación técnica para el desarrollo con el fin
de crear capacidades de gestión, distribución y utilización sostenibles del agua
y ayudar a las instituciones locales y regionales a elaborar sus propias solucio-
nes y modelos;

• La ampliación de las capacidades de los países para reducir los efectos de las
inundaciones y las sequías mediante una gestión más idónea de los riesgos y
del agua, y una colaboración mejor entre las organizaciones que se ocupan de
los desastres y de la gestión del agua;

• La concesión de incentivos a las empresas agrícolas para que vigilen la utiliza-
ción y calidad del agua, mejoren la eficiencia y reduzcan la contaminación.
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H. Transferencia de recursos financieros y tecnología

229. La movilización de recursos financieros e inversiones nacionales y extranjeros,
con inclusión de inversiones relacionadas con la tecnología, crea la base para el cre-
cimiento económico y el desarrollo sostenible. Las propuestas de actividades rela-
cionadas con la financiación del desarrollo sostenible esbozadas a continuación de-
ben considerarse conjuntamente con los conclusiones de la Conferencia Internacio-
nal sobre Financiación del Desarrollo, que se celebrará en Monterrey (México) en
marzo de 2002. Habrá que asumir compromisos y acordar iniciativas para mejorar la
disponibilidad de recursos financieros y tecnológicos para el desarrollo sostenible en
los países en desarrollo y en las economías en transición por medio de:

• La inversión, con carácter de urgencia, de la tendencia a la baja de la AOD,
con el compromiso de los países desarrollados de alcanzar la meta de las Na-
ciones Unidas del 0,7% del PNB como cuestión de alta prioridad;

• El aumento de la eficacia de la AOD, gracias, por ejemplo, a la vinculación de
la AOD con el logro de las metas de desarrollo, particularmente de las metas
relacionadas con la pobreza convenidas en la Cumbre del Milenio y en otros
foros de las Naciones Unidas, como la Tercera Conferencia de las Naciones
Unidas sobre los Países Menos Adelantados;

• Un nuevo mejoramiento de la coordinación de la asistencia de los países do-
nantes a los países en desarrollo y a los países con economías en transición pa-
ra garantizar la utilización eficaz de recursos financieros escasos, en estrecha
cooperación con los países receptores;

• La concesión de incentivos al sector privado para aumentar la corriente de ca-
pital extranjero a los países en desarrollo y a las economías en transición, par-
ticularmente a los que no han sido capaces de atraer esas corrientes;

• La creación de un entorno nacional que atraiga capitales extranjeros, con in-
clusión de sólidas instituciones financieras y políticas financieras y fiscales, la
garantía de los derechos de propiedad, sistemas de rendición de cuentas y de
presentación de informes financieros y mercados de seguros;

• La intensificación de la aplicación y la ampliación de iniciativas relativas a los
países pobres muy endeudados, como un paso importante hacia una gestión fi-
nanciera más estable;

• El fortalecimiento, con la ayuda de donantes, de mecanismos para la elabora-
ción y transferencia de tecnologías ambientalmente racionales, con inclusión
de servicios de asesoramiento técnico y consultoría, apoyo de la comercializa-
ción, asesoramiento jurídico, actividades de investigación y desarrollo e insta-
laciones y servicios de laboratorio, la asistencia en la formulación y negocia-
ción de proyectos y la adquisición y equiparación de tecnologías;

• La concesión de incentivos a grandes compañías y empresas transnacionales
para facilitar el acceso de las empresas pequeñas y medianas a tecnologías am-
bientalmente racionales, entre otros medios, mediante el apoyo a las cadenas
de producción y suministro;

• El establecimiento de un mecanismo para tratar las cuestiones de patentes rela-
cionadas con la transferencia de biotecnologías a los países en desarrollo.
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I. Iniciativas de desarrollo sostenible en favor de África

230. En la declaración ministerial aprobada en la reunión del comité preparatorio
regional de la Cumbre para la región africana se señaló que, en el décimo aniversa-
rio de la CNUMAD, muchos países africanos afrontan múltiples crisis sociales y
económicas. La mayoría de los países de la región africana siguen estando margina-
dos y sufren una repercusión negativa de la mundialización. El acceso insuficiente
de los productos africanos a los mercados de los países desarrollados ha reducido la
disponibilidad de recursos para el desarrollo sostenible de África. África se enfrenta
con una crisis de la salud pública cada vez peor, que tiene asimismo graves conse-
cuencias para el desarrollo. Los países de la región africana continúan recibiendo
unos niveles extremamente reducidos de AOD y de capital privado extranjero. En
África los programas de ayuda internacional a largo plazo no han alcanzado las me-
tas de desarrollo para las que se habían creado55. Se deben asumir compromisos y
acordar iniciativas para respaldar el desarrollo sostenible en África mediante:

• La asistencia a los países africanos en el fortalecimiento de la cooperación re-
gional;

• La iniciación de programas nuevos y amplios para la creación de capacidad, la
transferencia de tecnología y la financiación del desarrollo sostenible, espe-
cialmente en las esferas de la pobreza, el hambre, la salud, la protección del
medio ambiente y la gestión de los recursos;

• El lanzamiento de una iniciativa para duplicar la producción agrícola en África
en un plazo de tiempo razonable;

• La reestructuración de la ayuda internacional y el establecimiento de unos ni-
veles de ayuda adecuados y eficaces con el fin de reducir la dependencia, pro-
mover los objetivos primordiales de desarrollo social, como el suministro de
agua potable, la alfabetización básica y la atención sanitaria, e intensificar los
esfuerzos para que las economías africanas sean más estables y competitivas55;

• El suministro de recursos financieros nuevos y adicionales;

• La formulación de nuevas medidas para que los países africanos tengan acceso
a unas tecnologías adecuadas y ambientalmente racionales;

• El mejoramiento y la ampliación de los sistemas de transporte público de los
países africanos;

• La promoción de la creación de microempresas y de empresas pequeñas y me-
dianas, relacionadas en particular con la agroindustria y con la participación
directa de las comunidades interesadas;

• El apoyo a la nueva alianza para el desarrollo en África.

J. Fortalecimiento del sistema de administración internacional
del desarrollo sostenible

231. El resultado sustancial de la Cumbre constituirá la base para determinar un
sistema más fuerte y coherente de gestión internacional del desarrollo sostenible,
con inclusión de medidas de reforma institucional.
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232. En lo que concierne al desarrollo sostenible, muchas de las deficiencias insti-
tucionales del sistema internacional actual surgen de una compartimentación, que re-
fleja las estructuras nacionales de adopción de decisiones y la representación en los
órganos rectores internacionales. El resultado de ello, desde la perspectiva del desa-
rrollo sostenible, es la superposición de los mandatos de las secretarías y las múlti-
ples directrices relativas a las actividades operacionales realizadas sobre el terreno.
Agudiza el problema la complejidad de las estructuras de gobierno y las diferencias
en la composición y en los distintos procedimientos de adopción de decisiones. La
coordinación entre los órganos intergubernamentales se ve asimismo agravada por
estos factores, que constituyen dificultades reales pero superables.

233. El objetivo dominante al examinar la administración del desarrollo sostenible,
es decir, las estructuras e instituciones de gobierno en las esferas económica, social
y ambiental, estriban en lograr la coherencia, integrar las políticas, limitar las super-
posiciones y reforzar la aplicación. Estos últimos años se ha hecho mucho por resol-
ver esos problemas. El diálogo entre las diversas estructuras —en los planos inter-
gubernamental y de la secretaría— ha mejorado. Gracias a los programas de refor-
ma, se ha mejorado la coordinación, en particular en los países. Ha existido una co-
laboración sin precedentes entre las Naciones Unidas, los organismos especializa-
dos, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional en la supervisión de los
resultados de las principales conferencias y cumbres recientes de las Naciones Uni-
das. Se ha establecido un diálogo de fondo entre las comisiones orgánicas del Con-
sejo Económico y Social y el propio Consejo. El Consejo ha intensificado su rela-
ción recíproca con los organismos especializados, en particular con las instituciones
de Bretton Woods. Se está transformando por ese motivo en un foro cada vez más
eficaz para abordar cuestiones económicas, sociales y ambientales de una manera
integrada. Más recientemente se ha establecido una estrecha cooperación entre las
Naciones Unidas, el FMI, el Banco Mundial y la OMC en el proceso de preparación
de la Conferencia Internacional sobre la Financiación del Desarrollo.

234. Cualquier nuevo fortalecimiento del proceso intergubernamental en el sistema
de las Naciones Unidas, y de las capacidades de la secretaría conexas, requiere
ciertos elementos fundamentales e interdependientes. Algunos de los elementos
mencionados a continuación se deducen de las recomendaciones formuladas en los
procesos preparatorios regional y subregional de la Cumbre.

235. Existe la necesidad de reforzar el proceso intergubernamental en las Naciones
Unidas en la esfera del desarrollo sostenible, teniendo en cuenta la experiencia ad-
quirida en los últimos nueve años en la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible.
Concretamente es preciso:

• Promover enfoques más integrados de los aspectos económicos, sociales y
ambientales del desarrollo sostenible en la formulación de políticas y la
adopción de decisiones en los planos mundial, regional y nacional, así como en
las políticas y prácticas de las instituciones, las empresas y otros grupos
interesados internacionales;

• Hacer un mayor hincapié en la aplicación práctica del desarrollo sostenible
mediante la movilización de actividades, el establecimiento de directrices
operativas, el intercambio de experiencias y la vigilancia de los progresos
logrados;
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• Fomentar una mayor coherencia en la labor de los órganos intergubernamen-
tales de las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas mediante una
mejor coordinación interdepartamental en el plano nacional;

• Impulsar a todos los niveles asociaciones en las que participen gobiernos,
instituciones internacionales y otros interesados, con el fin de hallar soluciones
prácticas y enfoques innovadores con respecto a las cuestiones concretas del
desarrollo sostenible;

• Promover una mayor coordinación de políticas entre las comisiones orgánicas
del Consejo Económico y Social que se ocupan de diferentes aspectos del
desarrollo sostenible, y fomentar su diálogo con el Consejo y la Asamblea
General.

236. Es menester mejorar el sistema de administración internacional del medio am-
biente. El primer foro ministerial mundial sobre el medio ambiente/sexto período
extraordinario de sesiones del Consejo de Administración del PNUMA, celebrado en
Malmö (Suecia) en mayo de 2000, convino en que la Cumbre Mundial sobre el De-
sarrollo Sostenible debería examinar los requisitos de una estructura internacional
fuertemente reforzada para la administración ambiental internacional. En aplicación
de esa decisión, en 2001 el Consejo de Administración del PNUMA creó un grupo
de trabajo de ministros y sus representantes sobre la gestión ambiental internacional,
al que encomendó que efectuara una evaluación global orientada hacia las políticas
de las deficiencias institucionales existentes, así como de las necesidades y opciones
futuras de una gestión reforzada, con inclusión de la financiación del PNUMA. Se
espera que el Consejo de Administración del PNUMA presentará los resultados del
proceso a la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible en su condición de comité pre-
paratorio de la Cumbre.

237. La capacidad colectiva del sistema de las Naciones Unidas para respaldar el
desarrollo sostenible ha de reforzarse de una manera adecuadamente coordinada y
que se respalde mutuamente. Con ese fin, existe la necesidad de:

• Promover acuerdos de coordinación entre secretarías flexibles y orientados
hacia la acción (grupos de trabajo temáticos, redes, directores de tareas) y una
programación conjunta, concentrada en la aplicación, en el contexto de la
reforma en curso del CAC;

• Impulsar las aportaciones prácticas de las organizaciones del sistema de las
Naciones Unidas a los esfuerzos nacionales de desarrollo sostenible, recurrien-
do a la experiencia adquirida en el grupo de las Naciones Unidas para el desa-
rrollo y en el marco de asistencia de las Naciones Unidas para el desarrollo
(MANUD);

• Asegurarse de que el sistema de las Naciones Unidas ayuda a los países en
desarrollo a superar el enfoque fragmentado del desarrollo nacional y plantea
las políticas sociales, económicas y ambientales de una manera más coherente
(véase A/56/320, párr. 25), al mismo tiempo que vela por que los países les
dirijan y controlen plenamente;

• Establecer unas conexiones programáticas más estrechas entre el sistema de las
Naciones Unidas y las organizaciones regionales y subregionales, como la
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental y la Organización de la Unidad
Africana;
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• Establecer unas asociaciones más sólidas con el sector privado, las autoridades
locales, la comunidad científica, las ONG y otros grupos importantes;

• Crear asociaciones con agentes no estatales de los países en desarrollo y
desarrollados en la esfera amplia del desarrollo sostenible, basándose en el
segmento de coordinación del período sustantivo de sesiones de 2001 del
Consejo Económico y Social, en el que el Consejo aportó pautas para la
creación de asociaciones entre las Naciones Unidas y otros interesados, al
igual que la Asamblea General, que en su quincuagésimo sexto período de
sesiones se esperaba también que recomendaría formas de promover la
cooperación con los agentes no estatales en aras del logro de las metas de
desarrollo del Milenio.

238. Es preciso realzar la capacidad de las instituciones regionales en la esfera del
desarrollo sostenible. Entre las opciones que se pueden tomar en consideración cabe
mencionar las siguientes:

• El mejoramiento de la coordinación de las actividades conexas, las organiza-
ciones fundamentales, las instituciones y los interesados;

• La mayor integración de las tres dimensiones del desarrollo sostenible en la
labor de las comisiones regionales, que podrían transformarse con eficacia en
comisiones regionales del desarrollo sostenible;

• El establecimiento de conexiones más directas entre las comisiones regionales
y los bancos regionales de desarrollo, así como las organizaciones regionales
de integración económica;

• El fortalecimiento de la capacidad de las oficinas regionales del PNUMA para
promover y facilitar el programa ambiental mundial, con inclusión de la
aplicación regional de acuerdos ambientales multilaterales y de políticas y
programas de desarrollo sostenible;

• El fortalecimiento de la capacidad de las oficinas regionales del PNUMA para
cooperar con otros organismos de las Naciones Unidas, entre ellos las comi-
siones regionales;

• La más plena utilización de las comisiones regionales para promover estrate-
gias regionales de desarrollo sostenible y examinar la aplicación regional y na-
cional de los resultados de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible.

239. Es necesario impulsar la contribución de las instituciones internacionales fi-
nancieras y comerciales al desarrollo sostenible. Sobre los temas más amplios de la
coherencia y la cooperación, el proceso de financiación del desarrollo se está ocu-
pando de la función de esas instituciones de manera más pormenorizada; en el con-
texto del desarrollo sostenible, es necesario que prosigan los esfuerzos para:

• Integrar las metas del desarrollo sostenible a largo plazo en políticas, marcos
nacionales y directrices operacionales, al mismo tiempo que se garantiza que
sus actividades corresponden a las prioridades de los países receptores;

• Velar por que las políticas macroeconómicas y las reformas estructurales pro-
movidas por el Fondo Monetario Internacional tengan debidamente en cuenta
las prioridades del desarrollo sostenible de los países receptores y eviten los
efectos negativos sobre el medio ambiente y el desarrollo social;



0170796s.doc 73

E/CN.17/2002/PC.2/7

• Adoptar medidas concretas para que las estructuras de gobierno y los procedi-
mientos de adopción de decisiones sean más abiertos y transparentes, permi-
tiendo una participación más eficaz de los países receptores;

• Promover la participación plena, eficaz y equitativa de todos los países en la
OMC, entre otras formas, mediante la promoción de la capacidad nacional de
los países en desarrollo para participar con eficacia en las negociaciones co-
merciales, con una mejor comprensión de la conexión entre comercio y medio
ambiente y de sus repercusiones en el desarrollo sostenible a nivel nacional.

240. Las iniciativas programáticas que deberían surgir de la Cumbre requerirán un
grado de integración a través de las fronteras jurisdiccionales de las instituciones
sectoriales. Podrán asimismo precisar la plena participación de la sociedad civil y
del sector privado. Por consiguiente, será necesario crear estructuras de coordina-
ción y gobierno innovadoras con respecto a esos programas, utilizando la experien-
cia de los cambios recientes de esa índole en esferas como la salud y la tecnología
de la información.

241. La cooperación técnica desempeña una función crucial en la satisfacción de las
necesidades de creación de capacidad. Entre los principios rectores básicos relativos
a los programas de creación de capacidad cabe mencionar el logro de unos niveles
adecuados y constantes de financiación, la promoción de la toma de posesión por el
país, el aumento de la cooperación Sur-Sur, un cambio en los enfoques programáti-
cos, la concentración de la atención de la programación a más largo plazo en la sos-
tenibilidad, una mayor insistencia en las asociaciones y una participación a largo
plazo de los interesados. Dentro de ese marco, cabe mencionar las esferas críticas de
creación de la capacidad siguientes:

• Los enfoques multisectoriales para formular estrategias (o visiones) nacionales
y planes relativos al desarrollo sostenible;

• Los enfoques participativos de interesados múltiples con respecto al diálogo y
la planificación, prestándose atención prioritaria a conocer las opiniones de los
grupos más marginados y más vulnerables y a responder a ellas, y la conexión
más eficaz de las políticas y la adopción de decisiones locales y nacionales;

• La capacidad de análisis y gestión de las políticas, con inclusión de los análisis
multisectoriales e interdisciplinarios de las cuestiones relacionadas con las
políticas económica, social y ambiental, y el empleo de unos métodos e
instrumentos de planificación y evaluación multidimensionales, con inclusión
de las evaluaciones ambientales estratégicas;

• La capacidad de negociación y ejecución para garantizar la participación eficaz
en los acuerdos e instrumentos ambientales y económicos internacionales;

• La capacidad de coordinación y gestión de la ayuda, con inclusión de la capa-
cidad de adoptar enfoques para administrar los programas y los sectores con
eficiencia y eficacia;

• La creación de capacidad en lo que respecta a los métodos de seguimiento y
evaluación con el fin de respaldar el aprendizaje y de mejorar la gestión y el ren-
dimiento del sector público, con inclusión del empleo de métodos participativos,
indicadores del desarrollo sostenible y técnicas cualitativas complementarias.
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